
  
    
  


  Fabiola Arellano 


  La revancha de los 40'S 


  Reseña 


  Todo parecía indicar que ese sería otro día común y corriente en la ordenada vida de Amy, una mujer de 40 años con un trabajo en la mejor empresa organizadora de eventos, una familia magnífica y un marido perfecto.


   


  Pero el destino tenía otros planes...


   


  Al llegar a su oficina, Amy se encuentra con la novedad que ha sido reemplazada por una persona más joven. Herida en su dignidad y ego, corre en busca de consuelo en los brazos de su marido, pero grande es su sorpresa al descubrirlo teniendo relaciones sexuales con su secretaria en su despacho.


   


  ¡Despedida y dejada por su marido el mismo día!


   


  ¿Cómo puede una mujer mortal soportar eso?


   


  Es así como Amy inicia la travesía a través del dolor para reencontrarse con su "Querida Yo", esa magnífica mujer que habita en las profundidades de su ser, recordarse quién es y sobre todo darse una nueva oportunidad al amor.


  


  I 


  Querida Yo: 


  Hoy he sido asesinada… 


  Herida de muerte, mató mi espíritu de la manera más cruel el que se presumía mi complemento y apoyo. Se marchó dejando mi alma sumida en esta oscuridad infinita donde “NADA” es lo único que se respira. 


  El que se suponía que daría todo por mí, acabó de tajo con mi vida, una vida en la cual yo era una absurda cenicienta que estúpidamente creía en el “vivieron felices para siempre”. 


  Querida yo ¿Dónde estás? ¿Cómo encontrarte? Lo peor es que no tengo la menor idea de dónde buscarte porque ni siquiera estoy consciente de en qué momento del camino te perdí. 


  Atte.: Amy 


   


  Amy Rossetti caminaba a toda prisa hacia la oficina de su jefa y amiga Esthela, que actualmente era la dueña de “Blue Moon”, empresa organizadora de eventos número uno es su tipo, misma que cuenta con gran prestigio. El cual ganó en gran parte gracias al trabajo incondicional de Amy a lo largo de quince años.


  Cuando Amy comenzó a trabajar para ella al inicio de su empresa, a Esthela le enamoró la frescura, y originalidad de esa joven que tenía suficientes bríos para comerse al mundo. Pero como todo en la vida, siempre había un principio y un fin, era tiempo de finiquitar una época de glorias pasadas…


  —¿Acaso estás echándome? —Preguntó Amy incrédula.


  —No lo tomes así Amy, es sólo que Justin cree que es tiempo de modernizar la empresa, llenarnos de ideas frescas, gente nueva…. —Decía Esthela a modo de explicación.


  —¡Si claro! Y yo nací ayer ¿No?, ¡Por Dios!... —Se puso de pie indignada hasta las entrañas. —Por favor Esthela no insultes mi inteligencia, de sobra sé que tu hijo esta deslumbrado con la francesita esa y que es por ella por quién me echan después de quince años de incondicional y arduo trabajo. —Hizo una pausa para tratar de calmarse. —Creo que merezco el que me hables con la verdad. —Furiosa caminaba como león enjaulado de un lado para otro en la oficina de la que hasta esa mañana era su jefa.


  —No tengo por qué darte explicaciones de mis actos, pero por respeto a la relación que llevaste con mi madre lo haré. —La voz de Justin sonó autoritaria y retumbó en el despacho al momento que hacia su triunfal entrada, se sentó cómodamente en el sillón presidencial mirándola con un gesto de burla y autosuficiencia. — ¿No te contó mi madre que a partir de hoy soy el nuevo mandamás de Blue Moon?


  Amy lo miró con ojos encendidos en ira pero no dijo nada, él le hizo un gesto cortés para que se sentara. ¿Cómo se atrevía ese jovencito arrogante a tratarla así? ¿A caso no decía Esthela ser su amiga? ¿Entonces? ¿Por qué permitía a su hijo humillarla de esa forma?


  Justin sonrió divertido, no sabía exactamente por qué, pero disfrutaba el verla tan enfadada. —Tus servicios y opinión fueron de mucha ayuda en esta empresa, sí, lo reconozco y por eso seré generoso contigo. —Extendió un papel, mismo que Amy tomó y abrió expectante.


  Era un cheque con una suma considerable de dinero, pero ni esa cuota cubría la fidelidad y los años dedicados, por lo que ella sintió como si le dieran una bofetada en la cara.


  —¿Y que se supone que haré ahora? —Lo miró con indiferencia tratando a toda costa de evitar que las lágrimas que se agolpaban en sus ojos salieran. No quería darle el gusto a ese maldito arrogante de verla suplicar y llorar.


  —Amy es tiempo de aceptar que tu momento pasó, creo que en tu caso lo más sensato es hacerte a un lado y dejar paso a las nuevas generaciones…


  Justin todavía hablaba cuando Amy se puso de pie. — ¿Me estás diciendo vieja? Esto es demasiado… —Dijo escandalizada pues jamás se había sentido tan humillada.


  —Tómalo como quieras…. —Se burló sin quitarle la mirada de encima.


  ¡Cielos! Como disfrutaba bajar los sumos a la mujer que por ser incondicional de su madre, a lo largo de los años lo había tratado como a un chiquillo irresponsable. Era el momento de mostrarle que era un hombre, uno capaz de superarla.


  —No necesito de tus limosnas, afortunadamente cuento con el respaldo de un marido que me ama y apoya incondicionalmente. —Sin pensarlo rompió el cheque en mil pedazos, los aventó a la cara del arrogante junior y le sostuvo la mirada, desatándose así una guerra de poderes misma que Esthela interrumpió.


  —Por favor Amy, acepta lo que Justin te ofrece, es lo menos que mereces…


  —Con qué poco pretendes lavar tu conciencia Esthela. —Se encaminó a la puerta, justo antes de salir se volvió y dijo: —Juro que pronto sabrán de mí y se arrepentirán por esto. —Sin más salió.


  —No tengo miedo a tus amenazas…


  Alcanzó a oír que algo decía Justin mientras corría al cuarto de baño.


  Necesitaba alejarse cuanto antes pues no sabía cuánto tiempo más podría contener esas malditas lagrimas que evidenciaban su frustración e indignación.


  Primero muerta antes que darle a ese soberbio el gusto de verla llorar, por eso, una vez dentro del tocador de damas, dejó que brotara de sus ojos el torrente de agua salina que emergía de su alma lastimada.


  Esthela era una traidora y mal agradecida. ¡Le dio quince años de su vida!


  ¿Y qué obtuvo a cambio? “La humillación más grande jamás recibida” .


  Cuando Esthela se divorció, con el dinero que su abogado logró sacar a su ex marido fundó “Blue Moon”  y juntas emprendieron el difícil y duro ascenso a la cima; Amy fue su hombro fuerte en muchas ocasiones, le brindó apoyo y ayuda incondicional a aquella mujer que no tenía ni la menos idea sobre qué hacer con su vida. Ahora cuando ya se encontraba en la cima, Esthela decidió que ya no la necesitaba y procedió a deshacerse de ella como si fuera una cosa que después de un largo uso ya no sirve.


  — ¿En verdad estoy vieja? ¿Será que mi momento pasó? —Se preguntó en voz alta mientras se miraba al espejo. Tras componer el maquillaje salió de la empresa con un mundo de emociones volcándose sobre ella; sentía tanta frustración y rabia que tuvo que tomar una gran bocanada de aire para poder tranquilizarse.


  Tenía que pensar con la cabeza fría; nadie mejor que André para aconsejarla. ¡Sí! ¡Esa la mejor opción! Su marido era abogado y quién mejor que él para aconsejarle. Sin pensarlo más tomó el auto y se dirigió al despacho de su esposo.


  André Rossetti y Bradley Truman eran amigos desde la universidad cuando André llegó de intercambio, ambos se titularon en Leyes, André se especializó en derecho penal y Bradley en derecho mercantil y fiscal. En la actualidad tenían un buffet jurídico, el cual estaba catalogado entre los mejores y por ese motivo contaban con gran prestigio.


  Amy salió del ascensor de prisa, le urgía llegar al despacho privado de su esposo, tirarse en sus brazos, que él la llenara de consuelo y muchos, muchos besos... Necesitaba con desesperada urgencia sentirse amada.


  Le extrañó no encontrar a Cindy, la secretaría, en su respectivo escritorio.


  Seguro la chica andaría en el cuarto de baño o preparando café. Pensó, además qué importaba dónde estuviera, André había dado órdenes que jamás se le hiciera esperar y pasara incluso sin ser anunciada, así que se dirigió a las puertas dobles de madera labrada y abrió las mismas ansiando ver a su marido.


  Por un momento el tiempo pareció detenerse al igual que su corazón, le faltó el aire y la respiración se volvió toda una misión imposible. Sintió como si un negro abismo se abriera a sus pies y la absorbiera a las oscuras profundidades sin remedio alguno.


  Se aferró al pomo de la puerta para no desplomarse, André, su André estaba sentado en su sillón ejecutivo detrás de su espléndido escritorio, pero no estaba solo, su secretaria estaba desnuda sobre él mientras ambos jadeaban y gemían de placer…


  Amy se resistía a creer lo que sus ojos le mostraban, de pronto vio pasar como en una película su vida junto a él, todos aquellos maravillosos momentos compartidos, las noches de intimidad… Un dolor infinito le atravesó el pecho y sintió como su corazón se resquebrajaba en mil pedazos.


  La necesidad de salir corriendo cuanto antes de allí la llenó de conmoción, misma que en segundos se transformó en rabia incontenible.


  ¡No! ¡No permitiría una humillación más en su vida! Se juró convencida, jamás le daría el gusto a ese par de libertinos de verla destruida, aunque por dentro estuviera muriendo no les otorgaría el privilegio de verla suplicar. Ya tendría tiempo de desmoronarse, pero eso lo haría a solas, por lo que haciendo acopio de todo su autocontrol y fuerza de voluntad, se colocó erguida con la postura de una reina, con el mentón levantado y con una voz calmada dijo: —André no esperaras que te crea cuando me digas que esto no es lo que parece ¿Verdad?


  Su marido apartó con brusquedad a Cindy tirándola al piso, inmediatamente se puso de pie como impulsado por un resorte.


  — ¿Qué haces aquí Amy? Se suponía que estarías de viaje camino a…


  Amy siempre disfrutó ver a su marido como Dios lo trajo al mundo, le fascinaba mirar el formidable ejemplar de Adán con el que años atrás se había casado, pero en ésta ocasión solamente sentía un profundo asco, quería volver el estómago al grado que se vio obligada a respirar hondo para calmar un poco la náusea. Apartó la mirada y le respondió:


  —Al menos ten la decencia de ponerte presentable cuando vengas a hablar conmigo. —Sin perder tiempo salió del privado.


  André, era un hombre atractivo a pesar de los sutiles cambios que el tiempo había hecho en su cuerpo. La madurez adquirida, junto con la experiencia y seguridad en sí mismo, le habían dado el toque maestro para volverlo irresistible. Se puso los pantalones a una velocidad record y salió tras ella.


  —Amy… Amy detente, tenemos que hablar. —Ordenó y como siempre su voz fue imponente. Imaginó que su aún esposa estaría histérica y convertida en un auténtico mar de lágrimas, casi podía imaginar la escena que estaba por venir; de un par de zancadas la alcanzó antes de que entrara al ascensor y la tomó con fuerza del brazo. Para su sorpresa ella se giró y con la más absoluta tranquilidad le dijo:


  —No es necesario que me rompas el brazo. —”Con el corazón roto es suficiente”. Pensó Amy.


  André ni siquiera fue consciente que la apretaba con fuerza hasta que vio sus dedos marcados sobre la blanca piel de su esposa. Se sentía avergonzado de haber sido descubierto en tan comprometedora situación, tenía intención de hablar con ella, pedirle la separación y un tiempo después el divorcio, pero no había encontrado el momento apropiado.


  Nunca bajaba la guardia, sus encuentros con Cindy jamás se dieron en la oficina y eran bastante discretos en horas de trabajo, pero se suponía que Amy viajaría el fin de semana para un evento de los que ella organizaba, ¿Entonces?


  ¿Qué había pasado? ¿Qué hacía ella en su despacho?


  —Amy lo siento, yo tenían intención de hablar contigo, de pedirte que nos separáramos. Sé que no es una excusa razonable pero no había encontrado el momento oportuno para decirlo, en verdad, te juro que jamás quise que esto pasara yo…


  —Nada más contéstame algo ¿Todavía sientes algo por mí? ¿Vale la pena intentar perdonarte por esto o sólo voy a perder mi tiempo?


  André miró con pesar esos cristalinos ojos verdes que una vez tanto amó, un sudor frio lo cubrió al descubrir en ellos dolor infinito y profunda tristeza.


  Aunque permanecía tranquila, sabía que su esposa estaba destrozada y se odiaba por ser el causante de su dolor.


  No había vuelta de hoja, el daño ya estaba hecho; él aún era joven y tenía derecho a rehacer su vida y por el recuerdo del gran amor que una vez los unió tenía que ser honesto con ella, pero sobre todo con sigo mismo.


  Amy no necesitó palabras, lo que vio en los ojos del que una vez fue su amante esposo le dejó en claro que ese hombre ya no era más su André.


  —Amy yo te quiero y siempre te querré, ¿Cómo no hacerlo? Eres la madre de mis hijos y me diste tantos buenos momentos… Te voy a guardar un cariño muy especial, pero en alguna parte del camino dejamos de ser amantes para convertirnos en amigos, unos compañeros de viaje que se toleran y ahí está el problema, nos dejamos vencer por la rutina y el fuego de la pasión se apagó, el amor murió…


  —Y tú decidiste buscar en otro sitio sin darme la oportunidad de luchar, de saber qué estaba pasando ¿No es así? ¡Soy tu esposa André! ¡Por derecho legítimo me correspondía el saber que sucedía! ¡Me negaste la oportunidad de enmendarme en mis errores! —Tomó una gran bocanada de aire. —Ni siquiera me permitiste luchar por ti, por nosotros. —Alegó derrotada, André la miró apenado, pero no había el menor rastro de arrepentimiento en su rostro y el silenció por él guardado se lo confirmó. Con infinito pesar tuvo que reconocer que ese hombre ya no era suyo. —Ok. Ya entendí, “Sin segundas oportunidades” .


  —Hizo una pausa. —A partir de este momento me declaro viuda, mi amado esposo acaba de morir y como usted lo mató, le suplico tenga la decencia de permitirme vivir mi duelo en paz. Abogado Rossetti, en cuanto tenga los papeles del divorcio notifíqueme, no pienso postergar más esta agonía, ya bastante tengo con lidiar con mi perdida como para liarme en un pleito legal. — Entró al ascensor y se marchó dejando atrás al que fue su compañero de vida.


  André quedó consternado ante las palabras de su esposa, no comprendía del todo lo dicho por ella ¿Viuda? ¿Acaso lo había matado en vida? Aun no podía asimilar del todo lo que había pasado, entonces pensó que quizá a Amy podría pasarle lo mismo.


  Por el momento lo mejor era hacerle caso y darle un tiempo prudente, después la buscaría para hablar sobre los términos del divorcio y sus hijos.


  ¿Cómo reaccionarán ellos ante la separación? Sólo sabía que se le venían tiempos difíciles.


  Cindy se acercó a él como una gatita ronroneando, le echó los brazos al cuello y haciendo uso de la artillería pesada le dijo: —Quizás fue lo mejor cielo, así ya no tendremos que escondernos más y tú no volverás a sentirte culpable.


  Piensa en cómo te vas a defender, porque yo no me creí el numerito de la esposa abnegada ¿Tu si?


  André se puso tenso, Cindy tenía razón, tendría que lidiar con la furia de Amy tarde o temprano y lo mejor era estar preparado e ir un paso adelante. Él en el lugar de su esposa habría matado a los dos infieles y si no, al menos les haría la vida imposible peleando la mitad de sus bienes o poniendo en contra suya a sus hijos, cualquier sucia treta serviría para causar daño. Tenía que preparar una estrategia legal para defenderse, esa bruja no se iba a salir con la suya, y pensar que llegó a sentir pena por ella…


  Entonces a su mente llegó la imagen de esos estanques verdes llenos de auténtico dolor, ¿Qué rayos le pasaba? Amy era una mujer sincera y autentica.


  A pesar de que la había lastimado profundamente, tenía la certeza que no haría nada indigno ni mezquino, ella no era así, ese no era su estilo.


  Cindy sintió el momento preciso en el que André se alejó de ella por lo que siguió descargando veneno en contra de Amy hasta que él la fulminó con la mirada, entonces comprendió que había sido suficiente dosis por el momento y procedió a dejarlo solo. Para su sorpresa, André salió unos minutos después sin decirle nada, ni siquiera le dedicó una mirada cuando entró en el ascensor.


  —¿A dónde vas? —Preguntó molesta impidiendo que la puerta del ascensor cerrara.


  —Tengo que hablar con Amy, pedirle perdón por lo que vio y recoger mis cosas, no creo que después de lo ocurrido sea correcto quedarme bajo su mismo techo.


  —¿Le vas a dejar la casa? —Preguntó contrariada, desde el día en que entró en la espectacular mansión de André para llevarle unos papeles, se propuso ser la nueva señora Rossetti y cientos de veces se imaginó viviendo allí, así que no estaba dispuesta a perder la oportunidad de alcanzar su sueño de riqueza. Por el momento él estaba muy susceptible y afectado, pero ya encontraría el modo de convencerlo para que comprara a Amy y sus hijos otra casa muy lejos de ellos.


  Afortunadamente la bomba por fin había estallado, conocía a Amy lo suficiente para saber que era de las que no perdona la traición, así que sólo era cuestión de esperar; pronto sería la nueva señora de Rossetti y ahora que esa posibilidad estaba tan cerca, aprovecharía la situación al máximo…


  Amy condujo sin rumbo fijo; como autómata llegó hasta el viejo paraje donde su padre solía llevarla cuando era niña y desde ahí juntos contemplaban la ciudad. Estacionó el auto y dio rienda suelta al llanto. Era demasiado para ella, se sentía rebasada; despedida, traicionada y dejada por su marido el mismo día, eso era más de lo que cualquier mortal podía soportar; su cuerpo se convulsionaba con los sollozos que cada vez la sacudían con mayor fuerza, por momentos sentía volverse loca y otros no estaba del todo segura si ya lo estaba…


  Lloró y lloró hasta quedar rendida, recordando su niñez y a su padre, se abrazó a sí misma y se quedó dormida.


  El sonido del móvil la despertó, miró el teléfono y vio que tenía incontables llamadas de André, ignoró el aparato, el cual unos segundos después dejó de sonar. No tenía noción de cuánto tiempo llevaba allí y no le importaba, la noche había caído pero no quería volver a su casa porque sabía que él ya no estaría más ahí; su esposo se había ido y no volvería jamás.


  El recuerdo pesaba en su alma demasiado, su amado esposo murió y sólo quedaba aquel hombre soberbio y egoísta, un completo desconocido para ella.


  —Que estúpida soy, ¡Cómo se deben estar riendo de mí!… ¡Dios! Las señales eran tan claras, pero como siempre yo estaba sumida en mi mundo absurdo de la familia perfecta que no me daba cuenta que todo a mí alrededor estaba derrumbándose.


  Hace meses que André ya no era suyo y en el fondo lo sabía, más no había querido reconocerlo; pero qué manera tan efectiva tenía la vida de hacerle ver lo equivocada que estaba.


  Era bastante irónico como había cambiado su vida en un instante; esa mañana cuando salió de su hogar, lo hizo sintiéndose amada y complementada por su marido, fue su oficina para recoger unos papeles que olvidó y eran necesarios para el evento que organizaría el fin de semana, el cual la mantendría lejos de su hogar, y se encuentra con la noticia que estaba despedida y reemplazada por la francesita inexperta que su mayor talento consistía en mover las caderas…


  Se sentía tan sola, ¿Qué iba a hacer? No tenía ni idea de lo que sería su vida a partir de ese momento, más una cosa si tenía clara, esa casa ya no era su hogar y su marido se había ido para siempre. Sollozó con amargura, André, su André había muerto y cuanto antes lo asimilara mejor.


  De pronto la urgencia de ir al cuarto de baño la sacó de sus pensamientos, entró en la antigua cafetería de Rodney; después ordenó un expreso y cuando salía del lugar un espectacular llamó su atención.


  Ahí estaba como una señal divina el rostro dulce y alegre de Lizzy anunciando dos días de conferencias en la ciudad. Sin perder el tiempo entró una vez más en la cafetería y se dirigió al teléfono público…


  Elizabeth Tyler a pesar del éxito en su carrera y ser famosa, no había perdido el piso; ellas eran amigas de toda la vida; “hermanas de amistad” , puesto que a ese acuerdo llegaron. Siempre juntas, desde sus años de estudio hasta que Lizzy quedó embarazada, abandonó por un tiempo la facultad y se casó con el amor de su vida, Bruce Tyler y juntos formaron una familia sólida y estable, tenían dos hijos maravillosos, Vincent y Christopher. Elizabeth había publicado varios libros de autoayuda, era una conferencista de fama y reconocimiento mundial, por eso viajaba con regularidad.


  La llegada de Lizzy no podía ser más oportuna. Pensó mientas marcaba el número del móvil de su amiga…


  Elizabeth no reconoció el número del que la llamaban pero su instinto, la instó a contestar:


  —Diga…


  —Lizzy no sabes cómo me haces falta. —No pudo contener el llanto.


  —¿Amy? ¿Eres tú? ¿Qué pasó? —Lizzy estaba preocupada.


  —¡Oh! Lizzy… —Los sollozos ahogaban su garganta impidiendo a su voz salir.


  —¿Qué pasa Amy? ¿Dime qué tienes? ¡Por Dios! Habla…


  —André… André está muerto, ese hombre ya no es mi marido, lo desconozco… me mató Lizzy, él me mató…


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando Amy? Por favor explícate, ¿Cómo que André está muerto?


  —Me engañó Lizzy; se está acostando sabrá Dios desde cuando con Cindy y yo los vi, los descubrí desnudos haciendo…. —Más sollozos, no pudo continuar pues un nudo en la garganta se lo impidió.


  —¿Qué hiciste Amy? —Preguntó Lizzy espantada, miles de ideas cruzaban por su mente.


  —Salí huyendo, no tengo fuerzas para volver, ese ya no es mi hogar; me mató Lizzy, estoy muerta…


  Lo que Amy decía no tenía sentido, estaba mal emocionalmente, eso era evidente y en su estado no era conveniente dejarla sola; para Lizzy no fue difícil imaginar que su amiga estaba en un shock traumático y podía incluso a llegar a perder la realidad, por eso tenía que encontrarla cuanto antes.


  — ¿Dónde estás Amy?


  —En la cafetería de Rodney…


  —Espera ahí, enviaré a Tom por ti ¿De acuerdo?, En el estado en el que te encuentras no puedo permitir que manejes, promete que lo esperarás…


  Prométemelo.


  —Lo prometo Lizzy…


  Tres cuartos de hora después, Tom el asistente personal de Elizabeth entraba en la cafetería.


  Después de ubicarla, Tom caminó hacia ella; conocía a Amy de mucho tiempo atrás y le dolía verla así, no era ni la sombra de la mujer que siempre solía ser.


  En cuanto ella lo vio se abrazó a él como si se tratase de una tabla de salvación.


  Ya en el auto, Amy se quedó en silencio con los ojos cerrados, cuando llegó a la mansión Tyler abrió los ojos pero estos estaban vacíos, perdidos en el limbo y Tom comprendió que ella no estaba bien, por lo que la tomó en brazos como si se tratase de una muñeca rota y con ternura la llevó hasta la habitación que su jefa le había señalado.


  Lizzy la miró horrorizada ¿Qué había pasado para que Amy se bloqueara al mundo de esa manera? Abrazó a su amiga con ternura, después la arropó como si de una pequeña niña se tratara.


  Amy se dejó hacer sin protestar, ni siquiera rechazó la pastilla que Lizzy le dio…


  —Ya está bien, dormirá toda la noche, espero que mañana esté en condiciones de hablar. —Dijo Lizzy a su marido con preocupación.


  —Estará bien, ya lo veras; Amy es una mujer fuerte y no está sola, nos tiene a nosotros y a sus hijos. —Bruce amoroso consolaba a su esposa.


  —Gracias amor, tu sabes lo que Amy significa para mí, es mi hermana…


  —Lo sé, ordenaré que nos suban la cena la habitación y entonces te consentiré para que puedas descansar y así poder estar mejor para ayudar a Amy. —Dijo llenándola de besos, Lizzy se dejó llevar por su marido…


  Amy abrió los ojos guiñándolos por la abundante luz, se sentía angustiada, una horrible pesadilla la había atormentado. Poco a poco su vista fue habituándose, de pronto no reconoció el lugar, definitivamente esa no era su recamara; se incorporó y al tiempo que lo hacía las imágenes vividas el día anterior llegaron de golpe a su cabeza taladrándola de dolorosos recuerdos.


  —No fue una pesadilla, esta es mi nueva realidad. —Se dijo y una vez más el llanto la embargó.


  Lizzy entró en la habitación con una bandeja llena de fruta, zumo de naranja, pan y leche.


  —Antes que digas que no tienes apetito, déjame advertirte que no me iré hasta que comas algo. —Dijo con voz autoritaria.


  —Ya suenas como mi madre. —Respondió Amy sin ganas.


  —Siempre ha sido así ¿Recuerdas? ¿Ahora me dirás qué sucede? — Preguntó después de dejar la bandeja sobre la mesilla.


  Después de desayunar forzada por Lizzy, Amy contó con lujo de detalle todo lo acontecido el día anterior, al menos la parte que recordaba con claridad, porque después de salir del despacho de André todo era confuso, como un sueño distorsionado del cual solo tenía fragmentos de recuerdos.


  Lizzy no podía creer lo que su amiga le contaba, ellos parecían ser la pareja perfecta y su matrimonio se veía estable, pero como bien dicen, “Las grietas no siempre se ven desde afuera” . Pensó consternada.


  Juntas lloraron y Lizzy la abrazó con fuerza durante un largo rato, restaurando con su cariño un poco la ultrajada autoestima de su amiga.


  —Me siento vacía, fuera de lugar; no sé quién soy, no sé nada; sólo tengo esta sensación de pérdida que no se aleja… Lizzy por favor ayúdame, siento que voy a volverme loca, este dolor es tan grande que me ahoga, no puedo con esta situación; no puedo… —Sollozaba inconsolable.


  Lizzy la miraba con el corazón encogido, como sicóloga estaba acostumbrada a tratar pacientes con depresión, pero no alguien que era de vital importancia en su vida y se sentía impotente ante el dolor de Amy. Tenía que ser imparcial y profesional si quería ayudarla.


  —¿En verdad quieres que yo te trate? Si gustas puedo recomendarte…


  —¡No! —Fue rotunda su negativa. — ¿Acaso no comprendes que sólo tú eres la indicada? Nadie me conoce mejor, de toda la vida, sabes todo sobre mí y en este momento eres la única persona en la cual confío, no podría abrirme con nadie más.


  —Está bien Amy, sabes que siempre contarás conmigo, pero si vamos a iniciar una relación profesional vas a tener que obedecer en todo lo que te diga sin cuestionar mis métodos, dejaremos la amistad a un lado, durante las sesiones sólo serás mi paciente y yo tu terapeuta ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Muy bien, por lo pronto tengo que avisarle a André que estas aquí, seguro estará preocupado.


  —¡Bah! —Escupió con amargura. —Seguro está ocupado revolcándose con esa sinvergüenza…


  André estaba desesperado, Amy no contestaba el celular y no aparecía por ninguna parte, no había regresado a su casa y ya estaba avanzada da la mañana del día siguiente.


  — ¿Dónde te metiste? —Masculló molesto, aunque ya no estuvieran juntos como pareja, eso no significaba que no se preocupara por ella.


  Lizzy marcó el número del móvil de André, le informó que Amy estaba bien y que estaba con ella, André pidió hablar con su esposa pero Amy se negó rotundamente.


  —Por favor Lizzy, dile que no es necesario que se marche de casa, ese es su hogar y de mis hijos, el que tiene que irse soy yo. —Dijo André convencido que hacia lo correcto.


  —Dile que no es necesario, yo jamás regresaré a ese lugar, está lleno de recuerdos dolorosos y la verdad prefiero mudarme. —Expreso Amy con firmeza.


  —¿Estás segura? —Preguntó Lizzy dudosa.


  —¡Sí! Eso es lo único de lo cual estoy segura por ahora.


  Lizzy informó a André sobre la decisión de Amy y aunque él insistió en hablar con ella, Lizzy le aconsejó en que lo más prudente era darle un tiempo, por lo que derrotado terminó por aceptar...


  Por la tarde, Lizzy entró en su habitación y le dijo: —Ya está decidido, vendrás a vivir con nosotros en lo que resta del verano y no aceptaré un no por respuesta. —Movió la mano para acallar sus protestas.


  —Estaremos en la finca Buena Ventura y durante ese tiempo estarás completamente bajo mi tutela y resguardo. Cuando el verano termine, decidirás que será de tu vida, pero mientras ese día llega yo mando ¿Ok? —Miró el plato sin tocar de Amy y le llamó la atención por no cuidar su salud, aunque en el fondo la entendía más de lo que podía admitir.


  —Ok… ¿Pero qué pasara con Alexia? Eros está en su campamento de verano y regresará dentro de cinco semanas, en cambio Alexia está con Donna su amiga, fueron a pasar unos días con los abuelos de la chica en su granja en Kentucky, se supone que André y yo la recogeríamos en el aeropuerto el próximo lunes. —Calló al recordar a su esposo, cuanto le dolía pensar en él, cuanto lo amaba; pero al viejo André, no al ser arrogante en el cual se había convertido pue a ése ni lo conocía.


  —No te preocupes, ayer hablé con ella… Tranquila, no le comenté sobre lo que está pasando, eso te corresponde a ti. —Se apresuró a decir Lizzy al ver la cara de espanto de Amy; era de esperarse, confrontar a sus hijos sería una de las cosas más difíciles por venir. —Sólo le dije que pasarían las dos el verano en mi casa de campo, también le comenté que Bruce y Christopher irían a recogerla al aeropuerto; Tom ya se encargó de cambiar el boleto de avión y todo está listo, así que ahora descansa, estás agotada y es necesario recuperar fuerzas. —La miró a los ojos. —Amy sé que es difícil, pero recuerda que Alexia y Eros te necesitan fuerte.


  —Lo sé, aunque… ¿De dónde voy a sacar fuerzas sí ni siquiera puedo conmigo misma? —Admitió derrumbada.


  —Lo harás, ya lo veras; ese es uno de los más grandes misterios de la humanidad, pero las mujeres siempre sacamos la casta cuando se trata de proteger a nuestros hijos. Aún es demasiado pronto, tiempo al tiempo amiga.


  Cambiando de tema, me disculpo por invadir tu privacidad al revisar tu bolsa pero era necesario, necesitaba conseguir el número de Alexia ya que me quedé con el anterior y Chris no me contestaba en su móvil, mientras buscaba me encontré con esto ¿Quieres hablar al respecto?


  Lizzy extendió a sus manos un trozo de papel, Amy lo abrió y comenzó a leer, no recordaba haberlo escrito, sabía que si lo había hecho al reconocer su letra.


  —No sé qué decirte, sé que lo escribí porque es mi letra, pero no recuerdo haberlo hecho; es más, no recuerdo casi nada de lo que pasó ayer después que salí del despacho de André, es todo confuso, como si se tratase de un sueño.


  —¿Es así como te sientes?


  —¡Sí!


  Lizzy tomó el papel de las manos de Amy, la noche anterior lo había leído muchas veces y le resultaba verdaderamente abrumador, pero ese pequeño trozo de papel había determinado el porvenir de su amiga; ahora sabía con certeza que terapia aplicaría con ella. Sacó un cuaderno de forma francesa a raya, un bolígrafo y se los entregó.


  —Amy, a partir de ahora este cuaderno será tuyo, te pertenece, en él escribirás todo lo que quieras, si quieres mostrármelo antes que finalice el verano, yo encantada y si no es así, respetaré la decisión que tomes, pero cuando el verano llegue a su fin, tendrás que entregármelo, entonces juntas analizaremos tus logros y avances; sólo hay una regla, éste cuaderno es un vínculo de comunicación contigo misma, debes ser totalmente honesta con lo que en él se escriba, no te reserves nada. Tú sabrás si pretendes engañarte, pero te recomiendo que no lo hagas, se honesta contigo misma aunque duela; sólo así podrás salir adelante.


  Amy tomó el cuaderno y lo miró durante un momento ¿Qué iba a hacer ella con ese cuaderno? No era buena escribiendo, nunca lo había sido, pero había prometido a Lizzy no cuestionar sus métodos y si ella le decía que lo tenía que hacer, entonces lo haría; resignada soltó el aire.


  —Está bien Lizzy. ¿Tengo que llevar algún formato o algún esquema en particular? —Preguntó sin estar del todo convencida.


  —No, sólo tienes que ser tu misma. —Lizzy sonrió. —No te aflijas, estoy segura que en cuanto abras el cuaderno y comiences a escribir, no podrás parar; se volverá tu voz interna, tu conciencia y compañero en este proceso que emprenderemos a partir de ahora. Por lo pronto me gustaría que en la primera página comenzaras con esto. —Le regresó el papel, Amy lo tomó y volvió a leerlo, no podía estar más de acuerdo, era el comienzo perfecto.


  —Tengo que prepararme para mi conferencia, Tom irá conmigo pero Bruce se quedará por si necesitas algo; estará en la habitación contigua, sólo tienes que llamarlo. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo y gracias por todo Lizzy, en verdad no sé qué haría sin ti. En estos momentos me siento tan sola…


  —Sola nada, recuerda que estás rodeada de personas que te aman. —La besó con cariño en la frente. —Me voy, te dejo para que hagas tu tarea de hoy.ç


   


  Amy abrió el cuaderno y transcribió lo que había escrito el día anterior en ese papel… Escribió, lloró y lloró; tras un tiempo, agotada se quedó dormida.


   


  Querida Yo: 


  Hoy he sido asesinada… 


  Herida de muerte, mató mi espíritu de la manera más cruel el que se presumía mi complemento y apoyo. Se marchó dejando mi alma sumida en esta oscuridad infinita donde “NADA” es lo único que se respira. 


  El que se suponía que daría todo por mí, acabó de tajo con mi vida, una vida en la cual yo era una absurda cenicienta que estúpidamente creía en el “vivieron felices para siempre”. 


  Querida yo ¿Dónde estás? ¿Cómo encontrarte? Lo peor es que no tengo la menor idea de dónde buscarte porque ni siquiera estoy consciente de en qué momento del camino te perdí. 


  Atte.: Amy 


   


  Lizzy regresó directamente de la conferencia, estaba preocupada por Amy; la encontró dormida y no quiso despertarla. Se dispuso a organizar todo para el viaje a la finca, estaba convencida que el rancho Buena Ventura sería el lugar ideal para pasar el verano, ella descansaría de una larga temporada de conferencias y de publicitar su más reciente libro, mientras su amiga tendría un oasis de paz en medio de una tormenta en el desierto.


  El viaje transcurrió tranquilo, el vuelo fue corto y el camino del pueblo a la finca Amy lo pasó dormida, sólo le apetecía estar dormida pues sólo así podía dejar de pensar y desconectarse del planeta aunque fuera un momento.


  Ya instalada en su habitación tomó el cuaderno, tenía que escribir algo porque sentía que de no hacerlo explotaría.


   


  La viuda: 


  Querida Yo ¿Dónde estás? ¿Por qué me abandonaste justo cuando más te necesito? 


  No sé qué hacer, estoy perdida… 


  Llámalo cobardía, debilidad o qué sé yo; la verdad no sé cómo reaccionar y hacer frente a esta situación, a esta pérdida que me mata; por eso mismo decidí hacer de cuenta que mi André murió, porque de alguna manera así fue; él dice que su amor por mí ya no existe, que está muerto; a fin de cuentas si hay un difunto y por lo tanto un duelo ¿No? 


  Llámalo estupidez, pero siento que esta es una manera de desahogar el dolor y así poder mantener la cordura, prefiero conservar su recuerdo intacto y pensar que hasta el último momento me amó, quisiera quedarme con lo bueno que me dejó. 


  Cuando se ama demasiado ¿Qué se hace con todo este amor que tengo por él? 


  ¿Qué hago con este amor ultrajado y desperdiciado? 


  ¡Por eso me he declarado viuda! 


  En mi alma lastimada sólo hay lugar para un sentimiento y prefiero llorar el amor perdido que pudrirme con el odio encontrado… 


  Seré una viuda resignada y con paz espiritual antes que una dejada amargada, resentida y rogona. 


  Si, lo sé, voy a llorar y lo haré una y otra vez, caeré, me levantare, volveré a caer… 


  A partir de ahora para mí son dos personas distintas, así lo que el nuevo André haga, no lastimara ni manchara al que se fue y por consiguiente a mí. 


  Sé que es más fácil decir que hacer, pero estoy decidida a aceptar mi pérdida, vivir mi duelo como viuda, pues perdí a mi amor, éste murió de infarto fulminante y no hay nada que hacer. 


  Querida yo, te necesito tanto, ayúdame a no caer en el papel de la dejada psicótica, histérica y gritona… 


  No sé cuánto tiempo pase, pero te prometo querida yo, que te recuperaré, eso, ¡Es una promesa!!! 


  II


  —¿Amy, te sientes con ánimos para bajar al comedor o prefieres que te traigan la comida? —Preguntó Lizzy con dulzura.


  —Prefiero quedarme.


  —Muy bien Amy, escucha con atención, tienes quince días para hacer lo que te plazca, si quieres permanecer encerrada y confinada en tu habitación, no bañarte, ni peinarte el cabello por así decirlo, lo aceptaré, pero a partir del día dieciséis saldrás del exilio y te reincorporarás a tu vida; se acabarán las auto— lamentaciones y buscaremos una actividad, asistirás a terapia tres veces por semana; te ocuparás de ti misma y de Alexia, que aunque ya no es una niña te necesitará entera y fuerte.


  —Mi pobre Alexia ¿Cómo voy a decirle? ¿Cómo hacerlo sin lastimarla? — Comenzó a llorar.


  —Amy, no tienes por qué comentarles todo ahora, sólo di lo importante; que André y tú han decidido separarse, cuando hayan asimilado la situación, diles que él tiene otra persona a su lado.


  —¡Yo no he decidido nada! Él fue quien decidió ¡Y decidió dejarme! — Gritó.


  —Lo sé, Amy tienes dos opciones o haces la carga más ligera a tus hijos o los arrastras al rencor y la amargura contigo, tú decides ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a tirar en su alma la dura carga del rencor? ¿Los vas a cargar con culpas ajenas?


  Lo que pasó es entre André y tú y no tiene nada que ver con ellos por mucho que duela admitirlo.


  —Sé que tienes razón, pero tengo pánico hablar con mis hijos; me da miedo escupir veneno e intoxicarlos. Lizzy ¿Cómo hago para no sentir todo esto que me atormenta?


  —Ya te lo he dicho amiga, tiempo al tiempo.


  —Sé que voy a salir adelante, estoy consciente que ahora estoy dentro de un túnel obscuro donde apenas distingo una luz y esa es mi meta; pero para llegar falta tanto por recorrer y es ahí donde la desesperación me embarga, quisiera estar más cerca de la salida, no pensar más en lo ocurrido y no sentir todo este dolor que me atraviesa.


  —Veo con regocijo que pusiste atención en lo que hablamos hoy en la terapia y por lo visto entendiste muy bien el punto central de la cesión. Me alegro por ti, pero también recordaras que te dije que todo proceso lleva tiempo y hay que cargarse de paciencia. Por cierto ¿A que no sabes quién está por llegar?


  —Supongo que Alexia no, puesto que ella lega en unos días más, así que no, no sé.


  —Vincent, mi hijo regresa a casa después de seis años de vivir en Inglaterra. Hace un momento habló con Bruce para darnos la noticia. —Lizzy no podía ocultar su alegría.


  —Me alegro, hace tanto tiempo que no lo veo, me imagino que ya es todo un hombre.


  —Sí y no porque sea mi hijo lo digo, pero la verdad es que él es muy guapo.


  —Me imagino, desde niño ha sido así, supongo que ahora a sus veinticinco es todo un rompecorazones ¿No? —Dijo Amy un poco más animada.


  Lizzy sonrío. —Estamos por salir a recibirlo al aeropuerto, ¿Te gustaría acompañarnos? —Preguntó esperanzada.


  —No lo sé, es un reencuentro familiar y yo…. —Comenzó pero Lizzy la interrumpió molesta.


  —¡Amy no me hagas perder la paciencia! Tú no eres como de la familia, eres mi familia, mi hermana ¿Recuerdas? Para mis hijos eres la tía Amy y siempre será así.


  —Está bien, sólo déjame ponerme presentable, estoy consciente que mi aspecto es deplorable.


  Camino al aeropuerto Amy tomó su cuaderno y escribía mientras Bruce, Christopher y Lizzy hablaban emocionados sobre la llegada de Vincent.


  —Tiempo, olvido…. —Dentro del cerebro de Amy las palabras bullían por lo que decidió plasmarlo en el papel:


   


  ¡Oh dulce y codiciado olvido! 


  Cuanto te ansia mi triste alma, 


  como desea saborear la tranquilidad 


  y dulce calma que contigo traes. 


  ¡Oh distante y anhelado Olvido! 


  ¿Por qué te niegas en venir a mí? 


  a esta alma atormentada y dolorida 


  que tan solo desea dejar de sentir. 


  ¡Oh inalcanzable y añorado olvido! 


  Cuanto más te deseo, más te alejas, 


  ven deprisa en mi auxilio, 


  por favor, no huyas más de mí. 


  ¡Oh impredecible y reservado olvido! 


  ¿Cómo lograr encontrarte? 


  si vienes cuando menos se espera 


  y cuando más necesito te niegas. 


  ¡Oh calmado y despreocupado olvido! 


  Prometes persuasión, más no acción, 


  eres un mar en calma 


  después de la terrible tempestad 


  ¡Oh sabio y reconfortante olvido! 


  Ayúdame de una vez a entender 


  ¿Por qué las personas buscamos olvidar? 


  ¿Y no sólo dejar de sentir? 


  ¡Oh emotivo y callado olvido! 


  comprendo que he sido una tonta, 


  los recuerdos son parte primordial de la vida, por lo tanto si olvido ¿Qué me quedará? 


  ¡Oh confuso y disparatado olvido! 


  ¿Qué es una persona sin sus recuerdos? 


  ¿Cómo podría vivir sin recordar? 


  ¡Pero cómo duele vivir recordando! 


  ¡Oh dulce y codiciado olvido! 


  ¿Cómo puedo hacer para dejar de sentir? 


  ¿A caso la única solución es la resignación? 


  ¿Tendré que dejar todo en manos de tu hermano el tiempo? 


  ¡Oh desconocido y enigmático olvido! 


  ¿Qué es el tiempo a tu lado? 


  ¿Es quizás el único camino? 


  ¿El aliado efectivo y leal? 


  ¡Oh dulce y codiciado tiempo! 


  Ten compasión de mí 


  enséñame a dejar de sentir 


  sin dejas de recordar 


  ¡Oh incomprensible y misterioso tiempo! 


  Muéstrame como evitar el dañino hubiera 


  a no culparme más por lo que no puedo cambiar y a pensar que sólo tú lo curas todo… 


   


  —¿Amy? Ya llegamos. —Dijo Lizzy mirándola satisfecha. —Veo que si has usado tu cuaderno y me alegro por ello, pero vamos que muero por ver a Vince.


  (Diminutivo de Vincent)


   


  Vincent bajó del avión con su caminar gallardo, a sus veinticinco años se había convertido en todo un hombre, hombros anchos cintura estrecha, largas y bien torneadas piernas. Su imponente porte y su estatura alta lo hacían destacar de entre la gente y con esos ojos azul profundo de mirada enigmática, mas sus perfectas y masculinas facciones era un formidable e irresistible seductor.


  Mientras el joven Vincent abrazaba a su madre, Amy lo observó y tuvo que reconocer que era todo un Casanova, sólo esperaba que Alexia no siguiera con esa tontería de estar enamorada de él. Aunque había pasado ya mucho tiempo, seis años para ser exactos...


  Alexia tenía tan solo trece años cuando Vincent se marchó a estudiar a Inglaterra y para Amy fue un duro golpe ver como su pequeña sufría, él era el primer amor de su hija y cuando se fue ella lloró y lloró durante varios días, se volvió loca de alegría cuando Vince le escribió, pero la euforia duró tan sólo unos meses, después de un tiempo dejó de contestarle los correos y Ale se deprimió bastante. Un año después no volvió a mencionar el tema y durante los últimos años jamás volvió a hablar de él.


  Aunque Alexia ya era toda una mujer, a sus diecinueve años estaba dedicada a sus estudios y como toda chica de su edad, tenía muchos amigos e incontables pretendientes, porque aun a riesgo de parecer mamá cuervo, reconocía que su hija era una jovencita bellísima.


  Sonrió para sus adentros, así como ella tuvo que reconocer que Vince era un hombre muy atractivo, también él se llevaría una gran sorpresa al ver a Alexia, pues su “pecas”  como él la llamaba, ya no era una niña y se había convertido en una hermosa mujer.


  Tenía que hablar con su hija y ponerla en antecedentes, no podía arriesgarse a que Alexia fuese tomada por sorpresa y sufriera otra decepción.


  —Tía Amy… ¡Qué gusto! —Vincent la estrechó con cariño entre sus brazos.


  La alegre conversación de la familia Tyler fluía sin control, Amy se disculpó con el pretexto de ir al cuarto de baño, Sin pensarlo más sacó el móvil y llamó a su hija.


  —Ale ¿Cómo estás?


  —Genial mamá, me lo estoy pasando súper, tanto que no quisiera regresar, pero los extraño.


  —Lo sé, yo también a ti mi amor. —Amy hizo una pausa.


  —¿Pasa algo mamá? —Preguntó preocupada.


  —Vince ha regresado. —Soltó sin más, el largo silencio del otro lado de la línea le crispó los nervios, ¿Cómo lo habrá tomado su pequeña? —Ale ¿Sigues ahí?


  —Sí mamá… Es sólo que no me lo esperaba. —Alexia sonaba extraña, su tono de voz se había apagado.


  —¿Estás bien? Sabes que puedes confiar en mí, además de tu madre soy tu amiga y aunque respeté tu deseo sobre nunca más tocar el tema, sé lo que sentiste o creíste sentir por él.


  —No lo sé mamá, para ser honesta hace mucho que ya no pienso en él, pero el saber que regresó me puso nerviosa, mentiría si lo niego.


  —Por eso te llamé preciosa, mañana van a ir conmigo al aeropuerto Vincent y Christopher, supuse que te gustaría estar preparada para que no te tomara por sorpresa.


  —Gracias mamá. —Alexia sonaba distante.


  —Hija anímate, es más, ponte lo más guapa y atractiva que puedas, si es que eso es posible puesto que ya eres hermosa.


  —Eso dices porque eres mi mamá y me quieres. —Sonrió.


  —Vamos, niega que no te atrae la idea de demostrarle a ese muchacho que ya eres toda una mujer y lo guapa que te pusiste. ¿Verdad que no puedes?


  —Mamá eres terrible ¿Sabías? —Dijo sin admitir que su madre tenía razón.


  —¡Si claro! ¿Mira quién lo dice? Por cierto tengo que advertirte que al igual que tú, Vincent cambió y está hecho todo un Casanova, así que toma tus precauciones.


  —Lo haré y gracias por avisarme mamá, la verdad es que pensaba viajar en pants y chanclas…. —Bromeó.


  —¡Ni se te ocurra!


  —Mamá, creo que estas más emocionada por este encuentro que yo. —Rio Alexia.


  —Me emociona verte, bueno te dejo porque los demás deben preguntarse por mí, nos vemos mañana entonces.


  —Hasta mañana mami. —Alexia se despidió, colgó el teléfono y se quedó en silencio asimilando lo dicho por su madre. Ella tenía razón, la idea de mostrarle a ese engreído lo que se había perdido se le antojaba y se le antojaba cada vez más...


   


  A la mañana siguiente Lizzy se cansó de esperar a Amy para el desayuno, por lo que que decidió buscarla en su habitación, toco varias veces y al no recibir respuesta se alarmó, corrió a buscar la llave de repuesto y después abrió la puerta.


  —¡Por Dios! ¿Amy qué hiciste? —Horrorizada contempló como Amy que estaba tendida en el piso, se convulsionaba con espuma en la boca, la mirada perdida y un frasco de pastillas en la mano.


  —Sólo quería no sentir más…. —Balbuceó entre convulsiones antes de caer en la inconsciencia.


  —¡Amy despierta!, ¡Despierta por favor!, ¡Dios mío! ¿Qué hiciste Amy? — Repitió llorando. —Bruce llama al médico, una ambulancia, rápido. —Gritó.


  De inmediato aparecieron Bruce y Christopher alarmados, en cuanto llegó la ambulancia Amy fue trasladada al hospital del pueblo, después de practicarle un lavado de estómago el médico ordenó que pasara la noche en observación.


  —Amy ¿Por qué lo hiciste? Piensa en tus hijos, en mí. —Le reclamó Lizzy triste.


  —No quería suicidarme, si eso es lo que te preocupa puedes estar tranquila, a pesar de todo no quiero morir, soy una cobarde Lizzy, sólo quería dormir y no pensar, no sentir, eso es todo, no medí las consecuencias, pero te juro por mis hijos que jamás quise que esto pasara… ¡Te lo juro Lizzy! —Lloró.


  —No sabes el susto que pasé, tienes idea de lo que sentí cuando entré y te vi ahí tendida como muerta. Por favor hermana no vuelvas a hacerlo nunca.


  —Lo prometo, ya no tomaré medicamentos si tú no me los das y juro que tomaré las dosis indicadas. —Respondió apenada, de pronto recordó la llegaba Alexia. — ¿Qué pasó con Alexia? ¿Sabe de… esto?


  —Tranquila, en estos momentos Chris y Vince están esperándola en el aeropuerto, después vendrán para acá.


  —Por favor no le digas lo que pasó, no quiero preocuparla. —Rogó Amy.


  —Está bien, diremos que es una infección estomacal, sólo ruega que no se cruce con el médico, porque este si dirá la verdad. —Advirtió Lizzy.


   


  En cuanto Alexia lo vio supo que era él, tenía que ser Vince, no podía ser de otra manera. Esos ojos azules habían torturado sus noches por más tiempo del que le quisiera admitir, esos rasgos perfectos la habían atormentado demasiado… Su madre le había dicho que la edad le había sentado bien pero se quedó corta, ese era el Adán más hermoso, magnifico y varonil que hubiera visto jamás.


  Se sintió un poco nerviosa, pero luego recordó su abandono y eso le dio fuerzas. Al parecer él no la había visto todavía, eso le daba una ventaja, se encontraba del otro lado del largo pasillo así que se permitió admirarlo a su entera satisfacción hasta que cayó en cuenta que estaba solo, ¿Dónde estarían los demás?, ¿Su madre?


  Miró a los alrededores y nada, sólo él, caminó decidida hacia donde Vincent esperaba haciendo gala de su porte y distinción, movió su espectacular cabellera con un toque de coquetería, justo como su madre le había enseñado, pues ella siempre le decía que el flirteo más efectivo es el más sutil, el ser descarada es vulgar y muy predecible. Con una ligera sonrisa en los labios lo miró divertida.


  —¡Que comience la diversión! —Se dijo.


   


  En cuanto Vincent vio a esa ágil Diosa de largas piernas al otro lado del pasillo, no le pudo retirar la vista de encima, como caballero que era la miró a discreción pero sin perder detalle, la observó sacudir confiada su hermosa cabellera brillante como el amanecer y entonces el tiempo pareció detenerse.


  Esa mujer era un sueño, de pronto ella lo había descubierto y sus ojos verde esmeralda se posaron sobre él y al parecer le gustó lo que vio porque sonrió de manera instantánea, con una sonrisa cálida y auténtica. La chica lo miraba con una mezcla de sorpresa y buen humor.


  Poseedora de un rostro angelical de finísimas facciones y unos labios rojo fresa que clamaban ser besados. Esa ninfa movía cabezas por donde pasaba.


  Pensó mientras mostraba una provocativa sonrisa de medio lado muy seductora.


  Alexia al ver esa pícara sonrisa que tanto le gustaba y la cual recordaba muy bien, sintió como si le flaquearan las piernas. Ver de nuevo y tener cerca de ella a Vince removió sentimientos que creía enterrados, pero lo disimuló de tal manera que su actuación merecía ser galardonada.


  Jamás demostraría lo mucho que seguía afectándola, no volvería a darle ese gusto. Él la había abandonado y tenía que pagar por el dolor causado.


  Vincent miraba encantado a su Diosa de largas piernas cuando vio que un hombre se acercaba por detrás de ella, le picaba las costillas y entonces la chica giró sorprendida para luego tirarse en brazos del tipo en un efusivo abrazo. El chico hundió la cabeza en la cabellera de la joven por lo cual no podía ver el rostro del maldito afortunado.


  Deseó ser él quien estuviera abrazándola, que ella lo envolviera en sus brazos y lo recibiera de esa forma tan efusiva. Entonces el chico levantó la cabeza y se puso erguido por lo que Vincent quedó consternado, ese tipo era…


  Era Christopher, su hermano.


  ¿Qué hacía Christopher abrazando a esa chica? Hasta donde sabía no tenía novia, pero por lo visto su hermano había omitido cierta información.


  Maldijo su suerte, de todas las mujeres disponibles tuvo que fijarse en la única que estaba prohibida para él, porque por mucho que le gustara la chica, jamás se involucraría con la mujer de su hermano. Apretó la mandíbula y los puños, entonces los jóvenes se separaron de su abrazo...


   


  —¡Hey! ¡Estás espectacular! —Dijo Christopher sonriendo.


  —Tú siempre tan adulador, ¡Me alegro tanto de verte! ¿Dónde estabas eh?


  De pronto pensé que me habían abandonado. ¿Y mamá? —Preguntó Alexia divertida.


  Christopher colocó su mano en la cintura de Alexia y la encaminó hacia Vincent que los miraba con gesto adusto.


  Vincent los vio dirigirse hacia él y pensó que quizás Christopher se citó con su novia para recibir a Alexia. Deseó que llegara de una vez el maldito avión para recibir a la “Pecas”  y largarse de inmediato.


  No sabía por qué, pero le molestaba verlos juntos. ¿Qué rayos le pasaba?


  El no conocía de nada a esa mujer y Chris era su hermano.


  —La tía Amy está en el hospital, pero no te alarmes, sólo fue una infección estomacal, nada importante, el médico pidió que se quedara en observación solo por precaución. —Dijo Chris a modo de explicación.


  —¿Me estás diciendo la verdad? —Lo cuestionó preocupada y paró su andar.


  —¡Claro!, Si quieres iremos directo al hospital para que te cerciores por ti misma que todo está bien.


  —Chris miró a su hermano que permanecía serio y tomando nuevamente a Alexia de la cintura terminaron de avanzar los pasos que los separaban de Vince. — ¿Qué no piensas saludar? ¿Dónde quedaron tus modales? ¿Qué va a pensar Ale…


  —¿Pecas? —Atinó a preguntar Vincent evidentemente sorprendido.


  Alexia celebró internamente la conmoción en los ojos de Vincent, ese gesto le supo cómo el más exquisito de los platillos, y el escrutinio visual al que la había sometido era demasiado prometedor, era obvio que lo había impresionado.


  —Lo siento, yo…. — ¿Acaso ese bombón era Alexia? La miró con atención.


  ¡Sí! ahora que la tenía frente a él pudo corroborar que efectivamente era ella, esos mismos ojos soñadores que tanto había añorado en su exilio lo miraban con diversión mostrando que se había dado cuenta de su expectación, pero no le importó, siguió mirándola embobado.


  Alexia no era más una chiquilla, las pecas habían desaparecido dando paso a una piel suave y tersa como si fuese de porcelana aunado a un cuerpo que ni en sus más salvajes sueños de adolescente imaginó. Esa mujer era tentación pura, con esa cara y ese cuerpo de perdición absoluta, sin duda era la mujer más femenina y hermosa que jamás hubiera contemplado.


  Se reprendió a sí mismo por lo impropio de sus pensamientos, Alexia estaba prohibida para él, simplemente porque era la mujer de su hermano, y para prueba bastaba ver que aún permanecían abrazados por la cintura como si se tratase de dos tortolitos.


  —No más pecas, sólo Alexia por favor… ¿Cómo estas Vincent? —Con voz distante e impersonal, le tendió la mano.


  ¿Vincent? ¿Ya no era Vince? Ahora sólo un frio Vincent. ¡Cuánta formalidad! Pensó.


  El hecho que Alexia no lo recibiera con tanta efusividad como a Chris lo molesto profundamente, porque no eran desconocidos; es verdad que se había ausentado un largo tiempo pero antes de marcharse eran inseparables, sin poder evitarlo pensó en la pequeña niña pecosa que se la pasaba pegada a él.


  Un cálido sentimiento lo embargó al pensar en el pasado…


   


  —¡Mamá! ¿Qué te pasó? ¿Estás bien? —preguntó Alexia preocupada mientras abrazaba a su madre.


  Vincent la miraba hipnotizado, el sonido de esa sensual voz lo hizo salir de sus calientes pensamientos, ¡Rayos! ¿Qué demonios le pasaba? Ya no era un adolescente como para impresionarse de esa manera por una mujer.


  Alexia abrazaba y besaba con efusividad a su madre sin ser consiente que Vincent no podía quitarle la vista de encima.


  Molesto y herido en el orgullo, Vincent pensaba que era innegable que para Alexia todos eran dignos de sus muestras de afecto menos él, eso le dolió en el alma ¿Qué le había pasado a esa linda chiquilla que tanto lo adoraba para que se trasformara tanto? La distancia quizá...


  Alexia se quedó con su madre toda la noche a pesar que el medico le dijo que no era necesario. Al día siguiente muy temprano, Chris y Vincent fueron por ellas para llevarlas de regreso a la finca pues Amy ya había sido dada de alta.


  En el camino de regreso a la finca Vincent manejaba la lujosa camioneta y Amy iba a su lado en el lugar del copiloto, Alexia y Chris se colocaron en el asiento trasero y no paraban de conversar y de bromear, era evidente la camaradería entre los dos.


  Cada que podía, Vincent los observaba por el espejo retrovisor, Alexia resplandecía y cuando sonreía su cara se iluminaba haciéndola parecer una ninfa traviesa.


  Estaba embobado, tuvo que reconocer que estaba deslumbrado por Alexia.


  El Casanova que no se dejaba impresionar, rendido y alterado por una mujer.


  Eso era algo nuevo y por lo mismo no sabía cómo actuar con esa joven que había dejado más que claro no estar interesada en él Amy lo miraba atenta analizando todas sus reacciones, el pobre muchacho había caído ante el hechizo de su hija, ahora sólo restaba dejar al tiempo correr.


  Estaba segura que harían una bonita pareja, Vincent era un joven responsable y bueno, algo testarudo y quizás un poco arrogante, pero le gustaba para yerno.


  Una vez en casa, Amy decidió dejar pasar unos días antes de hablar con Alexia, trataba de aparentar normalidad ante su hija y ya en la intimidad de su habitación daba rienda suelta al llanto y a sus sentimientos.


  Alexia por su parte no tenía ni idea de lo que pasaba en su familia, durante esos días los pasó de maravilla con Chris como siempre. Salían a montar, jugaban ajedrez y se divertía con las ocurrencias de él.


  Desde que Chris entró al mismo curso que ella se habían vuelto inseparables, los mejores amigos, además era el novio de su mejor amiga...


  En cuanto lo vio, Donna quedó impresionada con él y a Alexia le encantó la idea de hacerla de Cupido y así lo hizo hasta que consiguió que sus mejores amigos terminaran juntos.


  En cuanto a Vincent, apenas si cruzaban palabra, ella lo evitaba intencionalmente, sentía una atracción tan fuerte que siempre se ponía nerviosa ante la imponente presencia del que fue su amor de adolescente y eso la molestaba.


  No quería volver a enamorarse de Vince, eso si es que no lo estaba ya; quizás nunca dejó de estarlo y por eso seguía atormentándola. Al tenerlo cerca de ella, convertido en todo un hombre seguro de sí y tan atractivo se sentía perdida pues no sabía cómo actuar para que él nunca notara lo mucho que seguía afectándola, por eso optó por evadirlo y cuando no le quedaba de otra se mostraba indiferente.


  Vincent por su parte se sentía frustrado, Alexia se había metido en su cabeza alterándolo como nunca en su vida nadie lo había hecho. Le molestaba de sobremanera que pasara el tiempo pegada a Chris, no era tonto y se había percatado que ella lo evitaba, lo que no sabía era por qué. La joven lo inquietaba demasiado, si no fuera porque era la novia de su hermano ya se habría lanzado al ataque.


  Trataba de convencerse que Alexia era la misma chiquilla pecosa que consideraba como una hermana pequeña y la que con lágrimas en los ojos lo había despedido en el aeropuerto años atrás, pero había sido en vano, esa ninfa de mirada picara y sonrisa traviesa se había metido en su sangre como una droga y cada vez le costaba más trabajo mantenerse alejado de la mujer con la cual tenía fantasías todas las noches…


   


  Amy lloraba como magdalena en la esquina del cuarto de baño, se sentía la más miserable de todas las criaturas.


   


  Perdida en el limbo: 


  Querida Yo ¿Dónde estás? ¿Por qué ya no siento más tu presencia? ¿Quién o qué soy? ¿Por qué me siento tan vacía y fuera de lugar? ¿Cómo es que permití que te alejaras tanto de mí, dejándome en este negro abismal? 


  Estoy perdida en el limbo, sin rumbo ni dirección, a la deriva en este mar de tormentas, soy un cuerpo sin alma que busca con desesperación el camino hacia la redención. 


  Querida Yo, ¡Ten compasión de mí! Regresa con tu luz y paz a esta alma atormentada y doliente que se encuentra al borde del precipicio. 


  Sólo tú puedes salvarme, trae de nuevo a la Amy apasionada, intrépida, entusiasta y valiente; una guerrera capaz de vencer cualquier batalla. 


  Por favor, te lo suplico querida Yo, líbrame de esta oscuridad espiritual, sácame de esta dimensión desconocida dónde nada es y lo que es ya fue. 


  III


  —Amy, tienes que hablar con Alexia, ya es tiempo que sepa que está pasando ¿No crees? Tu aspecto físico y ojos hinchados te delatan. Ale está preocupada, me lo ha dicho varias veces y me he cansado de inventar pretextos, eso sin contar que en cualquier momento puede hablar con André y seguro él preguntará o evidenciará lo ocurrido. Es mejor que se entere por ti, por eso le aconsejé que hablara contigo. —Dijo Lizzy mirando comprensiva a su amiga…


   


  —Ale, tengo que hablar seriamente contigo. —Dijo Amy entrando en la habitación de su hija.


  —¿Qué pasa mamá? Me asustas… ¿Acaso estás enferma? No creas que no he notado tu apariencia física, no quise hacer ningún comentario delante de los demás, pero es obvio que algo te pasa. —La tomó de las manos.


  —Siéntate por favor hija… Esto que voy a decirte es muy difícil para mí.


  —¿Tan grave es? —Preguntó preocupada.


  —Depende del cristal con que se mire… —Lo último que quería era lastimar a su hija. Había tomado una decisión, haría caso a Lizzy y les hablaría a sus hijos de la separación, más no de la traición, eso lo dejaría para después.


  Primero se aseguraría que ellos ya habían digerido y aceptado la separación de sus padres, pero sobre todo se juró a sí misma no envenenarlos y no manchar la memoria de André, el que le fallara a ella como hombre no significaba que lo hiciera como padre, había que darle el beneficio de la duda.


  —Ale, tu padre y yo estamos separados… Quizá nos divorciemos.


  —¿Qué? ¿Pero cuándo? ¿Cómo es que… —Alexia estaba en shock.


  —Tranquila preciosa, hace mucho tiempo que las cosas entre tu padre y yo no andaban bien, tratamos de mantener a flote un barco que estaba destinado a hundirse hasta el punto en que ya no fue posible negar lo evidente.


  —Mintió pues ni ella misma fue consciente que su matrimonio estaba derrumbándose. —La verdad no es culpa de nadie, estas cosas pasan, tu padre me pidió un tiempo y yo acepté dárselo.


  —¿Por qué? ¿Por qué aceptaste que se marchara? ¿Es por eso que me mandaron con Donna? —Alexia estaba molesta, las lágrimas aparecieron inundando sus ojos. — ¡No puedo creerlo mamá! ¡Ustedes eran el matrimonio perfecto!… Todos lo veíamos.


  —Pues ya ves que no. Ale sé que esta decisión te sorprende y duele, pero tienes que aceptarlo porque ya no hay vuelta de hoja. —Dijo conteniendo el llanto.


  —¿No? ¿Por qué? Cuando se ama todo se perdona, todo se puede ¿No?


  Eso es lo que toda la vida nos han dicho…. —Caminaba como gato encerrado de un lado a otro.


  —En esta ocasión no es así hija, el amor se enfrío, tu padre y yo hicimos todo lo que estuvo en nuestras manos por remediarlo pero no funcionó, la vida es así y solo resta aceptarlo. —Mentirosa, te mereces una estatuilla para galardonar tu gran actuación, se dijo.


  —No mamá, no puedo aceptarlo, un amor como el de ustedes no se muere de la noche a la mañana, tiene que haber algo que podamos hacer, ¡No puedes darte por vencida así como así!… —Alexia lloraba como una niña.


  Amy creyó que ya no sería posible sentir más dolor, pero estaba totalmente equivocada, una nueva daga le atravesó el alma. Alexia, su niña preciosa estaba sufriendo y ella hubiese dado su vida por evitarle cualquier dolor. La abrazó con ternura como cuando era pequeña, ahora su hija era una mujer capaz de entender, tenía que decirle parte de la verdad, no podía ser tan cruel como para dejar que albergara esperanzas de una reconciliación.


  —No hay nada que hacer corazón, papá ya está con alguien más… Él es joven y tiene derecho a rehacer su vida….


  —¿Qué? ¿Cómo puedes estar tan tranquila? ¿Te dejó por otra y tú te quedas como si nada? —Alexia se soltó bruscamente del abrazo. —¡Todo esto es tú culpa! ¡No eres lo suficientemente mujer, por eso mi papá te cambió por otra!


  —Dejó que la rabia hablara por ella, se dirigió a la puerta. —No me sigas, necesito estar sola. —Hecha una furia y envuelta en un mar de llanto, Alexia salió dando un fuerte portazo.


   


  Amy se derrumbó en el piso, ya no tenía fuerzas para permanecer en pie, el llanto desbordado azotaba su cuerpo y su alma.


  ¿Tendría razón Alexia? ¿Sería todo esto su culpa? ¿En verdad sería tan poca mujer que André necesito buscar fuera lo que no tenía en casa?


   


  La atormentada: 


  Querida yo, esta pena me consume día a día y atenta contra ti, no me deja verte ni escucharte… El saber que te encuentras lejana me hace flaquear, perder la fe… 


  Son muchos los demonios que me atormentan: angustia, pánico, frustración, ira, reproches, culpas… Culpa. 


  Hoy toca al demonio de la Culpa atormentar mi ser, siento sobre mí todo el peso de esa piedra aplastándome sin piedad. 


  Él me amaba y yo lo sabía, por eso me confié. En algún trayecto del camino dejó de ser mi André, dejamos de ser amantes, y solo éramos amigos, posteriormente la comunicación se desvaneció; el fuego, la pasión poco a poco se extinguió y como resultado se acabó el amor, al menos de su parte y es ahí donde el demonio de la culpa me atormenta. 


  Lo descuide, tengo que reconocerlo, es inútil negar lo evidente, contribuí de manera directa a la muerte de mi querido André, dejé que la enfermedad de la rutina terminara por quitármelo. 


  Lo vi agonizar, pero en mi ceguera por creer que todo estaría bien, no me permití ver más allá de mi nariz. 


  Descuide la forma de buscarlo en el amor, dejé para después la intimidad, abandoné las sorpresas, los detalles. 


  ¡Dios! Fueron tantas cosas en las que falle que no sé cómo enmendarme, pero nunca será, ese es mi castigo, jamás podré resarcir el daño porque él dejó muy claro que no habrá “segundas oportunidades”. 


  Tengo que cargar con las consecuencias de mi descuido y aceptar que caminaremos por caminos distintos, viviendo vidas separadas. 


  Por el recuerdo de mi amor perdido, de mí André, (el que si fue mío) no permitiré que ese hombre ensucie y destruya todo lo bueno que me queda. 


  Juro querida Yo que no seré más una cobarde, defenderé a mis hijos hasta el último aliento de vida. 


  Por eso la Culpa que más me tortura es la de haberte perdido, te traicioné querida Yo. 


  Te traicioné al descuidar mi aspecto físico, te traicioné de tantas maneras y en tantas ocasiones que me avergüenza admitirlo. 


  Te mandé al final de la lista al no escucharte, te obligué a esconderte en las profundidades más recónditas de mí ser acallando tu voz cada vez que me advertías que estaba perdiéndote. 


  No puedo con los remordimientos, y aun así no dejo de traicionarte, simplemente por mi egoísmo es que abuse de los tranquilizantes y eso por poco nos cuesta la vida… 


  Lizzy no deja de vigilarme, aunque no lo dice abiertamente, sé que teme que lo que fue un simple descuido sea instinto suicida. 


  Por eso te suplico querida Yo, dame la ilusión de creer que contigo si tengo una segunda oportunidad; quiero creer que podré enmendarme, aprender de mis errores y alcanzar el perdón, 


  ¡Necesito perdonarme!… 


  Querida Yo, ¡Por favor escúchame! 


  ¡Regresa a mí!, ¡Te lo suplico!… 


   


  Alexia corría por el pasillo ahogada en llanto, tenía que salir, tomar aire porque sentía que se ahogaba, no podía más. Estaba hundida en sus pensamientos al grado que no se percató que Vincent caminaba hacia ella preocupado al verla en ese estado.


  Chocó contra él de frente, por lo que Vincent no perdió tiempo y la rodeó con sus fuertes brazos; le partía el alma verla así, era obvio que la tía Amy ya había hablado con ella.


  Días atrás su madre le había contado lo que pasaba en la familia Rossetti y le pidió apoyo para Amy y Alexia, por eso estaba enterado de todo. La apretó más contra sí y le besó con ternura la cabeza.


  ¡Cielos! Alexia olía de maravilla y la sensación de tenerla en sus brazos era magnifica, abrumadora, tanto que su cuerpo reaccionó de inmediato ante el contacto de ese cuerpo cálido, delicado y femenino. Se reprimió a sí mismo por reaccionar como un chaval hormonal cuando ella sólo necesitaba consuelo.


  Alexia se dejó abrazar pensando que se trataba de Chris, levantó el rostro para agradecerle por el apoyo y consuelo. Casi se desmaya y su cuerpo se puso rígido al ver el rostro magnifico y perfecto de Vince. Él la miraba con ternura y le mostró esa seductora e irresistible sonrisa que le había regalado en el aeropuerto el día que llegó poniendo en revolución sus pensamientos. Esa misma sonrisa que la había acompañado dormida y despierta durante días y días, ahora la perturbaba una vez más..


  Vincent se perdió en la profundidad de esos estanques verdes llenos de profundo dolor, en ese momento sólo deseó protegerla y cuidarla, incluso de él mismo.


  ¡No! ¡No era un sueño! ¡Estaba en brazos de Vince! Se dijo Alexia incrédula, por un momento se sintió en la gloría pero al instante recordó que él ya no era más su amigo y eso la sacó del trance. Reconoció que debía estar echa un adefesio con los ojos hinchados.


  No podía soportar que Vincent la viera así de vulnerable, entonces sin decir nada se soltó del abrazo y siguió su camino hacia el jardín exterior. Una vez afuera, lloraba inconsolable abrazándose a sí misma sentada sobre el verde pasto a la sombra de un viejo árbol, y así fue como la encontró Chris, se acercó a ella, se sentó a su lado y la abrazó con fuerza. Sin decir nada, se acurrucó en el pecho de su mejor amigo y dejó que la consolara.


  Alexia lloró en el pecho de Chris sintiéndose a salvo, protegida.


  Christopher Tyler se había convertido en su hermano mayor y protector. A pesar de ser de la edad, él cuidaba de ella, siempre estaba al pendiente e incluso la celaba cumpliendo con su labor del hermano mayor y a diferencia de Vince él nunca la abandonó.


  En ese momento de total fragilidad, tuvo que reconocer que el abandono de Vince le había dolido más de lo que había querido reconocer y aún seguía lastimándola, por eso no sabía cuánto tiempo le llevaría perdonarlo...


   


  Vincent los observaba desde la puerta corrediza del ventanal de la biblioteca. Los celos lo carcomían, Alexia en brazos de otro hombre le hacía hervir la sangre, aun cuando se tratara de su hermano.


  ¿Por qué a Chris si le permitía consolarla y abrazarla? ¿Por qué con él no?


  Simple. Pensó, Chris era su novio y tenía derechos sobre ella.


  Apretó fuerte la mandíbula y los puños. Deseó con todas sus fuerzas ser él quien la consolara, el que mitigara su dolor con sus besos.


  Sacudió la cabeza como para deshacerse de todos aquellos malos sentimientos, Chris era su hermano y tenía que respetarlo. No entendía que le pasaba, se suponía que Alexia debería ser para él como una hermana pequeña, o al menos así era cuando se fue.


  ¿Entonces qué hacía deseándola como un loco? Ninguna mujer le había provocado tantos sentimientos encontrados.


   


  —Chris lo siento, te manché con mis lágrimas tu camisa… debo parecer la llorona… —Dijo Alexia reincorporándose, se limpió la cara con un pañuelo que él había puesto en su mano sin ser consciente que un par de ojos cielo tormentoso los observaban.


  —Eres la mujer más linda del planeta y lo sabes. —Contestó amoroso, acunó con sus manos el rostro sonrojado de Alexia, se acercó y mirándola a los ojos le dio un cariñoso beso en la frente.


  Vincent vio cómo su hermano tomaba el rostro de Alexia, era evidente que con la intensión de besarla, eso era más de lo que podía soportar.


  Por mucho que luchara para que no le importara la relación de ellos, no podía evitar sentir celos por lo que hecho una fiera se giró y caminó hacia el interior de la biblioteca para buscar algo que beber, necesitaba un whisky o algo fuerte. No se quedó lo suficiente para ver que el beso fue fraternal.


  —Eso me dices siempre, porque me quieres. —Dijo Alexia sonriendo con cariño a ese chico loco que la hacía sentir en paz.


  —¿Cómo no te voy a querer? ¡Eh! ¡Eres mi hermana pequeña! Todo lo que te pase me importa. ¿Quieres contarme qué te pasa?


  Alexia le contó su amarga pena, Chris la consoló y le hizo ver que quizás estaba siendo muy dura con su madre al juzgarla. Le dijo que la situación de sus padres era de pareja y que el hecho de que ellos se divorciaran no significaba que ya no fueran más una familia.


  Después de hablar con Chris, Alexia se sentía más tranquila y veía las cosas de una manera menos drástica, inclusa sintió remordimientos por las palabras tan hirientes que le dijo a su mamá.


  —Gracias por tu apoyo Chris, ¿No sé qué haría sin ti? —Le dio un sonoro beso en la mejilla, al tiempo que entraban en la biblioteca.


  Vincent los miró y una rabia incontenible se apoderó de él. ¿Por qué no podía ser él el dueño de esos besos? Con tono de pocos amigos les dijo: —Me alegra que Chris haya logrado confortarte, veo que se llevan de maravilla…


  —¿Por qué habría de ser de otra manera? —Preguntó Chris alzando la ceja, le extraño el tono arrogante de su hermano.


  —Si verdad, ¿Por qué habría de ser de otra manera? —Repitió al tiempo que se ponía en pie, le resultaba muy frustrante estar en la misma habitación que Alexia. El mirarla encantada con su hermano le hacía hervir a sangre, por eso sin decir más salió.


  —¿No sé qué le pasa? Desde hace días esta de un humor… —Dijo Chris mirando contrariado hacia la puerta por la cual su hermano había salido. —Está de lo más extraño… Él no es así…. —Sonrió al ver la cara de incredulidad de Alexia. —¡Te lo juro! Más tarde hablaré con él para saber qué es lo que le pasa.


  Por cierto Ale, mañana me voy con mi papá por un par de días, espero estar aquí para la clausura del festival del pueblo. Estoy seguro que a Donna le encantará. —Se sintió feliz al ver como se iluminaba el rostro a su pequeña hermanita al saber que su amiga vendría a pasar unos días con ellos.


  —¡Vendrá Donna! —Gritó emocionada


  —Fue muy difícil convencer a sus padres, pero cuando les dije que tú estarías aquí y que la necesitabas, no dudaron más en dejarla venir.


  —¿Cómo sabias que la necesitaría? —De inmediato cambió su semblante.


  Chris se puso serio, había cometido un grave error. Siempre era lo mismo, él y su bocota. Se reprendió, pero Ale era su amiga y tenía que hablarle con la verdad.


  —Mamá nos contó lo que pasó con tus padres y nos pidió que les brindáramos todo nuestro apoyo, aunque no necesito decirte que cuentas con el mío desde siempre ¿Verdad?


  —¿Vince lo sabe? —Preguntó consternada, había querido pensar que el gesto de él al abrazarla no era por lastima, sólo porque la tía Lizzy se lo pidió.


  —Supongo que sí, ¿Qué tiene eso de relevante? Somos familia, es normal que nos preocupemos por ti y aunque Vince ha estado actuando de lo más extraño, sé que le importas, cuando íbamos a Inglaterra a visitarlo preguntaba por ti y siempre ha estado al pendiente de todo lo que te pasa, no veo porque ahora tendría que ser diferente… Aunque últimamente…. —Hizo una pausa ante una idea le llegó de pronto. — ¿Pasó algo entre ustedes? ¿Algo que no me hayas contado?


  —¡Claro que no! —Se apresuró a responder y apartó la mirada para que Chris no pudiera leer en ella lo que realmente le sucedía. — ¿Por qué lo preguntas?


  —Antes eran inseparables y ahora… No sé, apenas si se hablan, hasta parece que se evitan. —Chris parecía contrariado ante su descubrimiento.


  —No lo evito, es sólo que hace tanto tiempo que se fue y por eso creo que no lo conozco más. —Se defendió. —Y en cuanto a eso que dices sobre que le importa lo que me pase no lo creo, si realmente le hubiese interesado no habría dejado de escribirme, no se había olvidado de mí. —Ya estaba, por fin lo había sacado después de años guardándose para sí el dolor que eso le causó.


  —Ale, ¿Olvidaste que estuvo recluido dos años en la escuela de la marina?


  Ahí tienen prohibido todo tipo de comunicación, incluso a nosotros apenas si nos dejaban verlo. Yo no tenía idea de que no estaban más en contacto, él nunca lo mencionó, y tú tampoco.


  —Olvídalo, no importa ya… —Dijo aparentando una frialdad que estaba muy lejos de sentir, lo que menos se le antojaba era hablar de Vince precisamente con Chris porque ante todo ellos eran hermanos.


  —¡Claro que importa! Vince te quiere, nunca dejó de preguntar por su “pecas”. Tienes que darle una oportunidad y que mejor ahora que yo no estaré para acapararte todo el día. Ale prométeme que te darás la oportunidad de tratarlo otra vez. !Promételo!. —Dijo haciéndole cosquillas pues sabía que ese era su punto débil.


  Alexia se retorcía ante las cosquillas que Chris le hacía y sabía que él no pararía hasta que ella le diera un sí.


  —Está bien, lo prometo, pero ya déjame…


   


  —¿Vince puedo pasar? —Preguntó Chris ante la puerta de la recamara de su hermano.


  —Adelante. —Respondió Vincent, acababa de salir de la ducha y estaba terminado de ponerse los pantalones.


  —Vince, como ya te dije en la tarde, mañana me voy con papá, pero hay algo que quiero pedirte antes de irme.


  —Tú dirás… —Dijo distante.


  —Es Ale, me preocupa mucho, por eso quiero pedirte que no la dejes sola, cuídala mientras no estoy.


  —¿Por qué me lo pides? Sabes perfectamente que siempre estaré para ella.


  —No lo sé, los últimos días has estado actuando extraño, han estado actuando raro los dos e incluso hasta tú has estado distante conmigo…


  —No digas tonterías, estoy igual que siempre. —Vincent frunció el ceño.


  —¿Qué pasó entre Ale y tú? —Lo enfrentó sin más.


  Vincent lo miró pasmado, ¿Acaso ya se había dado cuenta de su interés por Alexia? No, eso no podía ser, lo había disimulando a la perfección, tanto que su actuación merecía un premio por la categoría de mejor actor masculino.


  Analizó las palabras de su hermano, Chris había dicho “pasó”  no “pasa” 


  hablaba en pasado, así que por el momento su secreto estaba a salvo.


  —No sé de qué hablas…


  —¡Por favor Vince! Ale y tú eran inseparables, hasta ella decía estar enamorada de ti y ahora apenas si se hablan, actúan como dos extraños que tienen que mantener una convivencia forzada.


  ¿Alexia enamorada de él? El corazón le dio un vuelco, sería maravilloso que ella lo amara y se dejara amar por él. ¿Amor? ¿Qué rayos le pasaba?


  ¿Estaba pensando en amor? ¿Se estaría enamorando de Alexia? No lo sabía con seguridad, pero tenía que ser realista, Chris había dicho “decía estar” tiempo pasado. Ahora ellos tenían una relación y él no podía interferir.


  —Supongo que la distancia y el tiempo terminaron por separarnos ¿No?


  —Trató de sonar tranquilo.


  —¿Sabes? Algo parecido dijo ella. —Chris lo miró de frente. — ¿Te ocuparás de Ale para que yo pueda irme tranquilo?


  —Sí. —Muy a su pesar Vincent tuvo aceptar, lo que menos le apetecía era tenerla cerca y saber que era fruto prohibido. — ¿No crees qué exageras un poco? Alexia ya no es una niña. —Se apartó de su hermano para sacar una camisa del vestidor.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo, además es culpa tuya. —Vincent alzó una ceja sorprendido, Chris rio. —Yo sólo me he dedicado a cumplir el juramento que te hice ¿Recuerdas? El día que te fuiste a Inglaterra me hiciste jurar que cuidaría de ella y la protegería como todo un hermano mayor y eso he estado haciendo todos estos años.


  ¡Si claro! Hermano mayor, pensó Vince molesto. — ¿Así que eso has estado haciendo? Entonces tengo que agradecerte por respetar el pacto de caballeros que hicimos ¿No? —Comentó sarcástico.


  —No tienes que agradecer nada, lo habría hecho de todos modos aunque no me lo pidieras. Ale es maravillosa, de no ser por ella yo no habría conocido el amor…


  Vince apretó la mandíbula, si no se tratara de Chris, le habría saltado encima a los puños, se sentía frustrado. Enamorado de la mujer de su hermano, que patético.


  Chris todavía hablaba pero Vincent ya no tenía ganas de escucharlo, no podía soportar que le hablara de su amor por la mujer que a él lo tenía loco…


  —Sé que son las mejores amigas, pero no pude evitarlo, Donna es apasionada, única y me trae loco hermano, cuando la conozcas verás porque...


  Es magnífica…


  ¿Qué? ¿Donna? ¿Chris había dicho Donna? Eso significaba que entre su hermano y Alexia no había nada, al menos no del tipo romántico. Chris decía la verdad cuando dijo que era como un hermano protector con ella.


  Sintió como si un enorme peso se le quitara de encima, esa opresión constante en su pecho desapareció y una inmensa alegría lo inundó. ¡Alexia, su Alexia estaba disponible! Al menos eso quería creer.


  Chris y ella eran inseparables, así que si tenía algún enamorado su hermano estaría enterado. ¡Diablos! ¿Cómo podría hacer para preguntar sin delatarse?


  —¿Qué hay con Alexia?


  —¿Qué hay de qué? No te entiendo. —Chris lo miró con el ceño fruncido.


  —Cómo han estado de los más cariñosos, yo pensé que quizá…


  —¡No!, ¿Estás loco? Ella es como nuestra hermana…. —Respondió indignado y eso hizo sentir a Vincent un depravado. —Ya te dije que en tu ausencia me he convertido en el hermano mayor, pero eso es todo, a mí la única mujer que me interesa es Donna… Vince ¿Estás escuchando? ¿Qué te pasa hermano? —Lo encaró impaciente. — ¿Acaso ya no confías en mí? Antes que tu hermano soy tu amigo y no digas que no pasa nada, te conozco demasiado bien y sé que traes algo atravesado. —No lo dejaría en paz hasta que le contara todo.


  Vincent lo miró desesperado, quería decir abiertamente lo que le pasaba con Alexia, pero ¿Cómo lo tomaría Chris si acababa de escandalizarse ante la sola mención de una posible relación? Ellos no deberían verla como mujer, sino como a una hermana y el sentirse atraído por ella lo hacía sentirse mezquino.


  —Por favor Vince, me preocupas, nunca antes te había visto así, háblame, ¿Es por una mujer por lo que estas así?


  —¡Sí! ¡Diablos! Me trae loco y eso me desquicia porque nunca me había sentido así. —Admitió con pesar y se dejó caer en la cama hundiendo la cara entre las manos.


  —¡Lo sabía! —Dijo Chris emocionado. — ¿Quién es ella?


  —No preguntes, no querrás saberlo. —Respondió con tono agónico.


  —¿Por qué? ¿A caso es casada o qué?


  —¡No! Sólo está prohibida para mí y ya no quiero hablar más del tema ¿De acuerdo?


  —No, no estoy de acuerdo, así que suéltalo. ¿Por qué dices que está prohibida? No está casada, ¿Entonces? Explícate por qué no entiendo nada.


  Vincent se puso de pie y gritó furioso. — ¡Es Alexia! —Ya estaba, por fin lo había sacado y se sentía liberado.


  Chris soltó una carcajada como si le hubieran contado un chiste. ¡No podía creerlo! ¡Vince y Ale!


  —Eso es genial, Ale es una gran mujer, me alegro tanto por ti, aunque no entiendo porque tendría que estar prohibida.


  —Tú mismo acabas de decirlo hace un momento, ella es Pecas ¿Recuerdas? Nuestra hermana pequeña. —Dijo atormentado. —Esto es mezquino, yo… Yo no debería verla como mujer.


  —Vamos Vince no seas tan drástico, es verdad que crecimos juntos, pero Ale no lleva nuestra sangre, no debes sentir culpa por sentirte atraído por ella como mujer, además no te culpo, la verdad es que está hecha un bombón. — Vince lo fulminó con la mirada y Chris sonrió. —Tranquilo viejo, a diferencia tuya, yo si la veo como mi hermana pequeña, así que si la lastimas, olvidaré que eres mi hermano y te partiré la cara.


  —¿No estás molesto?


  —¿Por qué habría de estarlo? No tiene nada de malo el que te intereses en Ale como mujer y si soy honesto, sé que algún día ella se enamorará y no seré más su number one, así que para mí será un honor que seas precisamente tú y no cualquier hijo de vecina el que me robe ese privilegio. —Su tono de voz fue solemne y Vincent no pudo evitar reír, su hermano tenía un sentido del humor único, por eso no le sorprendía que a Alexia le gustara estar con él.


  —Estás dando por hecho que Alexia me aceptará y la verdad es que ni siquiera me deja acercarme, creo que evita estar conmigo. —Hizo una pausa apenado. —Vas a colgarme del árbol más alto, pero yo creía que entre ustedes había algo más que una relación fraternal y sabes que yo jamás haría nada en contra tuya.


  Las carcajadas fuertes y sonoras de Chris inundaron la habitación. — ¿Ale y yo? Eso sí que es cómico. ¿Por qué no hablaste conmigo desde el principio? Te habrías ahorrado toda esta angustia y desesperación inútil y créeme que de haberlo sabido, no habría estado acaparándola estos días.


  —¡Muy gracioso! ¿Y qué querías que te dijera? Chris estoy interesado en tu novia…. ¡Por favor!


  —Vamos Vince, no seas niño, cuando quieres saber algo, te las arreglas bien para averiguarlo sin levantar sospechas, pudiste haberme preguntado de frente que había entre ella y yo.


  Vincent lo miró y sonrió con esa sonrisa de medio lado que lo hacía verse como todo un seductor.


  —Supongo que he sido un tonto ¿No?


  —La verdad sí, pero ahora que hemos aclarado las cosas, ¿Qué vas a hacer al respecto?


  —No lo sé. No sé cómo acercarme, ella evita mi compañía y eso me desquicia, me vuelve loco. —Se rascó la cabeza, con el orgullo herido tuvo que reconocer que nunca antes se había visto en esa situación.


  —¿Estás hablando en serio? ¿Tú el seductor pidiéndome consejo a mí? — Se mofó.


  —Búrlate cuanto quieras. —Le aventó una almohada. —Pero ahora tú la conoces mejor que yo, sabes que le gusta, que piensa y por eso mismo tienes que ayudarme, necesito que Alexia vuelva a mí.


  —Eso va a estar difícil, Ale sigue resentida porque a su forma de ver las cosas tú la abandonaste.


  —¿Qué?


  —Sí, como ya no le escribiste, ella dio por hecho que no te importaba.


  —¿Qué no le escribí? ¡Fue ella quien dejó de contestarme! En cuanto salí de la marina lo primero que hice fue escribirle y nunca más contestó los e— mails, así que dejé de intentarlo.


  —Esto no es más que un malentendido, Ale no sabía que en la marina te tenían incomunicado, después de un tiempo, se cansó de esperar que escribieras y al no obtener respuesta, se sintió abandonada, cambió su cuenta, abrió una nueva y nunca más volvió a mencionar nada al respecto, ni yo sabía que no estaban en contacto, yo creí que solo era reservada en sus asuntos personales.


  —¿Qué? ¿Una nueva?


  —Sí, ¿Ves cómo toda esta absurda situación es por un grave problema de comunicación? No cabe duda que son el uno para el otro, un par de orgullosos.


  Si alguno hubiera preguntado, nada esto habría pasado y quizás ahora estarían juntos como pareja.


  —¿Tú crees?


  —Estoy seguro.


  —¿Cómo crees que lo tomen papá y mamá? —Preguntó consternado.


  —Papá no sé, no creo que le moleste, pero mamá estará encantada, hace tiempo me insinuó que Ale le gustaba para nuera, así que no creo que le importe cuál de los hermanos le dé el gusto ¿No crees?


  Vince sonrió, se sentía liberado, ahora su único problema era como acercarse a Alexia. — ¿Cómo puedo hacer para ganarme nuevamente su confianza?


  —Ale no es de las que se deja impresionar con flores o chocolates, en la escuela es bastante popular y tiene incontables pretendientes intentando alagarla todo el tiempo, por lo que está acostumbrada a todas esas tretas baratas, pero hay uno en especial, Rick el capitán del equipo de futbol, así tienes mucha competencia Vince. —Rio al ver el rostro contrariado de su hermano. — Te recomiendo que te acerques a ella de manera natural, como antes y sólo seas tú mismo, de otra manera dudo mucho que te acepte.


  —Gracias hermano, no sabes el bien que me has hecho. —Dijo Vince palmeando a su hermano menor en el hombro.


  —Una cosa más… Si la lastimas…


  —Si ya sé, me partirás la cara…. —Respondió sonriendo.


  Chris se quedó pensativo un momento y luego le dijo. —Mañana comienzan las festividades del pueblo, eso es un buen pretexto ¿No? Piénsalo hermano, yo que tu no desaprovecharía esa oportunidad porque en cuanto termine el verano y comiencen las clases tendrás mucha testosterona rondando a tu damisela. —Salió de la habitación.


  Vince lo meditó por un momento, Chris tenía razón, tenía que acercarse a Alexia sin verse pretencioso y las fiestas del pueblo eran un excelente pretexto para ello.


   


  Mientras tanto en la habitación de Amy… 


   


  —Mamá ¿Puedo pasar? —Preguntó Alexia apenada, tenía que disculparse con su madre por las palabras tan horribles que le dijo y por haberse comportado como una chiquilla.


  —Adelante hija.


  Alexia se quedó sorprendida al ver con atención a su madre, la analizó a detalle y descubrió en ella cambios que la hicieron sentir un nudo en el estómago.


  Amy había perdido peso, su rostro demacrado y ojeroso en nada se parecía al rostro dulce y angelical de siempre, sin pensarlo más se apresuró a abrazarla.


  —Perdóname mamá, fui muy dura contigo y dije palabras hirientes.


  Gracias a Chris ahora estoy más tranquila, medité la situación y sé que estás sufriendo. Mamá por favor perdona todo lo que dije, sé que eres la mejor mujer del mundo y si mi papá no es capaz de verlo, entonces es un tonto. —Trató de sonreír.


  —No tengo nada que perdonarte preciosa, tú y tu hermano, son lo que me mantiene en píe. —Besó a su hija en la cabeza mientras la abrazaba con ternura.


  Alexia permanecía abrazada a su madre como cuando era niña. — ¿Cómo te sientes con todo esto mamá? ¿Quieres hablar al respecto? —Preguntó con dulzura.


  —Por el momento sólo puedo decirte que estoy asimilando mi nueva realidad, en la transición para aceptar los cambios por venir y superando los sentimientos que este proceso conlleva. Como dice Lizzy “Un día a la vez” . — Amy trató de parecer fuerte, lo último que quería es que sus hijos la vieran desmoronarse.


  —Te admiro mamá, ¿No sé cómo puedes permanecer fuerte? o ¿Es que acaso papá ya no te importa nada?


  —Claro que me importa y me duele mucho esta situación, quiero a tu padre y siempre lo querré, él ha sido parte primordial en mi vida, mi primer gran amor y por eso siempre le tendré un cariño muy especial. —Levantó el rostro de Alexia para que la mirara a los ojos. —Él me regaló lo más valioso que tengo, a ti y a tú hermano y sólo por eso ya es digno de mi agradecimiento eterno.


  —No sé qué pensar, ni qué sentir mamá, papá y tu parecían ser la pareja perfecta, nuestra familia era una familia perfecta, como en un cuento de hadas.


  —Ale, ya no eres una niña y sabes perfectamente que los cuentos de hadas no existen.


  —Sí, tienes razón mamá pero así me sentía yo respecto a nosotros.


  “Yo también hija” . Pensó Amy.


  —¿Qué pasará ahora? ¿Con papá? —Preguntó Alexia preocupada.


  —Todavía no lo sé, por eso acepté la invitación de tu tía Lizzy de pasar las vacaciones aquí, ahora estoy en el proceso de aceptar la separación y aun no sé qué vendrá después.


  —¿Y tú trabajo?


  —No tengo trabajo. —Hizo una mueca. —El Junior me despidió y Esthela no hizo nada por evitarlo. —Se le quebró la voz.


  —Mamá lo siento tanto, debe ser muy duro para ti tener que lidiar con la separación al mismo tiempo que con el desempleo.


  —Sí lo es, pero estoy tratando de sobreponerme y salir adelante. Con tu ayuda, la de tu hermano y la gente que me quiere, sé que lo haré, pero tendrán que tener mucha paciencia. —Le tomó de las manos. —Lo haremos juntos como familia, saldremos de ésta situación, ya lo verás. —Trató de sonar optimista haciendo un esfuerzo sobre humano para no llorar, no podía permitirse el derrumbarse delante de su hija. Ya tendría tiempo más tarde de ponerse al corriente con su dosis diaria de llanto.


  —¿Cómo puedes estar tan segura mamá? La verdad yo estoy aterrada ante los cambios…


  “Yo también hija” . Pensó, pero no podía decirlo, tenía que darles paz y estabilidad a sus hijos aunque ella estuviera hecha un caos.


  —Es normal sentir miedo ante lo desconocido princesa, yo misma lo he tenido, tanto que aún no sé qué haré con mi vida personal ni laboral, fueron muchos años trabajando para Esthela y no he decidido qué rumbo tomar. — Reconoció. —Pero ya no quiero hablar de mí, háblame de ti ¿Cómo van las cosas con Vince? Porque me he dado cuenta que has estado evitándolo siempre pegada a Chris.


  —¡No sé qué hacer mamá! Vince es tan apuesto y me gusta demasiado al grado que en cuanto siento su imponente presencia me pongo muy nerviosa, no sé cómo comportarme con él y me siento una estúpida por eso. —Por primera vez en años aceptó abiertamente su sentir. —Me aterra la posibilidad que pueda notar lo mucho que me afecta... —Sacudió la cabeza. —Es por eso que prefiero evitarlo, no quiero que esto que siento cuando estoy con él crezca… No quiero enamorarme, ni de él ni de nadie.


  —Cariño, eres una mujer muy inteligente, sólo tienes que ser tu misma, y ya verás como todo estará bien. En cuanto a eso de que no quieres enamorarte ¿Es por tu papá y por mí?


  —En parte, sí. —Suspiró. — Por ningún motivo quiero enamorarme de un hombre al que no le intereso en absoluto, tengo miedo del amor mamá pues ya no creo más en el “vivieron felices para siempre” .


  —Alexia no digas tonterías, tu padre y yo cometimos errores y tomamos malas decisiones, pero fueron “Nuestras”  Eso no tiene nada que ver con Eros o contigo, así que no seas fatalista, nadie está condenado a repetir nuestra historia y volviendo a Vince, ¿Cómo sabes que no le interesas? ¿Acaso él te lo dijo?


  —Es más que obvio mamá, si en verdad tuviera interés en mí, habría dado al menos alguna señal ¿No crees? Cómo dice el dicho “El interés tiene pies” .


  —Yo digo que ese muchacho está más que interesado en ti, pero los dos están en la misma postura, ninguno quiere dar el primer paso, y mientras sigan montados en su orgullo, nadie podrá hacer nada por ustedes.


  —Tienes razón mamá, al menos en cuanto a mí, me aterra dar el primer paso, no quiero apostarle al amor y perder, Vince me intimida demasiado. — Reconoció consternada. —Con los chicos de la escuela no me siento así, sé cómo comportarme y mantenerlos a raya, pero con él no. Por ejemplo con Chris, con él puedo ser yo misma sin reservas pues me conoce bien y me ha visto de lo más glamurosa, hasta en los peores momentos.


  —Es normal que te sientas así, esos chicos no te interesan y Chris es como tu hermano. —La miró con infinita ternura. —Sólo sé tú misma y no te presiones por querer agradar a Vincent. Escucha bien Ale, la persona que te quiera, tiene que quererte tal y como eres. Piénsalo preciosa, si te muestras ante él como una Alexia que no eres lo estarás engañando, pero sobre todo a ti misma. —La miró de frente. —Hija, nunca te traiciones...


  “No comentas el mismo error que yo, me traicioné a mí misma en tantas formas que ahora estoy pagando las consecuencias” . No se atrevió a decirlo en voz alta.


  —Gracias mamá, eres la mejor mami del mundo. —La abrazó con efusividad. —Me hace tanto bien hablar contigo.


  —A mí más hija. —En verdad se sentía mejor después de hablar con Alexia, ella era como un rayito de luz en medio de tanta oscuridad y su cariño restauraba un poco su casi extinta autoestima.


  —Mamá ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Quererme y tener mucha paciencia, tú eres mi mejor medicina. —La besó en la frente. —No te preocupes tanto, estaré bien, lo prometo; sólo dame tiempo para digerir todo esto. ¿De acuerdo?


  —Está bien mamá, pero estaré al pendiente de ti, no creas que dejaré que descuides tu salud, eso jamás lo permitiré.


  —Gracias corazón.


  —A ti mamá, ¿Sabes? Ya me siento mejor.


  —Eso me alegra hija, pero no te hagas tonta y promete que harás algo respecto a Vincent, no crees que ya es tiempo que lo perdones, dale al menos la oportunidad de explicarse, quizá te lleves una grata sorpresa.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —El instinto de una madre nunca se equivoca, es más podría apostar mi resto a qué éste asunto termina en boda. —Bromeó.


  Alexia sonrió, —Está bien, prometo que trataré de acercarme a Vince. —Se puso en pie y se dispuso a salir de la habitación.


  —Hija, pon tu afecto en un hombre con el cual puedas ser tú misma, que no te reprima ni te reste libertad. —Aconsejó antes de verla salir.


   


  Una vez sola dejó salir el llanto reprimido, tomó el cuaderno y comenzó a escribir:


   


  La negación: 


  Querida Yo, esta mañana Lizzy me habló de la etapa que estoy pasando, dice que es parte del proceso y que es normal pasar de la culpa a la negación, y viceversa. 


  Lo confieso, me siento aturdida, mis sentimientos y emociones han sido apaleados, este vivir continuamente en un huracán emocional es angustiante y agotador. 


  ¿Sabes? No sé en qué momento deje de ser Tú para convertirme en el Yo que soy ahora, un Yo apagado, sin ilusiones, ni sueños, un Yo atormentado por los demonios del alma. 


  Admito que he caído en el papel de víctima, ante los demás busco la empatía, y patéticamente hasta su lastima. ¿Qué rayos me pasa? 


  Me hastían las palabras de consuelo, “siento tanto por lo que estás pasando” 


  “Ánimo, pronto pasara” “Comparto tu dolor” ¡Por Dios! ¿Qué saben estas personas de mi dolor si éste es únicamente mío? 


  Ya no sé ni lo que creo, un instante es azul y el siguiente es gris, un momento Yo es inocente y no merecía la traición de su marido, al siguiente, Yo está entregada al más amargo llanto, sumida en el negro abismo del desengaño y consumida por los remordimientos. 


  Querida Yo, ven cuanto antes en mi auxilio, por favor no huyas más de mí, extraño tu risa alegre que casi a diario adornaba mi rostro. 


  En estos momentos me hace tanta falta tu fortaleza y sentido del humor, si tan solo me dieras un poco de tu actitud positiva, una gota de tu pasión… 


  IV


  Amy y Alexia tomaban el sol en las tumbonas junto a la piscina, conversaban temas banales y chismes de la farándula, Alexia buscaba a toda costa levantar el ánimo de su madre.


  Vincent estaba en su habitación enviando por e—mail su currículo, tenía la oportunidad de laborar en un despacho fiscal de renombre y pensaba aprovecharlo al máximo para adquirir prestigio y experiencia para cuándo llegará el momento de emigrar y emprender por su cuenta.


  Le dolía la espalda por permanecer tanto tiempo sentado frente al ordenador, se estiró con pereza y de pronto escuchó risas que parecían provenir de la piscina, su balcón daba a la misma, sin pensarlo se puso en pie y se dirigió al exterior y casi le da un infarto al ver a Alexia quitarse el pareo.


  Fue testigo mudo de como ella mostraba en todo su esplendor el cuerpo de hermosa Venus que poseía. Un diminuto bikini rojo fresa con lunares blancos cubría de manera provocativa sus zonas íntimas.


  ¡Cielos! ¡Esa mujer era fuente inagotable de sensualidad!


  Alexia se disponía a tirarse de cabeza a la piscina cuando a lo lejos distinguió a Martin, el joven caballerango de los Tyler.


  —¡Martin! ¡Martin!…. —Sacudió la mano para llamar la atención del muchacho, el cual cambió su rumbo y dirigió sus pasos hacia ella.


  Una rabia incontenible se apoderó del celoso espectador del balcón, sin perder tiempo se quitó la ropa, se puso su traje de baño, una playera ligera y más rápido que un rayo, estaba en la piscina junto a Alexia colocándole una margarita de fresa en la mano, entonces se percató que ella conversaba con el joven mozo sobre los herrajes de la yegua llamada Luna.


  —Por supuesto señorita Ale, precisamente vengo de comprar lo necesario para ponerme manos la obra. —Contestó alegre el muchacho, no todos los días se tenía la oportunidad de disfrutar de un espectáculo como el que frente a él y lucía un coqueto bikini.


  —Gracias Martin, mañana temprano me gustaría pasear con ella ¿Crees que será posible? —Alexia mostró la más esplendida de las sonrisas de su repertorio, sabía que Vincent no le quitaba la vista y estaba al pendiente de todos sus movimientos por lo que no perdería la oportunidad de mostrar sus encantos ante él.


  —Claro, ya verá como Luna estará como nueva. —El joven devolvió la sonrisa.


  —Entonces no pierdas más el tiempo Martin y encárgate que Luna esté disponible para Alexia. —Vincent no quería verse grosero, pero le urgía apartarlo de su chica.


  El joven se despidió y se marchó a los establos para seguir con sus labores del día. Alexia miró a Vincent de frente y preguntó.


  —¿Qué haces aquí? Cuando mamá te invitó a pasar la tarde con nosotras en la piscina dijiste que no podías porque tenías demasiado trabajo en el ordenador. —Sus comentarios fueron totalmente irónicos y con un cierto grado de burla, pues se había dado perfecta cuenta que estaba celoso de Martin y eso le llenó el corazón de esperanza.


  —Digamos que terminé antes de tiempo. —Sonrió de manera provocadora, no tenía caso negar lo evidente, estaba allí por ella y porque no soportaba la idea que Alexia pusiera sus ojos en otro hombre, tenía que ser solo para él y no descansaría hasta conseguirlo.


  —Por cierto, gracias por la margarita ¿Cómo supiste que me gustan precisamente las de fresa? —Si bien Vincent era un seductor consagrado, ella también sabia utilizar el flirteo, por lo que le siguió el juego mostrando una sonrisa a la altura de las circunstancias.


  —Un buen mago jamás revela sus trucos.


  —¡Touché! —Colocó la margarita en la mesita junto a la tumbona y se tiró de lleno a la piscina. —Ven, el agua está deliciosa…. —La invitación estaba hecha, solo era cuestión de esperar que el pez picara el anzuelo.


  Vincent se quitó la playera mostrando su perfecto torso, se tiró al agua y en unas cuantas brazadas estaba junto a ella.


  ¡Dios! ¡Qué brazos! ¡Qué cuerpo! Pensó Alexia mordiéndose los labios.


  ¿Por qué tenía que ser endemoniadamente bello?


  Cada uno estaba inmerso en calientes pensamientos respecto al otro que ni siquiera se percataron en qué momento Amy se fue dejándolos completamente solos…


  Vincent se acercó a ella y comenzó a jugar como cuando eran niños, Alexia le siguió encantada hasta que Amy regresó para pedirles que se alistaran para la cena…


  Alexia se sentía rebosante de alegría, el compartir con Vincent esos momentos en los cuales rieron y disfrutaron la compañía del otro, la tenía de lleno en la luna.


  Al día siguiente muy temprano Alexia se disponía a montar como lo hacía todas las mañanas, sólo que en esta ocasión lo haría sola, Chris se había marchado con su padre y no regresaría en un par de días.


  —¡Hola Martin! Podrías ensillarme a Luna por favor. —Pidió con esa sonrisa encantadora que mostraba siempre que quería conseguir algo.


  —Ya está lista, justo como lo prometí. Además el joven Vincent me pidió que la tuviera lista para su paseo.


  —¿Vince te lo pidió? —Preguntó incrédula.


  —¿No pensarás que te dejaría ir sola? —La voz ronca y sensual de Vincent retumbó en el establo.


  Alexia se volvió para mirarlo y quedó fascinada. Vincent vestido sin tanta formalidad, sólo con jeans y camisa a cuadros se le antojaba irresistible. Rogó al cielo no tener la boca abierta mientras lo miraba embelesada.


  Vincent sonrió con esa sonrisa de lado tan seductora que Alexia ya identificaba como parte de él. Era obvio que se había dado cuenta que lo miraba embobada y por eso se sonrojó sintiéndose una tonta, apartó la mirada. Esa sensación de sentirse estúpida ante él se estaba haciendo algo cotidiano y le molestaba bastante.


  Él se colocó frente a ella, le encantaba verla sonrojarse como cuando era niña, levantó con ternura el mentón de la joven para así obligarla a mirarlo. El indisimulado deseo que vio brillando en la profundidad de ese místico jade, le dio esperanza. Conteniendo las terribles ganas de besarla preguntó: — ¿Nos vamos?


  Alexia apenas si podía pensar, la cercanía de Vincent la abrumaba, desesperada tomó una bocanada de aire para calmar el calor que se apoderó de su cuerpo y sólo consiguió llenarse del aroma de él. Un olor a limpio y una mezcla a maderada le trastornaron los sentidos. Habría querido agarrarlo de las solapas de la camisa y besarlo hasta quedarse sin aliento, pero para su buena suerte Vincent se había retirado un poco y hablaba con Martin dándole instrucciones.


  Después de un tiempo a trote ligero, Alexia se sintió emocionada al comprender hacia dónde se dirigía Vincent. Ese lugar especial era su refugio, su escondite secreto, sólo ellos dos lo conocían y frecuentaban cuando ella era una niña.


  El tronco hueco de un gran árbol a las orillas del rio fue testigo de incontables aventuras y sueños infantiles. Al parecer un rayo le había caído y eso causó que quedara hueco, tenía una abertura por donde solían meterse.


  El que Vincent la llevara precisamente a ese lugar provocó en ella sentimientos encontrados, sin demostrar lo desconcertada que se sentía, se mantuvo en aparente calma pues no sabía cómo actuar, el día anterior en la piscina todo fue diversión y ahora apenas si hablaron durante el camino.


  Vincent bajó del caballo y se apresuró a ayudarla pero Alexia se le adelantó y desmontó sola, después lo miró con esos ojos que lo volvían loco y sin más le preguntó:


  —¿Por qué me trajiste a este lugar?


  Sin perder tiempo se acercó hasta quedar frente a frente. — ¿Acaso no te lo imaginas? —Ella negó con la cabeza. —Quiero recuperarte Alexia. ¿Qué nos pasó? ¿Cómo es que llegamos a esto? Apenas si me hablas y eso me desquicia, me vuelve loco, necesito que confíes nuevamente en mí, ser tu cómplice, tu compañero… Solíamos venir aquí y pasábamos horas jugando. ¿Recuerdas cuando me obligabas a jugar a los esposos y tomar el té? —Preguntó con intención, la tomó por lo hombros y la miró a los ojos para así saber que terreno pisaba con ella.


  ¡Claro que lo recordaba! Siempre deseó que ese inocente juego de la casita, papá y mamá se hiciera realidad cuando fueran adultos, pero ahora Vincent sólo quería recuperar a su amiga, a su compañera de travesuras y juegos, por lo que se sintió decepcionada.


  ¡Qué tonta era! ¿Cómo pudo creer que podía tener otro tipo de interés en ella? Pecas siempre se interpondría entre ellos, tenía que ser realista, él jamás la vería como mujer.


  —Éramos solamente unos chiquillos. —Respondió cómo quitándole importancia y desvió la mirada, no quería evidenciar sus sentimientos. —Y en cuanto a tu pregunta ¿Qué nos pasó? No lo sé, quizá la distancia y el tiempo; las personas cambian, sus intereses también y sólo resta seguir adelante…. — Caminó hacía el tronco para alejarse de él pues sentía deseos de llorar.


  Vincent recordó lo que su hermano le había dicho, Alexia lo acusaba de haberla abandonado y ahora comprendía que era cierto, si quería una oportunidad con ella tenía que decir la verdad.


  —Nunca te abandoné Alexia, el tiempo que estuve en la marina, me mantuvieron incomunicado, teníamos prohibidas las cartas tanto físicas como e—mail, apenas si permitían a mis padres las visitas. Por eso en cuanto salí de ese horrible lugar lo primero que hice fue escribirte, pero nunca recibí tu respuesta y di por hecho que no te interesaba saber de mí. Me dolió en el alma pero acepté tu decisión sin cuestionar y ahí estuvo el error, Chris me contó sobre el malentendido, ahora sé que pensaste lo mismo y por eso cambiaste tu cuenta. Quizá si alguno de los dos hubiera hablado, nada de esto había pasado, pero somos unos orgullosos. —Se colocó detrás de ella.


  Alexia sitió su cercanía y un nudo en la boca del estómago le impedía respirar, entonces Vincent la hizo girar hasta quedar frente a él.


  — ¡Por favor Alexia! ¡Habla conmigo! Enójate, grítame, lo que sea, pero no sigas ignorándome.


  Alexia no pudo decir palabras, un par de lágrimas escaparon de sus ojos jade, Vincent la abrazó y la estrechó fuertemente contra sí, le partía el alma verla llorar.


  Durante años Alexia se obligó a no llorar por él y ahora no podía evitarlo, por lo que dio rienda suelta al llanto reprimido.


  Vincent la consoló en silencio disfrutando el tenerla entre sus brazos, era maravilloso sentir su aliento, acariciarle la espalda y aspirar el dulce aroma de su pelo. Sólo quería compensarla por el dolor que sin querer le causó, con ternura levantó el mentón de ella para que lo mirara y con sentimiento dijo: — ¡Te extrañé tanto!


  —Y yo a ti, no tienes ni idea de lo mal que lo pase pensando que me habías olvidado y que no te importó dejarme.


  —¿Cómo pudiste creerlo? Eres muy importante para mí, siempre ha sido así, por eso el sentirte tan distante estaba matándome. Por favor no vuelvas a ignórame. ¿Lo prometes? —Levantó la mano como si estuviera jurando ante un juez esperando que ella hiciera lo mismo para así sellar el pacto.


  Alexia sonrió e imitó el movimiento de él. —Lo prometo. —Respondió limpiándose los ojos. —Debo parecer un adefesio. —Ahora era consciente de su aspecto.


  —Eres preciosa y lo sabes, con toda seguridad puedo afirmar que eres la mujer más linda que conozco. —En verdad pensaba eso.


  —Eso le debes decir a todas las chicas para salirte con la tuya… —Sonrió.


  —¿Funciona? —Preguntó pícaro guiñando un ojo.


  Alexia sintió el corazón paralizarse en su pecho para después latir desbocado, ¿Por qué tenía que ser tan devastadoramente irresistible?


  —¿Te han dicho que te pasas de arrogante? —Preguntó con una coqueta sonrisa, él podía ser un Don Juan, pero ella también tenía lo suyo y utilizaría todo su encanto y arsenal para hacerle ver que ya no era una niña.


  Vincent tuvo que tragar saliva. ¡Cielos! ¡Esa mujer era fuego puro! Lograba encenderlo con sólo sonreír de esa manera tan especial.


  ¿Sería consiente Alexia de lo sensual que era? ¿Sabría ya del dominio que tenía sobre él y lo estaba utilizando en su contra? No, el encanto en ella era natural, auténtico y no un artificio para manipular. Pensó.


  —En alguna ocasión sí, alguien lo ha comentado. —Alegó siguiendo el juego.


  El ambiente de tensión quedó atrás dando paso a la misma camaradería que compartieran tiempo atrás. Se sentaron a la orilla del río y recordaron viejos tiempos, reían de sus travesuras y aventuras juntos.


  Vincent estaba fascinado con ella, era magnifico verla feliz y alegre, la armoniosa risa de Alexia le inundaba el alma con una cálida sensación.


  Después hablaron del presente, ella le contó sobre la escuela, sus amigos, sus gustos. Él sobre sus estudios y lo hermoso que es Londres…


  —Me encantaría conocer Londres. Visitar el lugar dónde se filmó mi película favorita “Sensatez y sentimiento”  entre otros lugares por supuesto. — Comentó alegre.


  —Londres es hermoso, estoy seguro que te encantará, es más, cuando tengamos oportunidad yo mismo te llevaré.


  —Podría ser cuando termine mi carrera para lo cual no falta mucho, pronto me graduaré y no sé quizá me aventure a cruzar el océano. —Hizo una pausa. —¿En verdad estarías dispuesto a ir conmigo sólo para ser mi guía turístico personal? —Lo miró coqueta.


  —¿A caso lo dudas? No demerites tu poder de persuasión. —Esa mujer gozaba provocándolo.


  ¡Diablos! Que tortura tan deliciosa… Pero tenía que ir poco a poco, el primer paso era recuperar su confianza, lo demás vendría después.


  —Por la noche comienzan las fiestas en el pueblo ¿Te gustaría ir? Cuando éramos niños nuestros padres solían llevarnos ¿Recuerdas?


  —¿Cómo podría olvidarlo?


  —¿Eso es un sí?


  —Por supuesto, no me lo perdería por nada. —Sonrió coqueta.


  —Entonces ya quedamos. Ahora señorita, creo que es tiempo de regresar, hemos tardado demasiado y deben estar extrañándonos…


   


  Amy paseaba de un lado a otro de la habitación. Había visto salir a Alexia con Vincent, no dudaba que en cualquier momento anunciaran su noviazgo.


   


  La absurda cenicienta: 


  Érase una vez una joven alegre y enamorada de la vida, que encontró al amor de su vida en un joven y guapo italiano que llegó de intercambio a la universidad. Desde el momento en que lo vio quedó prendada de él, era tan guapo y atento, con un sentido del humor sin igual y tan encantador que era imposible no caer ante tan magnífico Adán. 


  Él quedo fascinado con la chica dulce de los ojos verdes, tan hermosos como dos esmeraldas. Desde el principio su relación fue emocionante, apasionada y única. 


  Después de dos años de relación, se dieron el “sí acepto” ante el altar. Formaron una hermosa familia, tuvieron dos maravillosos hijos y su felicidad era absoluta. 


  Ella tenía a su príncipe azul, un trabajo que la llenaba de satisfacciones y unos estupendos hijos. Su vida era perfecta y así ¿vivieron felices para siempre? 


  No cabe duda que la única que creyó esta historia fui yo… 


  Querida Yo, seguro debes pensar que soy una tonta ingenua, quizá lo soy porque nunca advertí que la desalmada Rutina se apoderaba de mi matrimonio. La Monotonía y la Mediocridad se instalaron en mi habitación como amos y señores y ni siquiera lo vi venir. 


  No caí en cuenta que en algún momento deje de ser la mujer apasionada, excitante, coqueta y amante para mi esposo, baje la guardia y ahora estoy pagando con creces mi descuido. 


  Mi príncipe azul murió, ya no existe… Solo existe esta absurda cenicienta destrozada por la bruja, recluida en las barracas, lamiéndose las heridas y lamentándose su mala suerte… Despertando a una cruel realidad donde el “vivieron felices para siempre” no es más que un espejismo… 


   


  —Mamá voy a ir con Vince a las fiestas del pueblo. ¿Por qué no vienes con nosotros? Estoy segura que te servirá, un poco de distracción no está de más.


  —Agradezco tu invitación, pero lo menos que necesitan es un chaperón, estoy cansada y lo mejor será que me quede en casa, pero ve tranquila, estaré bien, lo prometo.


  —¿Segura? No quisiera dejarte…


  —No estaré sola, está Lizzy ¿Recuerdas? Como no está Bruce nos haremos compañía mutuamente.


  —Así es, yo me quedaré con ella. —Dijo Lizzy al tiempo que entraba a la habitación de Amy. — ¿Así que vas con Vince?— Preguntó al tiempo que lanzaba una mirada de complicidad a Amy.


  Para Alexia no pasó desapercibido el intercambio de miradas entre las mujeres, era evidente que la idea de que sus hijos terminaran juntos les encantaba...


  —¡Hermosa! —exclamó Vincent devorándola con la mirada mientras ella bajaba por las escaleras.


  Alexia sonrió satisfecha, se había puesto guapa para él, estaba decidida a valerse de todo con tal de mostrarle que era toda una mujer.


  —Gracias por el cumplido. Nos vamos…


   


  Amy los vio partir, en verdad se alegraba por su hija, pero a diferencia de Alexia que estaba rebosante de alegría, ella se sentía cada vez más sola, añoraba hasta la desesperación la presencia y las caricias de su esposo y eso la tenía en un constante síndrome de abstinencia.


   


  La adicta: 


  Querida yo, estoy fatal, no como no duermo, no vivo… Me hace falta mi dosis de amor, ¡La necesito! Es tan difícil prescindir de ese sentimiento de la noche a la mañana… Soy adicta al cariño de un hombre que ya no existe. 


  Me cuesta dejar ir lo que fue y no volverá, sigo aferrada al deseo de verlo a diario, dormir junto a su cuerpo tibio, ver su sonrisa, sentir su presencia, caricias y besos… Me hace tanta falta que el perder todo lo que daba por hecho me ahoga, duele a tal grado que estoy desesperada. 


  ¿Puedes creer que estoy dispuesta a correr con ese extraño que se ve como él, habla como él pero en nada se parece a mí André, sólo para recolectar migajas? !Es patético, lo sé! 


  La lucha constante con el teléfono me tiene mareada, ese incesante deseo de llamarlo y olvidarme de todo con tal de conseguir una pequeña dosis de su amor aunque éste sepa a culpabilidad y lastima. He pensado en engañarme a mí misma para no sentir esta sensación que mata de a poco. 


  Lo reconozco soy adicta al amor que ya no existe y el síndrome de abstinencia me tortura… 


  Lizzy dice que las adicciones emocionales son tan letales como las físicas, por eso miles de personas en el mundo soportan cosas terribles, desde violencia física, psicológica, infidelidades… Las relaciones destructivas son en muchas ocasiones una adicción de la cual cuesta mucho escapar y cómo todo adicto tengo que desintoxicarme, para lograr rehabilitarme. 


  El camino de la rehabilitación es largo y desgastante, pero todo vale con tal de recuperarte querida Yo. 


  Tú eres una mujer plena y en armonía consigo misma, necesito urgentemente volver a ti. 


  Hoy por fin te he visto, estas aquí dentro de mí y eres una luz de esperanza en medio de toda esta obscuridad, Lizzy dice que eres mi única salvación y que solo tú puedes sacarme del abismo en el que me encuentro, no tardes en surgir, por favor, ¡te necesito! 


  La esperanza de recuperarte y mis hijos son el respirador que me mantiene con vida mientras logro respirar por mí misma… 


  Querida Yo quizá cuestiones mi cordura, no te culpo, yo lo he hecho todo el tiempo las últimas horas, los últimos días., 


  Saberse cuerdo es la locura más abrumadora y desgastante del alma… 


  V


  Durante el camino al pueblo, Vincent y Alexia hablaron de los viejos tiempos y reían sin parar. Como todo un caballero él abrió la puerta de la camioneta y la ayudó a bajar, sin esperar su consentimiento la tomó de la mano y enlazó sus dedos.


  Alexia no opuso objeción alguna, al contrario, le gustó el que él se tomara esas libertades y se dejó conducir en silencio hasta el gentío.


  Bailaron, rieron, volvieron a bailar y Vincent no se separaba de ella, todo el tiempo tomándola de la mano como si tuviera intensiones de huir de él.


  —Voy por unas bebidas, no te muevas. —Le susurró al oído.


  Alexia se estremeció al sentir el cálido aliento sobre su oreja y cuello. — ¿A dónde más podría ir? —Respondió al tiempo que se mordía el labio inferior mientras un delicioso escalofrío recorría su cuerpo.


  Vincent observó cómo Alexia se mordía el labio y ese gesto inocente provocó en él un tumulto de emociones. Tuvo que contenerse para no tomarla en brazos y morder ese fruto rojo fresa que prometía deleite absoluto. Esa jovencita era tentación absoluta y se estaba cansando de permanecer pasivo con ella.


  Alexia lo vio alejarse disfrutando el poder contemplarlo a su total antojo, Vincent era maravilloso y ahora más que nunca estaba segura que estaba enamorada de él sin remedio.


  —¡Hola Ale! —La voz de Martin la sacó de sus pensamientos. — ¿Vienes sola?


  —No. ¿Cómo crees? Estoy con Vince, sólo que fue por unas bebidas.


  —Entonces no creo que le moleste que te invite a bailar en lo que él regresa. ¿Aceptas?


  Alexia conocía a Martin desde siempre y le caía bien, era agradable, así que aceptó. —Está bien pero sólo esta pieza ¿Ok? No quiero que Magui me reclame por acaparar a su marido. —Sonrió a la aludida que se acercó para saludar.


  —No te preocupes Ale, yo aprovecharé para quitar a Roger de la barra, creo que se está pasando con las cervezas y aún es temprano para que ya esté perdido. —Rió Magui.


  Vincent regresó y le extrañó no ver a Alexia donde la dejó, la buscó y la ubicó bailando y riendo en los brazos de un hombre. Una rabia incontenible se apoderó de él, con grandes zancadas se dirigió hasta ellos.


  —Me permites Martin, ella viene conmigo. —Dijo al tiempo que la apartó del joven y se la llevó.


  —¿Por qué hiciste eso? Fuiste muy grosero con Martin. —Reclamó Alexia echando fuego por los ojos.


  —Él sólo estaba siendo amable, me invitó a bailar en lo que tú regresabas.


  —Por favor Alexia, a leguas se nota que le encantas. —Vince la tenía ceñida del brazo y caminaba hacia el parque, ahí nadie los molestaría y podrían hablar. —No puedes ser tan tonta para no darte cuenta lo que provocas en los hombres. —Estaba furioso y los celos lo dominaban.


  —¡Suéltame! Estas lastimándome. —Pidió enfadada. —No necesito que me cuides, ya es bastante con un hermano protector y celoso y créeme que de eso se encarga Chris a la perfección. Lo que menos necesito es un guarda espaldas más... —”No podría soportar que sigas viéndome como una hermanita y no como a una mujer” . Pensó consternada.


  —¿Qué te molesta tanto? ¿Qué te cuide y me preocupe por ti o que te aparté de ese imbécil? ¿Acaso Martin te gusta? ¿Es eso? Eh ¿Te gusta?


  ¡Maldición contesta! —La sacudía de los hombros con fuerza.


  —Vince estás asustándome. —Las lágrimas escaparon de sus ojos verde atormentado. —Conocemos a Martin de toda la vida y no vi nada de malo en aceptar bailar; jamás pensé que te molestaría tanto, él solamente estaba siendo amable conmigo. Por si no lo sabes Martin está casado y jamás le faltaría a Margaret; de hecho ella estaba allí bailando con su primo Roger para que él me hiciera compañía en o que tu volvías. —Alexia lloraba con pesar, Vincent la tachaba de una coqueta frívola y sin escrúpulos y eso la lastimaba más que los jaloneos. —Pero como ya dejaste en claro lo que piensas de mí, no veo caso seguir dando explicaciones, voy a pedir a Martin y Magui que me lleven a casa.


  —Triste giró y caminó de regreso al gentío.


  —¡Alexia espera! —La voz de Vincent sonó autoritaria, se sentía un estúpido; él era hombre hecho y derecho y se estaba comportando como un chaval inseguro y celoso. Ella lo ignoró y siguió su camino, de unas cuantas zancadas la alcanzó. —Alexia, por favor perdóname. Es la primera vez en mi vida que siento celos y no sé cómo manejarlos. Te juro que nunca antes me había pasado. —Rogó arrepentido.


  —Pues dile a Chris que te dé unas clasecitas de cómo ser el perfecto hermano protector, él ya aprendió a dominarse y no se comporta como un troglodita. —Dijo sarcástica con el rostro bañado en llanto.


  —No creo que pueda ayudarme.


  —¿Ah no? Yo creo que sí.


  Vincent guardó silencio, ella lo miró con pena y giró para volver a su marcha. Se estaba alejando y no podía permitírselo, tenía que jugarse su última carta, “La verdad” .


  —Chris no puede ayudarme porque mis celos no son de hermano, son celos de hombre…. —Ya estaba, por fin lo había confesado, la moneda estaba al aire y ahora era decisión de ella.


  Alexia se quedó inmóvil asimilando lo que Vince acababa de decir. ¿Sentía celos de hombre? Se giró y lo miró incrédula.


  Vincent no pudo más, se acercó a ella y la besó, la besó consumido por toda la rabia y frustración contenida, descargaba en ese beso todas las noches de anhelos y los días de deseo. Su lengua saboreaba la dulce fresa silvestre, sus dientes mordisqueaban el rojo fruto a su antojo deleitándose del néctar guardado solo para él.


  Ella por un momento permaneció rígida, no podía creerlo, Vincent sí la veía como mujer y la estaba besando. ¡La estaba besando! Reaccionó entregándose sin reservas al beso que él le daba con experta maestría.


  Él sintió como Alexia sucumbía a sus besos con total entrega, la abrazó fuerte contra su pecho, quería compensarla por el mal rato, pero bien habría valido la pena porque al fin se habían sincerado el uno con el otro, aunque Alexia aun no decía en palabras lo que su cuerpo demostraba con acciones, estaba seguro que era correspondido y ella le pertenecía por completo.


  Abrazados y en silencio disfrutaban la cercanía de sus cuerpos, Vincent hundió la cabeza en el pelo de Alexia.


  — ¡Dios! Estaba deseado hacer esto desde que te vi en el aeropuerto. — Confesó.


  —Y yo deseaba que lo hicieras. —Le encantaba ese hombre, adoraba su estatura, la forma en cómo la acomodaba en su pecho rodeándola con sus fuertes brazos, el latir de su corazón, como acariciaba con ternura su espalda.


  ¡Amaba todo de él!


  —¿Me perdonas corazón?


  Alexia levantó la cabeza y descubrió autentico arrepentimiento en los ojos color cielo. —Sólo si no vuelves a comportarte así, tienes que confiar en mí. ¿De acuerdo? —Sentenció.


  —De acuerdo, pero tienes que entenderme, eres tan hermosa Alexia y cuando se trata de mujeres bellas no hay hombres amables…


  —Imagino que tú sabes mucho de eso ¿No? —Preguntó divertida, le encantaba ponerlo en apuros.


  —Soy un caballero y los caballeros no tienen memoria ¿Recuerdas?


  Vincent sonrió de esa forma que la hacía sentir las piernas de gelatina y un millar de mariposas en el estómago, reconoció que él tenía ingenio nato para salir bien librado de las preguntas indiscretas.


  —¿Podemos irnos? Estoy cansada y necesito un lugar más tranquilo. — Pidió mirándolo a los ojos y con su tono de voz cargado de sensualidad. Su momento había llegado, estaba segura, la espera había valido la pena Vincent entendió sus deseos de inmediato. —Conozco el lugar perfecto. — Dijo mientras le besaba el cuello.


  La llevó al viejo árbol a la orilla del río. Ese sitio era sólo de ellos dos y estaba cargado de hermosos recuerdos, así que quería agregar uno más.


  Extendió una manta sobre el pasto y ahí la recostó mientras la besaba sin parar. Sus manos recorrían ese cuerpo que lo tenía loco desde que la vio en el aeropuerto caminando como toda una modelo de pasarela.


  Nunca se había sentido tan excitado, se deleitaba recorriendo y saboreando la suave piel de hermosa Venus que Alexia poseía, durante un momento paró el asalto de caricias para contemplarla, tenía ante sí una visión divina de esa exquisita desnudez que se mostraba en todo su esplendor sólo para él.


  No se cansaba de admirar a la ninfa que tenía atrapado el amanecer en su larga cabellera. Su hombría protestó pues no aguantaba más, tenía que poseerla o perdería la cordura.


  Alexia por su parte lo admiraba encantada, el cuerpo masculino se le antojaba perfecto, nunca había estado con un hombre, no había podido aunque quisiera; tuvo varios novios pero cuando el momento de intimar llegaba, no podía llegar a mas, Vincent siempre había estado presente en ella impidiéndole entregarse a la pasión. Ahora comprendía por qué.


  Sólo él podía liberarla… solo él era el único dueño de su ser y sus primicias. Recordó que fue Vince quien le dio su primer beso, y aunque fue en el juego absurdo de la botella, para ella había sido algo inolvidable.


  Vincent estaba por entrar a la gloria cuando una barrera se interpuso en su camino bloqueando el paraíso. Estaba en el punto de no retorno y sólo le bastó empujar un poco para que la niña quedara enterrada para siempre liberando a la mujer.


  — ¡Maldición Alexia! ¿Por qué no me lo dijiste? —Se puso rígido.


  Alexia lo miró expectante. —No creí que te importara, quizá esperabas a alguien con más experiencia... Siento decepcionarte. —Dijo a punto de llorar.


  —¡Claro que me importa!, pero no por lo que tú crees. —Le acarició el rostro con ternura, ya no tenía duda, se había enamorado de ella desde que era tan sólo una adolescente y ahora lo comprendía. —¿Cómo es que siendo una chica tan hermosa tu…


  —Shhhh, siempre supe que tú serias el primero.


  —No puedo creer que me agasajaras con el regalo de tu pureza, Alexia yo…. —Estaba emocionado al grado que su voz se quebró. — ¡Dios! Esto que siento es tan majestuoso que no hay palabras que puedan describirlo con exactitud.


  —Entonces deja que tu cuerpo hable por ti. —Alexia movió su cadera con provocadora invitación a seguir con la danza del amor.


  —Alexia, mi Alexia. Te amo tanto…


   


  Envueltos en una manta miraban las estrellas. —Debiste haberme advertido, créeme que de haberlo sabido habría esperado para hacer de tu primera vez algo especial, en un sitio más apropiado. —La besó con ternura. — Alexia me importas demasiado. Te amo pequeña y siempre ha sido así, pero tuve que verte convertida en toda una mujer para poder definir qué era exactamente lo que sentía por ti.


  —Ya has hecho que sea especial. —Le dijo con emoción. —No pudiste elegir un lugar más apropiado, este sitio está lleno de recuerdos invaluables, ahora tengo uno más para atesorar.


  —Tienes razón, mejor lugar no pudimos elegir, éste viejo árbol ha sido testigo de nuestro amor desde que era solo un sentimiento infantil.


  —Lo sé. —Se incorporó apoyando su cabeza en el brazo derecho para mirarlo a plenitud. —¿Vincent?


  —Mm.


  —Yo también te amo y siempre supe que serias el primero. Aunque traté, nunca pude sacarte de aquí. —Se tocó el pecho a la altura de corazón. —Algo dentro de mí nunca perdió la esperanza de volver a verte y no me permitía entregar a otro lo que desde siempre te ha pertenecido.


  Vincent estaba conmovido hasta la médula, nunca imaginó que se podría sentir con tal intensidad. La sinceridad de Alexia lo abrumaba y con regocijo reconoció que esa también fue su primera vez, pues aunque había tenido sexo infinidad de ocasiones, jamás había hecho el amor.


  —Entonces permíteme reclamar de nueva cuenta lo que me pertenece. — Dijo al tiempo en que sus manos provocaban una vez más al amor…


  —Sé que es una tontería pero hay algo que quiero saber. —Comentó Alexia mientras lo veía a los ojos.


  —¿Qué es eso que te tortura pequeña curiosa? —Bromeó.


  —¿Por qué no me dices Ale como todos los demás? Siempre me llamas Alexia, eres el único que lo hace. Aunque mamá también pero solo cuando está enfadada conmigo. —Sonrió.


  —¿Te molesta?


  —No lo sé…


  —Me gusta Alexia, Ale me suena como si todavía fueras pecas y en cambio Alexia me recuerda que ya eres toda una mujer, muy apasionada y mía.


  Por eso prefiero llamarte Alexia, pero si te molesta puedo cambiar…


  —No, me encanta como suena mi nombre en tus labios.


  Vincent se acercó a ella con una sonrisa pícara que mostraba abiertamente que tenía intenciones de volver a tomar lo que ya había reclamado como suyo...


  Alexia lo recibió feliz.


  Alexia jamás se había sentido tan feliz, tanto que le dio miedo pues de pronto pensó en sus padres... Se sintió culpable de ser tan feliz mientras su madre lo estaba pasando fatal. Vince notó el cambio en su semblante.


  — ¿Qué pasa preciosa?


  —Es… Pensé en mis papás, en mamá, ella lo está pasando fatal y yo…


  —Te sientes culpable por sentir felicidad cuando ella lo está pasando mal ¿Es eso? —La besó con ternura.


  —Sí. Tengo miedo que esta felicidad sea efímera y se me escape de las manos en un parpadeo. —Reconoció acurrucándose en el pecho de su Adán.


  —Alexia, la historia de tus padres no tiene por qué ser la nuestra, somos adultos y por ende los responsables de nuestros actos y decisiones. —Dijo amoroso.


  —Tienes razón, es sólo que ésta situación es tan reciente que aún no logro digerir la separación de mis padres, no puedo creer que un amor como el suyo se terminó así como así. —Reconoció.


  —Lo sé, yo estoy para ti, nunca lo olvides hermosa. —La besó con pasión.


  Alexia deseó dejarse llevar por Vincent una vez más, pero conocía a su madre y sabía que estaría preocupada.


  —Será mejor que regresemos a casa, es tarde y no quiero dar a mamá más preocupaciones de las que ya tiene.


  Vincent protestó. —Odio cuando tienes razón, me habría encantado pasar la noche contigo y despertar a tu lado, pero aunque nuestras madres están coludidas en emparejarnos, no creo que les agrade el que no llegamos a dormir a casa después de la primera cita formal.


   


  Amy no podía dormir, de vez en cuando se asomaba por la ventana en espera de su hija, sabía que Alexia ya era una mujer, pero eso no evitaba el que se preocupara por ella.


  Respiró con alivio cuando vio la camioneta acercarse, no le sorprendió que Vincent después de ayudar a descender del vehículo a Alexia, le plantara un efusivo beso en los labios. Se alegró en lo más profundo de su corazón, ese par por fin se había arreglado, las cosas comenzaban a tomar su cauce, solo faltaba ella, pero como Lizzy le repetía constantemente, tiempo al tiempo…


  Ya en la cama, Amy no pudo evitar pensar en André ¿Cómo estaría? ¿La echaría de menos aunque fuera un poco?


  Inevitablemente recordó las noches de pasión compartidas con su marido, la infinidad de veces que durmió en sus brazos y el amanecer los encontró abrazados…


  Al ver a su hija con Vince no pudo evitar pensar en André y ella misma cuando tenían más o menos esa edad. Su amor había sido intenso desde el comienzo, excitante, lleno de pasión, juntos soñaban con comerse al mundo…


  ¿Entonces? ¿Qué había pasado? ¿Cómo había podido André reemplazarla si le había entregado todo? ¿Por qué no le dijo lo que sentía? ¿Por qué no le dio la oportunidad de enmendarse, de salvar su relación en lugar de refugiarse en otra?


  Durante varios minutos la guerra entre tomar el teléfono y aventarlo en la cama como si quemara se desató, el dilema “llamar o no llamar”  la atormentaba sin piedad.


  La ansiedad pudo más y sin parar a pensar en si estaba bien o no llamar, la hora que era y si André tomaría la llamada… marcó el número del móvil de su esposo. Esperaba al menos oír su voz, necesitaba escucharlo, aunque fuera decir ¡Hola!


  —Amy lo siento pero André no puede contestarte, terminó exhausto después de hacerme el amor como un salvaje y se quedó dormido. —La voz venenosa de Cindy la dejó helada.


  ¡Estaba con ella! ¡Que estúpida! ¿Cómo pudo pensar que lo de ellos era sólo una aventura? Era obvio que esa arribista no se conformaría sólo con eso.


  Sintió pena por André pues estaba segura que esa mujer sería su perdición.


  —Amy ¿Estás ahí? —El tono de burla era más que evidente.


  Amy colgó inmediatamente, su debilidad le había costado caro pues sólo consiguió que esa mala mujer se burlara de ella a su antojo. Se sentía fatal consigo misma por haberle dado a esa víbora la oportunidad de humillarla una vez más.


  ¿Acaso nunca tendría suficiente? Se lo tenía bien merecido por estúpida, sabía a la perfección que ese tipo ya no era más su André ¿Entonces? ¿Por qué aferrarse en algo que no es, que no existe? Eso tenía un nombre y ella lo sabía “Masoquismo”


  Al cabo de unos minutos llegó un mensaje a su teléfono, lo tomó y vio que era de André, lo abrió pensando que quizá él se dio cuenta de la llamada y quería disculparse.


  ¡Pobre incauta! Ante sus ojos se abrió una fotografía de Cindy y André besándose, pero la imagen dejaba en claro que besarse no fue lo único que hicieron.


  ¿Cómo se atrevía esa bruja a mandarle ese tipo de fotografías? ¿Acaso era una pervertida? Se sintió una estúpida por ser tan débil, lloró y lloró abatida que ni cuenta se dio a qué hora se quedó dormida.


   


  A la mañana siguiente en cuanto abrió los ojos, recordó la fatídica llamada y la fotografía; comenzó a llorar mientras buscaba su cuaderno, éste era su único amigo y paño de lágrimas, sólo con él podía ser totalmente honesta.


   


  La recaída: 


  Querida Yo, una vez más te he traicionado, he tenido una recaída en mi vicio. 


  La culpa y la cruda moral me están matando, me siento fatal de haber retrocedido lo que habíamos avanzado, tome el teléfono y le hable… 


  ¿Y todo para qué? Para que me contestara esa sinvergüenza y se mofara de su triunfo sobre mí dejándome hecha esta piltrafa humana. 


  Soy una tonta por permitir que se sembrara más caos donde comenzaba a florecer la calma, en un momento de debilidad he tirado todo lo conseguido. 


  Querida Yo ayúdame por favor… ¡Te necesito tanto! ¡No me dejes caer de nuevo! 


  El síndrome de abstinencia es espantoso y la verdad le tengo miedo. 


  Temo volver a aquel dolor desgarrador que su objetivo no es matar sino lastimar y lastimar sin piedad ni tregua. 24/7. 


  Sé que a diferencia de la vez anterior algo en mí cambio, aunque aún no logro saber con exactitud que fue; no me preguntes ¿Cómo? o ¿Por qué? Solo sé que estoy de pie… 


  ¡Si estoy de pie! 


  El dolor me traspasa el alma pero aun así estoy de pie, ¡Me he levantado de mi cama! 


  ¿Eso es algo? ¿No? ¿Eso cuenta cómo avance? Supongo… 


  Querida Yo, quiero creer que es así, necesito aferrarme a esa posibilidad para no desfallecer. 


  Quiero pensar que eres tú, que esto es obra tuya, que poco a poco emerges de mis oscuras profundidades y pronto saldrás a la luz, ahora que te sé más cercana siento revitalizadas mis ganas de luchar. 


  ¡Por favor querida Yo, no me abandones nunca más! 


  ¡Te necesito!... 


  VI


  —Mama quieres salir al jardín. —Preguntó Alexia atenta.


  Amy la observó y notó algo diferente en ella, un brillo especial en su mirada. Como madre sintió pesar, pero como mujer supo reconocer que la niña era sólo un dulce recuerdo, no le quedaban dudas, su hija se había convertido en toda una mujer y una muy enamorada.


  —No sé…


  —Vamos mamá, el día esta hermoso y sé que te hará bien un poco de sol.


  Tía Lizzy dice que acabó tu periodo de auto compadecerse, ya es tiempo de salir y retomar tu vida y yo estoy de acuerdo con ella.


  —Está bien, deja me cambio la ropa y nos vamos. —Contestó resignada.


  —¿Cómo te fue con Vince? No estaba espiándote pero ayer cuando regresaron del pueblo... lo que vi fue bastante claro. —Dijo sin rodeos mientras caminaban por el precioso jardín, Alexia tenía razón era un día perfecto de verano.


  —¿Nos viste? —Preguntó sonrojándose.


  —Sabes que no podría dormir hasta saberte a salvo en tu cama, soy tu madre ¿Recuerdas? ¿Alma de celadora?


  Ambas rieron. —Vince es maravilloso y lo amo tanto. —Alexia recordó los momentos maravillosos vividos la noche anterior.


  —Lo sé y me alegro tanto por los dos, Lizzy está encantada con la idea de que serás su nuera…


  —¡Mamá! ¡No te adelantes tanto! La tía Lizzy tú nos están preparando la boda y la verdad es que apenas nos estamos acoplando como pareja.


  —Sí y me parece maravillosa la idea, tanto Lizzy como yo, sabemos que aún es muy pronto para pensar en campanillas, pero eso no nos quita la ilusión de algún día verte de blanco.


  —Mamá son terribles ¿Sabias? ¡Las dos! Aunque tengo que reconocer que nada me haría más feliz…


  Estuvieron conversando y paseando por el jardín; el estado de ánimo de Amy cambió en positivo y el día pasó volando.


  Por la tarde Donna llegó acompañando a Chris y a partir de ese momento los cuatro jóvenes pasaban el tiempo juntos.


  Amy los observaba y no podía evitar pensar en ella y André cuando tenían casi su edad, recordaba lo bien que lo pasaban los cuatro. Lizzy y Bruce, André y ella, eran inseparables...


  “Pero eso es pasado” . Le decía su voz interna.


  La señora Nostalgia se apoderaba de ella cada tanto, por fortuna Lizzy organizó una agenda llena de actividades para evitar que Amy estuviera ociosa y eso estaba ayudando de sobremanera.


  —¿Recuerdas a Mark? —Preguntó Lizzy con su habitual sonrisa.


  —Sí, tu entrenador personal ¿No es así? —Respondió Amy mientras tomaba la mano que Mark ofreció.


  —Nuestro entrenador profesional, a partir de ahora las dos estaremos bajo su supervisión.


  Amy no pudo decir nada más y solo se dejó llevar.


  —Entonces comencemos. —Dijo Mark y los tres se pusieron de lleno en sus actividades…


   


  Ya en la tranquilidad de su habitación Amy tomó el cuaderno, éste era su conciencia por escrito y una vez más dejó a su alma hablar:


  Mujer Devaluada, mujer despreciada. 


  Querida yo, mi autoestima, la confianza en mí misma y la fe en el amor, han sido terriblemente devaluadas. Me siento como una vela sin mecha, inútil, vacía, sin luz propia. 


  Me intimida la juventud y belleza de otras mujeres y esto mengua mi seguridad haciéndome sentir menos en todo. Menos guapa, menos inteligente, menos capaz….menos, menos, menos. Esa es la descripción exacta de mi ultrajada autoestima en estos momentos. 


  Él haber sido sustituida en mi empleo y relación de pareja, me ha marcado y no sé cómo lograr no sentirme así: devaluada, despreciada y sobre todo reemplazada. 


  De golpe mi creatividad y luz parecieron apagarse; mi fuego interior fue extinguido. Miro a mi alrededor y no me siento capaz de nada, es como si me hubieran arrebatado mi esencia, mi ser. (Tú) 


  Soy una autómata que hace lo que le ordenan, alguien sin identidad, un alma de tapete más… 


  Estoy decepcionada de mi misma, de lo que soy ahora, me he convertido en algo a lo que siempre repudié; Un ser digno de lastima. 


  Me he descubierto buscando la empatía y la aprobación de los demás para no sentirme excluida, pero sobretodo sola. 


  ¡Qué horror! 


  Por fin te he visto con claridad, apareciste hoy como un rayito de luz diciéndome: “No quiero lastima quiero admiración” “No quiero compasión quiero respeto”. 


  Y por primera vez desde que inicie este trayecto te he sentido cerca de mí, he sentido tu apoyo dándome fuerza. 


  ¿Sabes querida Yo? Estoy totalmente de acuerdo contigo, “No más” 


  No más lastima, no más autocompasión, no más reclamos… Ahora con este papel como testigo, juro solemnemente querida Yo, escucharte y jamás volver a ignorar tu voz aunque me moleste lo que tengas que decir. 


  Siempre he sido difícil para aceptar mis errores, pero esto que estoy viviendo me ha hecho recapacitar ¿Eso es algo? ¿No? Supongo que es señal que voy por buen camino. 


  Hoy en la Iglesia me sentí extraña, hacia tanto tiempo que no asistía a ese lugar con verdadera fe que en un principio me sentí avergonzada, pero luego esa presencia maravillosa y magnifica me abrazó y me envolvió con su amor y consuelo. Es curioso, nunca me sentí tan cerca de él, de Dios. Él es el camino y la verdad. 


  Estoy en el proceso de reencontrarme o reencontrarte, no sé, llámalo como quieras. 


  Lizzy ahora está trabajando en el perdón, dice que esto me llevará a Valorarme, quererme y aceptarme tal y como soy. Alega que ésta experiencia me ayudará a aprender y crecer como persona. 


  Sé que cada vez estoy más cerca de ser una contigo, pronto lograré recuperar a la Amy que perdí. 


  Por eso es que te suplico querida Yo que ahora que te has aparecido, no me dejes nunca más. ¡Te necesito! 


  Sálvame de esta devaluación personal que me afecta en estos momentos. Trae a mi vela tu luz, volvamos a brillar juntas como lo hacíamos cuando todavía estabas en mí. 


  Cuando tú eras yo y yo era feliz siendo tú. 


  Al dejarme te llevaste mi mecha y por ende mi luz, te llevaste mi fe, mi energía positiva, mi fuerza… mi todo. 


  Querida Yo quiero hacer una tregua; prometo que a partir de ahora jamás volveré a descuidarte, Prometo poner todo de mi parte para salir de este estado y no volver a ser jamás: 


  “Una mujer devaluada”. 


  Los días pasaban llenos de actividades, entre la terapia, el gimnasio, sauna, spa y sus tratamientos de belleza, el invernadero y sus hermosas flores, los paseos, y las largas charlas con Alexia mantenían ocupada la mente de Amy, todas esas actividades parecían llenar sus huecos emocionales y por primera vez en mucho tiempo se sentía útil. 


  La venda en los ojos 


  Dicen que no hay peor ciego que el que no quiere ver y es verdad. Mi venda en los ojos era tan cómoda que no molestaba, tan pacifica que jamás creó conflicto. 


  Es tan fácil cegarse ante lo que nos asusta, lo que nos molesta o simplemente lo que no queremos ver. Es tan sencillo dar por hecho las cosas, pensar que lo que ahora tienes nunca cambiará. 


  La realidad estaba frente a mí, las señales eran más que claras, las llegadas tarde, excusas absurdas, falta de interés, falta de entrega, falta de todo... 


  Un día simplemente dejó de mirarme a los ojos, sus besos, caricias y cercanía sabían a culpabilidad; los besos en los labios se convirtieron en besos en la frente, la relación amorosa y pasional se volvió solo tolerancia. 


  ¡Dios mío! ¿Cómo fui tan estúpida y ciega? 


  Cualquiera habría notado los cambios, cualquiera menos yo, que me coloqué una venda de comodidad en los ojos y no quise ver lo pasaba en mi matrimonio, no quise ver que se estaba derrumbando, y lo más grave, mi hombre ya no era mío. 


  La relación de pareja se fue desvaneciendo, mi ceguera era tal, que tuvieron que arrancarme de golpe y de manera cruel la venda en los ojos, porque ni siquiera me la quite por voluntad propia. 


  Es increíble cómo una vez que abres los ojos a la verdad, todo al rededor son ruinas, ruinas de lo que fue una espléndida relación, solo ruinas desoladas y tristes… 


  lastimosos hubieras y quizás. 


  Querida Yo, la venda ha sido retirada, eso es lo más doloroso y difícil que he pasado hasta ahora, este proceso de saneamiento es muy duro e implacable, no da tregua; aquí es todo o nada. 


  Pero a cambio del dolor y el sufrimiento, este viaje me promete recompensas invaluables; con cada paso voy guardando en mi caja de tesoros: Experiencia, fortaleza, entereza, carácter, precaución, crecimiento personal, amor incondicional por mí misma pero sobretodo reencontrarnos y valorarte… 


   


  —Amy tengo una sorpresa para ti. —Dijo Lizzy emocionada.


  —¿Otra?


  —Ella es Laura, mi asesora de imagen, te haremos una remodelación total, así que alístate porque ¡Vamos de compras! —Lizzy la miró sonriendo.


  Amy sabía que no valía discutir, cuando aceptó que Lizzy la tratara como paciente, prometió no cuestionar sus órdenes y métodos, ahora no sería la excepción, por eso resignada se dejó llevar.


  Pasaron el día entre tiendas, por la tarde en el salón de belleza las esperaba Chessy que era una experta en el uso del maquillaje y las tijeras.


  El cambio de imagen realizado por los expertos era totalmente favorecedor y Amy tuvo que reconocer que Lizzy sabía lo que hacía.


  Se miró al espejo atónita, el verse bien por fuera en definitiva la hacía sentirse bien por dentro.


  Llevaba años usando el cabello corto y recogido sin ninguna gracia; la estilista le hizo unas cuantas mechas más claras de su tono cobrizo para dar luz, brillo y una interesante gama de matices rojizos. Después le hizo un corte moderno y muy favorecedor.


  La maquillista uso colores cálidos resaltando de manera sutil pero adecuada cada uno de sus rasgos quitándole de golpe 10 años de encima.


  No es que Amy no fuera bonita, solo que había descuidado su aspecto, se vestía y maquillaba de manera sencilla y poco favorecedora; siempre a las carreras anteponiendo todo antes que ella misma, ahora lo entendía.


  No se cansaba de mirarse al espejo encantada con su nuevo look, se sentía rejuvenecida; la imagen que devolvía el espejo le gustó, ahora veía una mujer fresca, atractiva y segura en sí misma.


  Recapacitó que eso sólo era apariencia, pues su interior no checaba con esa imagen renovada, pero de inmediato su voz interna le dijo que eso la gente no tenía por qué saberlo.


  Recordó que en el mundo en el que se desenvolvía, las personas se dejaban guiar por las apariencias, la primera impresión era decisiva, así que si quería que la tomaran en cuenta, tendría que valerse de la mujer en el espejo.


  ¡Sí! Tomaría esa imagen prestada hasta sentirla suya, sería su coraza ante el mundo a partir de ahora y nada la detendría, como Lizzy decía, “Los problemas se quedan en casa” .


  Despertar a la realidad 


  Duele despertar, abrir los ojos y sentirte en una dimensión desconocida donde nada es lo que parece. 


  Es duro despertar en medio de una película de terror donde todos saben su papel excepto yo. 


  Personas frívolas, desleales, manipuladoras, maldad, avaricia… lobos disfrazados de amistad y lealtad. Enemigos acechando tras las sombras esperando con paciencia su oportunidad para matar el alma. 


  Duele despertar cuando has estado soñando solo cosas buenas, lastima demasiado abrir los ojos y saber que sólo era eso, un sueño, un espejismo creado por tu imaginación. 


  Querida Yo, Lizzy tiene razón en lo que hoy me dijo hoy. “Por cada persona mala hay cien buenas, por cada desilusión, hay cientos de ilusiones esperando su turno de florecer, por cada tristeza mil alegrías; por su desamor, está el amor de mis hijos y de todas aquellas personas a las que si les importo”. 


  ¿Por qué aferrarse a lo que no puede ser?, ¿A lo que ya no tiene remedio?, Es tiempo de dejar ir aquello que no vale nuestras lágrimas ni sufrimientos, es absurdo seguir atada teniendo tantas cosas bellas y personas maravillosas esperando por ti, eso sí vale nuestro tiempo y sentimientos. 


  Lizzy es magnífica y me ha ayudado tanto. Las sesiones en el gym son cada vez más extremas y extenuantes para alguien que tenía años sin realizar una actividad física rutinaria; aun no logro acostumbrarme. 


  Mientras mi cuerpo, molido por el dolor físico del ejercicio, se va acondicionando; mi alma está siendo sanada y rescatada de la oscuridad. 


  Mi cuerpo se va moldeando y mi espíritu fortaleciéndose. El cansancio físico es grande pero la satisfacción por los resultados es más grande todavía. 


  Las sesiones de belleza, los masajes, el spa… todos aquellos mimos que muchas veces nos negamos, poco a poco me han devuelto la vanidad y las ganas de ser mujer; pero una mujer nueva, renovada. 


  ¡Cielos! Recuperar mi feminidad se siente genial. 


  Hoy te vi reflejada en el espejo del salón de belleza y me gustó tanto descubrirte en mí, me recordaste quien puedo ser; “Tu”. 


  Gracias por aceptar volver, cada vez te siento más y más en mí, poco a poco te has ido adueñando de mis pensamientos y voluntad… 


  Primero Dios, todo saldrá bien… 


  ¡Te quiero, querida Yo! 


  VII


  La relación de Alexia y Vincent iba viento en popa, Amy estaba sumida en las actividades diarias que la mantenían ocupada. Disfrutaba mucho cultivar y cuidar las flores del invernadero por lo que casi sin sentirlo el verano llegó a su fin y con él, el tiempo de tomar decisiones.


  Lizzy le ofreció organizar las conferencias y presentaciones que haría en la ciudad y pagó por adelantado sus servicios. Amy aprovechó el dinero obtenido para rentar un pequeño departamento, la decisión de no volver a su antigua casa era irrevocable. No estaba dispuesta a aceptar nada de André.


  Las presentaciones de Lizzy que Amy organizó fueron esplendidas, sencillas pero con un gusto exquisito por lo que Lizzy no dudó en presentarla con sus amistades y recomendarla ampliamente, por lo que poco a poco Amy fue adquiriendo más trabajo y clientes satisfechos…


  Cuando Eros regresó de su campamento de verano, no esperó encontrar tantos cambios: Sus padres separados, Alexia de novia con Vincent y sobretodo tenía que decidir si vivir con su padre y la nueva pareja de éste o seguir a su madre y hermana y tomar el papel de hombre de la casa.


  Tomó con aplomo la decisión de seguir a su madre, aun no lograba entender a su padre, no comprendía como es que dejó de lado todo por una cara bonita. Como hombre entendía que las hormonas a veces juegan malas pasadas pero se suponía que su padre era lo bastante maduro e inteligente para reconocer una “zorra causa problemas” . Aunque al parecer a su papá no le importó y decidió mandar lo verdaderamente importante al caño, para dar rienda suelta a sus pasiones.


  Algo en él le decía que esa mujer seria la perdición de su padre, pero éste estaba encantado con su Zorrita personal que no quería ver lo evidente. Estaba seguro que la vida se encargaría de darle la razón.


   


  Alexia estaba feliz con Vincent y eso se notaba a leguas, lucía radiante en su primer día de clases después de un verano maravilloso.


  —Hola preciosa, el verano te sentó de maravilla. ¿Me extrañaste? — Preguntó Rick en tono arrogante.


  —¡Por supuesto que no! No tendría por qué hacerlo, la verdad estuve bastante ocupada como para pensar en pequeñeces. —Sonrió de manera inocente mientras guardaba unos libros en el casillero y se dirigía a la salida.


  Sabía que Rick la pretendía desde el ciclo anterior pero el muy soberbio nunca tuvo la decencia de pedirle algo formal, él era el típico chico popular que solo busca una amigovia y en definitiva ella no era ese tipo de chica, eso sin contar con que estaba enamorada de Vincent.


  —¿Pequeñeces? —Preguntó alzando una ceja dándole alcance. —No hay una sola chica en este lugar que no mataría por salir conmigo…


  —Lo sé y por eso mismo espero que encuentres pronto a la “afortunada” .


  —Dijo con marcado sarcasmo.


  Mientras tanto Vincent llegaba puntual a la hora que Chris le había dicho salían de la facultad, quería darle una sorpresa a Alexia y el sorprendido fue él al verla con ese tipo, que por lo visto era el famoso capitán de futbol que su hermano le había contado pretendía a su damisela.


  Los celos lo invadieron y por un instante pensó en acelerar el deportivo al máximo y salir de ese lugar convertido en una fiera, pero recapacitó. Alexia le había demostrado sin reservas que lo amaba, recordó la escena de celos que hizo con Martin y se sintió avergonzado.


  ¿Qué demonios le pasaba? Ella le había advertido que no estaba dispuesta a soportar un machito celoso y justamente así era como se estaba comportando.


  Era la primera vez en su vida que sentía celos y por lo mismo no sabía cómo lidiar con ellos, pensó en que lo mejor sería hablar con su padre, qué mejor ejemplo que él, no sólo había aprendido a lidiar con la belleza de su madre, sino también con la fama y prestigio de Elizabeth Tyler.


  Reconfortado bajó del automóvil y con paso seguro avanzó hasta su chica.


  Vestido con jeans y una playera negra que se ajustaba magnifica a su torneado pecho, parecía un modelo sacado de las revistas de moda para caballeros, por donde pasaba causaba conmoción y movía cabezas. Nadie podía negar que la genérica había sido bastante generosa con él.


  —Alexia, creo que no estás entendiendo, tengo mucho de donde escoger y… —Un murmullo colectivo llamó la atención de los jóvenes.


  Alexia miró hacia el lugar donde parecía provenir el escándalo y casi se infarta al ver a ese dios griego que caminaba con paso confiado hacia ella por lo que de inmediato sonrió.


  —Me disculpas…. —Sin perder tiempo Alexia llegó hasta Vincent y lo besó descaradamente en los labios, dejando claro a todos, en especial a TODAS, que ese magnífico ejemplar de Adán tenia dueña.


  Vincent se dejó hacer feliz de la vida, por caballerosidad interrumpió ese beso que estaba logrando alterarlo, Alexia tenía el poder de ponerlo a mil incluso sin llegar a tocarlo.


  —No esperaba que vinieras por mí, pensaba ir a casa como siempre con Donna y Chris. —Dijo alegre.


  —Quise sorprenderte, pero no vine por ti para llevarte a casa. Llama a tu madre y dile que llegaras para la cena.


  —¡Wow! ¿Cuánto misterio?


  —Y aun no has visto nada nena. —Sonrió pícaro mientras abría la puerta del deportivo para que ella subiera.


  —No cabe duda que las mujeres son unas interesadas, a la primera cambiaste mi austero vehículo por el deportivo de mi hermano. —Bromeó Chris acercándose a ellos, Donna lo acompañaba y rió con el comentario de su novio…


   


  Vincent la llevó al cine y a comer a un lugar sencillo donde servían una estupenda comida. Pasearon por el parque y al anochecer Alexia ya estaba en el pequeño departamento que su madre había rentado cuando regresaron del rancho Buena Ventura.


  Amy los recibió emocionada, acaba de recibir la confirmación para organizar un evento para el ayuntamiento, era el primer evento masivo que realizaría desde que comenzó a trabajar por su cuenta y eso la tenía emocionada pero al mismo tiempo la ponía un poco nerviosa.


  Celebraron la buena noticia con una deliciosa cena, la converzacion fue amena y divertida por lo que logró relajarse un poco pero en cuanto Vincent se despidió pudo expresar abiertamente su sentir con su hija. El asunto de la separación y el divorcio las había unido y ahora no sólo eran madre e hija, también eran buenas amigas.


  —Creo que tengo una mini crisis de confianza en mí misma. —Alegó consternada.


  —¿Por qué? No temas madre, en Blue Moon tu era el mago detrás del sombrero, la magia es tuya y eso es algo que ni el Junior de Justin, ni nadie puede quitarte. —Sonrió. —Estoy segura que como todos los eventos que organizas, éste será un evento para recordar. —Aseguró.


  —Ojalá, hija, ojalá…


  Vincent iba por Alexia al a facultad todos los días, las chicas estaban encantadas con él y Alexia se sentía afortunada de tenerlo a su lado.


  Amy sabía que tenía que enfrentar a su monstruo personal, tarde o temprano tendría que reunirse con André. Después de mucho meditarlo, decidió que lo buscaría hasta que estuviera bien establecida en su nueva vida, antes no.


  André había accedido de mala gana a dar una tregua durante el verano, cuando este terminó intentó hablar con Amy pero ella seguía negándose, inclusive en una ocasión fue el mismo Eros quien le dijo que por el momento ninguna de las dos (Amy ni Alexia) quería hablar con él; pero que Amy le pedía tuviera listo el convenio del divorcio y que en cuanto estuviera listo pasaría a firmarlo. Dejó en claro que sólo entonces hablarían.


  Eros se había portado seco y distante, era obvio que no aprobaba sus decisiones, pero ahora él estaba encantado y feliz con Cindy por lo que poco le importaba lo que pensaran los demás, incluyendo sus hijos.


  Amy, Lizzy y Alexia anduvieron como locas buscando una nueva casa.


  Amy necesitaba un despacho y el espacio en el departamento era reducido.


  Revisó sus balances y con alegría comprobó que se podía permitir pagar una renta un poco más elevada para conseguir un lugar más amplio y mejor.


  En cuanto vio el lugar Amy se enamoró de ese espacioso ático de grandes ventanales y una vista de la ciudad inigualable.


  —¿Estás segura? —Preguntó Lizzy observando el lugar, no estaba convencida del todo que esa fuera la mejor opción.


  —¡Claro! Sé que la primera impresión no es agradable, pero créeme, mi lado creativo ha sido inspirado— Éste lugar con un poco de pintura y unos cuantos detalles estará genial, lo sé. —Dijo Amy emocionada mirando el sitio a través de su imaginación.


  Aunque Lizzy y Alexia no estaban de acuerdo aceptaron la decisión y se mantuvieron en silencio mientras Amy cerraba trato con el administrador del lugar.


  Amy de inmediato se puso en marcha con la remodelación del ático.


  Aunque Lizzy y Bruce habían sido muy amables al ofrecerles su casa para pasar el verano, ella tenia que tomar las riendas de su vida, era tiempo de valerse por sí misma y pagar todo lo que sus amigos habían hecho por ella y sus hijos.


  No permitió a nadie ver el ático hasta que éste estuviera terminado.


  Cuando el gran día de mostrar a todos su nuevo hogar llegó, absolutamente todos quedaron sorprendidos, pero sobre todo Alexia y Lizzy que habían visto el lugar antes de recibir el toque mágico de Amy.


  La esencia de Amy estaba en todas partes; el ático se convirtió en un lugar hermoso, lleno de vida y armonía. Los colores, las telas, la decoración, todo era estupendo. Supo aprovechar los espacios y la excelente iluminación para crear un hogar acogedor. Puso especial énfasis en la terraza, ese era un lugar de paz y descanso magnifico, una perfecta combinación de plantas de ornato, muebles, texturas, color; era como un oasis de paz en medio del desierto…


   


  La vida después de él. 


  Querida Yo, no se está mal sola, hasta podría decirte que últimamente lo disfruto; es tan deliciosa la soledad cuando quien me espera en ella eres tú. 


  Mis ratos contigo hablándome de lo que hemos logrado, alentándome a seguir cosechando triunfos y buscando siempre más, son algo que se ha vuelto indispensable para mí. Ese momento mágico cuando nos conectamos es maravilloso. 


  Hoy coincido nuevamente contigo: 


  ¡Si hay vida después de él! 


  Es magnífico respirar sin esa opresión en el pecho. 


  ¡Dios! ¡Vivir es hermoso!!! 


  Alexia está feliz con Vincent, Eros al igual que yo, ha ido aceptando y dejando atrás ésta situación con una madurez que me asombró. Él es el nuevo hombre de la casa y eso me tranquiliza. 


  Y yo por fin te tengo a ti, tengo a quienes debo tener, a quienes me quieren y alientan para seguir. Mis compañeros de viaje leales. 


  Mi nuevo hogar me llena de paz, me motiva y siento como la creatividad ha regresado, me siento rebosante de ideas, capaz de comerme el mundo y sé que eso es obra tuya. 


  El padre Emanuel dice que mi vida será la vida que yo quiera vivir; que de mi depende que voy a escribir en las páginas en blanco que le queden al libro de vida que Dios me otorgó. 


  Yo decido si es una vida magnifica llena de satisfacciones o una vida mediocre, atada al pasado, al rencor y atormentada por los hubieras. 


  Ahora veo a André como un recuerdo agradable de algo que ya fue, Los recuerdos cada vez duelen menos y sé que eso es gracias a ti y a Dios que nunca nos deja a pesar de nuestros errores. 


  Lizzy tiene razón, ¿Renovarse o morir? 


  Yo decido ¡Renovación! 


   


  Amy comenzaba a tener cada vez más trabajo al grado que ya no se daba abasto sola por lo cual decidió contratar a una chica que encontró llorando sobre la acera a las afueras de un café. No pudo evitar identificarse con ella al ser testigo de la humillante forma en que su grosero jefe la despidió.


  Al parecer la joven cometió el terrible error de tropezar y derramar el café sobre una clienta aun más soberbia y grosera que el dueño del lugar.


  Una tarde trabajaba en la organización de un evento en la terraza del ático, cuando descubrió una nota que le había dejando Lía, la leyó con calma e hizo una pausa para tomar un sorbo de su naranjada. Tenía varios días dando vueltas en su cabeza el inevitable encuentro con su ex, sabía que no tenía caso postergarlo más y esa nota era la confirmación. André llevaba varios días llamándola y por lo visto ese día no fue la excepción, por eso mismo decidió llamarlo.


  —Hola André, ¿Puedes recibirme mañana? —Fue directo al grano.


  —¡Claro! ¿Cómo has estado? Amy tenemos que hablar… —“¿Pero qué rayos le pasaba?”  Pensó. ¿Estuvo a punto de decirle que la había extrañado? Se reprendió a sí mismo por eso, él ahora estaba con Cindy.


  —Perfecto, nos vemos mañana. —Amy cortó la llamada.


  Al día siguiente Amy se presentó puntual a la cita. La mujer que la recibió en nada se parecía a Cindy, era una mujer de mediana edad y poco atractivo físico.


  “Ésta zorra es más lista de lo que aparenta” . Pensó divertida, era obvio que esa mujer no quería arriesgarse a que una igual o peor que ella ocupara su vacante de la secretaria amante del jefe.


  —Buenas tardes soy Amy Ro… Amy Parker. —Se corrigió, era difícil acostumbrarse a no usar más el apellido de André después de llevarlo por poco más de veinte años. —El abogado Rossetti me espera.


  La mujer la anunció y posteriormente la hizo pasar.


  —Gracias, no es necesario que me acompañe, conozco el camino. —Dijo amable a la mujer madura.


  En cuanto entró acudieron a su mente los desagradables recuerdos de ese fatídico día, para su sorpresa descubrió que ese hecho lamentable no la afectó como ella esperaba y eso la tranquilizó. Levantó el rostro y con la dignidad de una reina sonrió para enfrentarse a su pasado, porque ahora le quedaba claro que eso era André, pasado.


  Él la miró de arriba abajo sorprendió con el cambio tan radical en ella, ahora se veía joven, atractiva ¡Y sus curvas habían vuelto!


  “¡Cielos! ¡Estaba más hermosa que nunca! ¿Qué había estado haciendo ese tiempo lejos de él?”  Se preguntó, entonces reparó en que ella no venía sola y eso le molesto aunque no quiso admitirlo.


   


  —¿Tiene el convenio? —Preguntó el abogado de Amy sin preámbulos sacándolo de sus pensamientos.


  André reconoció que Amy fue muy lista al presentarse acompañada de su abogado, así evitaba hablar a solas con él.


  En cuanto el abogado de Amy leyó el convenio que André había redactado, lo aprobó. André se había portado bastante generoso con la pensión que ofrecía, pero Amy la rechazó tajante.


  —Lo siento André, pero no quiero absolutamente nada de ti y menos aún tu dinero; si quieres hacerte cargo de las colegiaturas y gastos de tus hijos como siempre, por mí no hay inconveniente, es lo menos que espero de ti. En cuanto a mí, no te preocupes, puedo arreglármelas sola. —Lo miró de frente y se puso de pie. —En cuanto tengas listo el nuevo convenio, avisa a mi abogado y yo lo firmaré. Como no hay más asuntos pendientes entre nosotros, me despido.


  Espero que te vaya bien en tu nueva vida André. —Se encaminó a la salida y se fue sin mirar atrás.


  André la miró partir consternado, jamás esperó que Amy rechazara el convenio, había sido bastante generoso y sin embargo, sin la menor duda lo rechazó.


  Aunque en el fondo no le extrañó, Amy era una mujer digna e integra y una vez más lo había demostrado.


   


  Sin miedo al mañana. 


  Querida yo, sé que últimamente he tardado más en escribirte, tú sabes que he estado bastante ocupada. 


  Estoy emocionada, me ha llegado una oportunidad única, voy a organizar un evento masivo para la liga de futbol. ¡Eso son las ligas mayores! 


  ¿Sabes? Esto me llena de energía, me siento revitalizada, la creatividad ha regresado a mí y las ideas revolotean en mi cabeza como mil mariposas, y sé que eso es obra tuya, que cada vez estas más cerca de salir a la superficie. 


  Los días sin sol nunca faltaran, pero los soleados son más y más hermosos cada vez. 


  Lizzy dice que soy como una mariposa. Tuve que ser oruga, arrastrarme por el piso, pasar por problemas y tempestades, cruzar el fango, sanar las heridas causadas en el trayecto para después pasar por un periodo de transición para resurgir trasformada en una mariposa llena de hermosos colores, capaz de volar y volar muy alto. 


  Me encantaron sus palabras y quiero creer que así será, me encantaría transformarme en una mariposa de bellas alas nacaradas, libre y siempre volando, volando alto. 


  El ver hoy a André me removió ciertas cosas y sentimientos, mentiría si digo lo contrario, aunque ahora con certeza puedo decir que ya no me afecta como antes. 


  No quiero clavarme en el pasado, ese hombre con el que hablé hoy ya no es mi André, su mirada, su actitud no son las mismas; eso me queda claro y me ayuda a superar mi perdida. 


  Mi André murió, ahora es sólo un bonito recuerdo de algo que ya fue y que siempre será parte de mí. 


  No sé qué me depara el mañana, ya no me asusta, al contrario, ahora lo veo como una oportunidad de hacer y eso me llena de expectación y alegría. 


  Hoy x hoy, ya no más miedos, no más dolor innecesario. 


  ¡No más!, ¡Nunca más! 


  Hoy gracias a Dios puedo decir que por fin soy una mujer libre… 


  “Sin miedo al mañana”. 


  VIII


  Los meses pasaron volando, Amy cada vez tenía más y más trabajo, primero contrato a Lía como asistente, después el espacio en casa ya no era suficiente y tuvo que rentar un lugar para poner sus oficinas y contratar más personal.


  Alexia en su tiempo libre había comenzado a involucrarse en el negocio de la organización de eventos y le gustaba mucho.


  André se casó con Cindy en las vegas y viajaban mucho…


  Cuando Alexia le contó que su padre se había casado con la arribista, Amy tuvo una recaída, pero está no fue nada en comparación con lo que sufrió en el pasado; sólo pasó un par de días deprimida y por más que quiso, las lágrimas se negaron a salir, era como si su cantidad de lágrimas destinadas para André se hubiera agotado.


  Gracias al arduo trabajo que el evento de la clausura del torneo de futbol y el que el ayuntamiento le dio al contratarla para organizar las fiestas del aniversario de la ciudad estaba bastante ocupada como para pensar en nada más.


  Se prometió nunca más dejarse vencer por André y su traición y estaba dispuesta a cumplirlo.


   


  La mujer frente al espejo. 


  Querida Yo, ésta es la última vez que te escribo, Lizzy ha dado por terminada esta terapia. 


  A partir de ahora ya no será necesario; ya no habrá más secretos entre nosotras, ya no más traiciones, no más dispensas. Ahora solo comunicación perfecta. 


  Sabes todo de mí y yo de ti. La guerra ha terminado y caminaremos juntas por siempre, ahora con toda seguridad puedo afirmar que ya somos una. Por fin tengo la certeza “vives en mí” 


  La mujer frente al espejo cambió, ahora es fuerte, decidida, atractiva a sí misma y llena de ganas de vivir. Una mujer revitalizada, en la más perfecta y absoluta armonía. 


  Esa mujer que tuvo que perderte para valorarte y tú tuviste que dejarme ir para así poder crecer y aprender de mis errores. 


  Tuve que cruzar un mar de tormentos y tempestades para poder llegar a ti. 


  Cuando inicié este largo viaje estaba destruida y sin ganas de luchar, completamente derrotada. 


  Después de la terrible explosión los pedazos de mí quedaron esparcidos lejos unos de otros, los tuve que juntar uno a uno hasta estar completa. Ahora que lo he conseguido, comprendo que el recorrido no fue en vano pues fui recolectando incontables tesoros de un valor incalculable: El dolor me hizo fuerte; la experiencia cauta; la adversidad guerrera; el sufrimiento noble y las lágrimas libre. 


  ¡Libre al fin de rencores! El rencor es el cáncer del alma y yo no deseo morir de tan cruel agonía. 


  A veces pasamos minutos, horas, días, años pensando en personas que nos hicieron daño; dejando florecer el rencor, enfermando así nuestra alma; cuando la realidad es que esa persona en cuestión, a veces ni se acuerda de lo que nos hizo y sigue adelante con su vida sin darse por enterado del daño causado. 


  ¿Por qué tomarse la molestia de pensar en alguien que no destina un segundo de su tiempo en pensar en nosotros, en el daño causado? ¿Por qué vivir de rencores hacía alguien que ni en el mundo nos hace? 


  Dios siempre nos dice que “El perdón es la libertad absoluta del alma cautiva”. 


  Por lo tanto hay que ser libres; libre de todo aquello que me impide ser feliz y llegar a la plenitud. 


  Tuve que sufrir hasta agonizar, llorar sin tregua hasta quedar seca; gritar hasta quedar sin aliento y todo esto para alcanzar el premio recibido. “Tú”. 


  Ahora que he vuelto a ti, me doy cuenta que nunca te fuiste de mí, fui yo quien se alejó de ti y a quien correspondía regresar. Ahora que estamos aquí, se ha vuelto todo tan claro, comprendo que la fusión entre tú y yo era inevitable. Eres parte de mí y yo de ti. Soy tu espíritu y tú eres mi esencia. 


  La nueva Amy formada por ti y por mí, es una versión mejorada y renovada de nosotras. Todo aquello que tú tienes, más lo que yo he ganado en este largo viaje, nos hace una mujer más fuerte, una mujer completa y valiente. “Sin miedo al mañana”. 


  La mujer frente al espejo es libre, segura en sí misma, sabe lo que quiere y hacia dónde va. 


  A partir de ahora ya puedo hablar en primera persona para referirme a nosotras, ahora solo seremos Amy. 


  La edad no es impedimento, es solo un número y ahora más que nunca me siento viva, lista para afrontar lo que venga con madurez. ¡Sí! con madurez… 


  Ahora me reconozco como Amy Parker. Amy Rossetti quedo atrás, es solamente un bonito recuerdo que siempre me acompañara. 


  Amy Parker, mujer y madre ¡Vive! 


  Soy una sobreviviente, una guerrera dispuesta a luchar por alcanzar la plenitud. 


  Una mujer en armonía consigo misma. 


  ¡Sobreviví! ¡Mírenme estoy de pie! 


  A mis cuarenta y tantos puedo decir con orgullo: Amy Parker ¡Bienvenida a la revancha de los 40Ś! 


   


  El tiempo pasó volando y la inauguración de “Style & Service”  fue un éxito rotundo. Amy estaba feliz, por fin su sueño se había cristalizado y tenía su propia empresa organizadora de eventos.


  El nuevo reto de ser jefa le estaba resultando de lo más interesante y le encantaba ser ella misma sin reservas. Cada vez se iba haciendo de más y más prestigio por lo que el nombre de su empresa poco a poco fue tomando fuerza, todo esto contrario a la vida de André, pues los pleitos entre él y Cindy eran cada vez más intensos y seguidos.


  Cindy era demasiado alocada y caprichosa y André no estaba dispuesto a seguir así, el ritmo de vida al cual ella quería someterlo no era el adecuado para ellos por lo que le exigía que se comportara como la señora que debía ser; ella le contestaba que era joven y bella por lo cual tenía derecho a disfrutar de la vida y cosas así…


  Eros y Alexia de vez en cuando comían con su él y hablaban sólo de cosas superficiales, la escuela, los pasatiempos, etc.


  Amy los había convencido para no dejar a su padre de lado aunque les molestara Cindy, puesto que a ninguno le causó gracia el que se hubieran casado. Les llevó tiempo asimilarlo, pero al fin terminaron por aceptar seguir la relación con su padre, siempre y cuando Cindy no estuviera presente en sus comidas Padre e Hijos…


   


  Justin paseaba como león enjaulado en su despacho; durante los últimos meses su empresa había tenido pérdidas alarmantes en la organización de eventos importantes y su cartelera de clientes había sufrido graves afectaciones.


  Uno de ellos era el comité de la liga de futbol, éste era uno de sus mejores clientes desde hace más de 10 años, y ahora le estaba dado largas para la firma del contrato.


  De pronto recordó que Jonathan Sanders, el presidente del comité de la liga de futbol, jugaba golf todos los martes y jueves en el club; miró su agenda, era jueves, no podía estar más de suerte. Decidido salió de su oficina y una hora más tarde ya estaba instalado en el club. Fingiendo un encuentro casual lo saludó.


  —Jonathan ¿Cómo estás? ¿Qué tal te ha ido hoy?


  El gesto de Jonathan Sanders al verlo denotó gran incomodidad pero con sus modales impecables lo saludó cortés.


  —De maravilla hijo. ¿Tú qué haces por acá a estas horas? Normalmente no vienes a jugar golf y menos entre semana.


  —Digamos que me gusta ser impredecible, la rutina no es para mí. —Dijo sonriendo.


  Después de un largo tiempo de aburrida conversación, Justin por fin encontró su oportunidad y pudo preguntar:


  —¿Cuando me vas a mandar los pormenores de la clausura del torneo?


  No quiero que el tiempo se nos venga encima…


  Jonathan lo miró apenado pero sin dejarse amedrentar le dijo de frente. — Justin me apena mucho pero este año no recurriremos a Blue Moon. Los últimos eventos no han sido del todo satisfactorios. No te voy a mentir, recibimos una propuesta muy interesante de otra empresa y nos apostaremos por esta. Los directivos dicen que tu empresa ya no es la misma, que perdieron el toque mágico. En verdad lo siento chico, no es personal ¿Lo sabes verdad?


  Jonathan se alejó dejando a Justin hecho una fiera.


  Alguien se estaba apoderado de sus clientes, de su mercado y tenía que averiguar cuánto antes de quién se trataba, ¿Quién estaba detrás de todos esos contratos fallidos? Reflexionaba mientras veía alejarse al presidente del comité de Futbol.


  Sin perder tiempo movilizó sus contactos y descubrió que una empresa de reciente apertura estaba causando gran auge y ganando terreno a pasos agigantados. Las ideas innovadoras y originalidad eran el distintivo de esta nueva empresa. “Style & Service”  se llamaba.


  Miró por largo rato la tarjeta con la dirección de esa “empresa”;  sin pensarlo más se dirigió hacia allá. Tenía que conocer al genio detrás de tanta magia y quizá persuadirlo para integrarse a Blue Moon, así mataría dos pájaros de un tiro…


  En cuanto llegó le impresionó la decoración del lugar, ésta era cálida y agradable, original y creativa. Aunque el sitio era pequeño comparado con Blue Moon, reconoció que tenía mucho potencial. Quizá ya era hora de pensar en algunas remodelaciones a su empresa, empezando por la recepción y las oficinas que a comparación parecían impersonales y frías.


  Se presentó ante la recepcionista y como todo hombre acostumbrado a mandar. Esperó ser recibido de inmediato y con grandes atenciones por lo que le sorprendió que la chica amable de recepción, la cual no se dejó amedrentar por él, de manera muy educada lo mandó sentarse y hacer algo a lo cual no estaba acostumbrado, “esperar” . Mientras disfrutaba de un rico café y unas deliciosas pastas finas.


  Amy conversaba por teléfono con el presidente de la liga de futbol cuando Lía le avisó que en recepción aguardaba Justin Novak y pedía hablar con ella.


  Se disculpó un momento con Jonathan Sanders y pidió a su asistente le dijera al señor Novak que estaba atendiendo un asunto importante y que en cuanto se desocupara lo atendería.


  Se preguntó qué querría Justin de ella, la última vez que se vieron no quedaron en muy buenos términos pues fue cuando sin contemplaciones él la echó de manera muy humillante. El recordar eso no era agradable por lo que sacudió su cabeza para deshacerse de los recuerdos. Antes que Lía abandonara la oficina decidió investigar.


  —Espera Lía, ¿El señor Novak preguntó por mí, por Amy Parker? —Al ver el gesto de negación de la chica recapacitó. —Perdón, olvide que él me conoce como Amy Rossetti...


  —No, ni como una ni como otra, él solo pidió hablar con el director general de la empresa.


  —Ok. Ve y di lo que te he pedido por favor. —Ordenó.


  La chica asintió y salió de la oficina, Amy mientras tanto terminó sin prisa la llamada con el presidente de la liga de futbol. Sabía que Justin era un joven impaciente y no quiso desperdiciar la oportunidad de hacerlo rabiar aunque fuera solo un poco. Se tomó su tiempo para prepararse mentalmente para el encuentro…


  Justin comenzaba a desesperarse, el café era muy bueno y las pastas deliciosas por lo que la espera no fue tan difícil. Muy a su pesar tuvo que reconocer que todo en ese sitio era de primer nivel, quizá careciera de lujos, pero era precisamente la cálida sencillez y el trato humano de inmejorable calidad lo que lo hacía único.


  Ahora comprendía aquel dicho “No hay rival pequeño” , Ese lugar tenía un enorme potencial y si así de pequeña, esa empresa estaba causándole grandes problemas, no quería ni imaginar lo que podría pasar si llegaba a crecer…


  —Señor Novak, pasé por favor…


  La voz agradable de la recepcionista lo sacó de sus pensamientos, se puso de pie y la siguió expectante…


  En cuanto la vio detrás del escritorio, el rostro de Justin pasó de la sorpresa al enojo y Amy celebró a lo grande ese triunfo.


  —¿Así que eres tú quien está robando mis clientes? —Preguntó furioso.


  —Buenas tardes Justin, ¿Gustas tomar asiento? —El tono de voz despreocupado de Amy le hizo hervir la sangre. —Yo no estoy robando nada.


  Es simple, a las personas les gusta mi trabajo y comienzan a recomendarme, así funciona esto ¿Recuerdas? —Lo miró con una espléndida sonrisa y se puso en pie saliendo a su encuentro.


  Justin quedó impresionado ante los cambios en Amy, en un principio por la impresión de enterarse que era precisamente ella quien estaba detrás de las pérdidas importantes en su empresa no se percató de ello, pero ahora que la tenía de frente no pudo evitar reconocer que se veía hermosa y mucho menos pasó desapercibido ese cuerpo esbelto y de curvas impresionantes, soportados en unas largas y bien torneadas piernas que prometían el camino a la gloria.


  Él gustaba en demasía de la belleza femenina y sin duda tenía en frente a una verdadera e interesante Eva. Por lo regular no le atraían las mujeres que le aventajaran en años, pero tuvo que reconocer que la nueva Amy lo ponía bastante nervioso. Estaba muy atractiva y se le antojaba irresistible, por lo cual no pudo evitar que sus reacciones de hombre se hicieran presentes ante tan exquisito majar.


  Ese día Amy comería con los directivos del comité de la liga de futbol para ultimar detalles, por eso llevaba un bonito vestido sin mangas de escote cuadrado al frente y entallado hasta la cintura. La falda era en corte A y llegaba justo arriba de la rodilla. El color azul marino con grandes lunares blancos era muy coqueto y sexy, dejaba apreciar sus bien torneadas piernas y sus impresionantes curvas, así como su estrecha cintura. Un cinturón delgado en color rojo pasión daba un toque sofisticado y femenino a su atuendo. Y qué decir de esas altas zapatillas en color roja que hacían juego con el cinturón. El hermoso cabello cobrizo recogido en una coleta alta caía como una cascada de fuego sobre su espalda.


  Amy no se inmutó ante el escrutinio visual del cual era objeto, los últimos meses se había acostumbrado a que la gente la observara y ya no le causaba cosquillas ni la inmutaba que los hombres la voltearan a ver admirados. Ahora era una mujer segura en sí misma y poco le importaba el qué dirán.


  — ¿Cuánto quieres por regresar? —Preguntó Justin sin más tomándola por sorpresa.


  —No estás hablando en serio ¿Verdad? —Optó por el buen sentido del humor.


  —Muy enserio. —Respondió él sonriendo coqueto.


  —Te agradezco la oferta, aunque dadas las circunstancias, me parece irónico que vengas a mi oficina a ofrecerme regresar cuando me echaste de la manera más humillante. Si mal no recuerdo, hasta te atreviste a llamarme vieja.


  —A Amy le pareció divertida la situación. Lo miró seductora a los ojos, ella también sabia jugar ese juego y contaba con un arma letal e irresistible “experiencia” .


  Justin se sintió intimidado por primera vez en su vida y no le gustó. Esa mujer era fuego líquido, dinamita pura, emanaba seguridad en sí misma y una sensualidad de la cual carecían las jovencitas con las cuales él solía divertirse; en nada se parecía a la Amy manejable que conoció.


  —¿Es por venganza por lo que estás haciéndonos esto? —Preguntó sin quitar los ojos de esa boca rojo fresa que estaba comenzando a volverse una dulce tortura.


  —¿Venganza? ¡Claro que no! A diferencia de ti y de tu madre yo sí soy leal y peleo de frente, no me he valido de ningún ardid, ni de nada que no sea trabajo duro y creatividad al 100%, para salir adelante y la verdad no me interesa vengarme de nadie. Estoy muy por encima de eso. —Le giñó un ojo encantadora y giró con la intensión de regresar a su escritorio.


  Justin estaba excitado como nunca en su vida, pero al mismo tiempo lo enfureció el cinismo de Amy pues no era tonto, de inmediato captó que ella se estaba divirtiendo provocándolo y lo peor del caso es que lo estaba logrando con demasiada facilidad.


  —¿Y cómo le llamas al robarte mis clientes? — Gritó frustrado, el deseo por ella se estaba volviendo doloroso.


  —“Competencia empresarial”  Ya te lo dije, lo que estoy haciendo es legal y honesto. Tu presentas un proyecto, yo el mío y al final es el cliente quien decide.


  No hay nada oscuro ni mezquino en eso; así funcionan las cosas ¿No? Yo sólo presento mis ideas, no puedes culparme porque los clientes me prefieran.


  Justin sabía que ella tenía razón pero le molestaba en el orgullo tener que reconocerlo, por lo que decidió apostarle a su encanto. Se sabía un hombre atractivo e irresistible para las mujeres, Amy no podía ser la excepción.


  —Amy piénsalo, si vuelves conmigo estarás en lo más alto, en una empresa de renombre y no en una oficinita jugando a ser empresaria. Además podríamos hacer un excelente equipo no solo en los negocios…


  Se acercó a ella y sin que Amy lo esperara, la tomó por la cintura y besó a desquite esos antojables labios sabor rojo pasión que lo habían estado volviendo loco.


  La sorpresa de Amy poco a poco fue sustituida por ardiente necesidad.


  Llevaba demasiado tiempo sin tener intimidad con un hombre, sin sentir caricias sobre su piel, sin ser besada con ese mismo deseo con el cual ahora Justin la tentaba.


  “¡Dios! ¿Qué estoy haciendo? Él es el hijo de Esthela! Es solo un jovenzuelo! Esto es incorrecto… ”  Pensaba mientras su cuerpo reaccionaba a los estímulos que él le provocaba.


  —¡Basta! —Se apartó de inmediato. —Esto no está bien, es mezquino…


  Eres el hijo de Esthela, te conozco desde que eras un chiquillo.


  —¡Deja de tratarme como si fuera un niño! Ese fue uno de los motivos por los cuales no te quería cerca de mí, porque sentía esta maldita necesidad de demostrarte que ya soy un hombre. Ahora entiendo por qué…


  Volvió a besarla pero en esta ocasión lo hizo con una pasión avasalladora, sin darle oportunidad de reacción la tomó de las caderas y la cargó hasta colocarla sobre el escritorio. Sin perder tiempo se acomodó en el centro de gravedad, ese centro de feminidad que lo atraía de manera irremediable mientras sus manos recorrían ese cuerpo de exquisita Eva.


  Amy estaba totalmente fuera de sí, su cerebro le gritaba que parara esa locura. Él era menor que ella y lo que estaban haciendo no era correcto, pero su desatendido cuerpo exigía ese placer que se le había estado negando desde hace mucho tiempo.


  Justin paseaba sus dedos por el paraíso de húmedo néctar agridulce.


  Frotaba impaciente su hombría en el santuario de esa Venus llena de placer. No soportaba más, tenía que poseerla cuanto antes y en eso estaba cuando el sonido de un teléfono los devolvió a la realidad.


  Amy lo apartó con violencia avergonzada de su promiscuo comportamiento ¿Qué rayos le pasaba? Estaba comportándose como una mujerzuela y lo peor del caso con un hombre ¡Diez años menor!


  —¡Vete por favor! —Rogó avergonzada hasta las uñas de los pies.


  —Amy no, por favor no me eches. Esto que ha surgido entre nosotros es muy fuerte, es importante como para ignorarlo…


  —Justin, te lo suplico, vete… Yo no acostumbro hacer esto y… Por favor, necesito estar sola.


  —Está bien. Comprendo que esta situación te tome por sorpresa pues para mí también ha sido así, pero no puedo ignorar lo que me haces sentir. Jamás he sentido nada parecido con nadie y te juro que no suelo andar por ahí besando mujeres así porque sí. Lo que ha pasado en esta oficina es especial y ambos lo sabemos.


  Amy no dijo más, sólo lo miró con suplica.


  —Ok. Me voy, pero aún tenemos pendiente lo de tu regreso a Blue Moon, y lo que pasara con esto que sentimos. No quiero tenerte lejos, ni de mi oficina ni de mi cama, así que volveré. —Salió de la oficina y en cuanto Amy estuvo segura que se había ido se dejó caer a su silla totalmente descolocada.



  IX


  ¿Qué demonios había hecho? Su conciencia le recriminaba hasta aturdirla.


  Sintiendo que no podía más, Amy llamó a Lizzy, tenía que hablar con alguien o se volvería loca.


  —¡Hola amiga! ¿Qué tal tu día? —La jovial voz de Lizzy la reconfortó un poco.


  —Fatal amiga…Fatal.


  —¿Qué? ¿Por qué?, ¿Acaso André…


  —No, no es André. —Alegó extrañada. Reconoció que hacia bastante tiempo ya no pensaba en él. —Es algo aún peor. —Soltó de manera brusca el aire. —Justin el hijo de Esthela estuvo aquí y si no es por la intervención divina de una llamada a su móvil, por poco y nos acostamos.


  Lizzy quedó muda y se hizo un grande silencio al otro lado de la línea crispando los nervios de Amy.


  —¡Lo ves! ¡Esto es horrible al grado que te has quedado sin palabras! Soy una zorra, una asalta cunas…


  —No digas más, la verdad si me ha sorprendido lo que me cuentas, pero de eso a que seas una zorra o una asalta cunas hay un mundo de diferencia. — Rió. —Cuéntame con exactitud qué pasó para entender cuál es tu pesar.


  —Ni yo misma lo sé, todo fue tan precipitado. Creo que nos tomó por sorpresa a los dos, sólo hablábamos, después él comenzó a besarme sin motivo y yo lo aparté diciéndole que eso estaba mal, que era el hijo de Esthela y además un jovenzuelo. Se molestó por mi comentario y me dijo algo así como que estaba harto de tener que demostrarme que ya era todo un hombre. —Soltó el aire. —Después todo pasó muy rápido, si no es porque el celular de él comenzó a timbrar, habría terminado por acostarme con Justin en mi propia oficina ¿Puedes creerlo? Soy la peor de las mujeres, ¿Cómo es que me pude comportar así?


  —Amy no debes sentirte mal por reaccionar como cualquier mujer, recuerda que nosotras no somos de hielo y necesitamos caricias, besos, sentirnos deseadas y amadas. Desde que te divorciaste de André te has anulado como mujer para dedicarte a ser madre y profesionista, pero ¿Qué hay de Amy?


  ¿Qué hay de la mujer?


  —No lo sé, esta cruda moral es terrible, me siento patética…


  —¿Por qué?


  —¡Es el hijo de Esthela!, ¡Lo conozco desde que tenía 16!, Para mí siempre fue como un chiquillo. Cuando iba a la oficina a ver a su madre era tan solo un jovencito y ahora… ¡Dios! ¡No puedo creer lo que pasó hace un momento! Me siento una depravada.


  Lizzy rió ante las ocurrencias de su amiga. —Basta de recriminarte Amy, lo que pasó entre ustedes es lo normal entre un hombre y una mujer que tienen química. Sí, quizá fue precipitado, en eso te doy la razón y te comprendo perfectamente. Justin te tomó por sorpresa, con las defensas bajas y con un tiempo de abstinencia bastante largo, así que no te culpes, al contrario, esto te va a servir de experiencia para que no vuelva a pasar, claro, siempre y cuando tú no quieras ¿Verdad? —Bromeó.


  —Gracias por tu ayuda Lizzy, Justin amenazó con venir a verme y no sé cómo enfrentarme a él una vez más, ¿Puedes creer que se atrevió a pedirme que regrese a Blue Moon? Y no sólo eso, ¡Dijo que me quiere en su cama! —Alegó escandalizada.


  —Vaya, eso sí que no lo esperaba. Tan picado lo dejaste que no quiere prescindir de ti, de tus experimentados servicios… —La provocó.


  —¡Deja de mofarte! Ya sé que la situación es para reírse; una mujer de mi edad con un joven como él… Eso es de lo más absurdo.


  —No, para nada, es más común de lo que crees que hombres jóvenes se interesen en mujeres de edad. Ellos alegan que somos una irresistible mezcla entre experiencia y juventud. —Dijo seria.


  —Siento tener que dejarte amiga, pero tengo que asistir a una comida con los directivos del comité de futbol, y con todo este asunto, apenas si me queda tiempo para llegar. Una vez más gracias por escucharme Lizzy.


   


  La comida con los empresarios requería de la Amy profesional y eso se le daba con facilidad, así que no le fue difícil meterse en su papel y olvidarse de lo sucedido con Justin y lo que él representaba por un buen rato.


  A la mañana siguiente Amy trabajaba arduamente cuando su secretaria pidió permiso para entrar llevando consigo un enorme ramo de flores. Amy la miró expectante.


  —Son para ti Amy, acaban de llegar. —Dijo Lía emocionada.


  —¿Qué? ¿Para mí? Pero. —Sacudió la cabeza confundida. ¿Quién pudo haberlas enviado? Yo no…. —De pronto un presentimiento se hizo presente, espantada tomó la tarjeta solo para corroborar lo que se temía.


  Este obsequio es para que no te olvides de lo que juntos podemos hacer…


  Amy sintió el momento exacto en que sus mejillas se sonrojaban, cosa que hacía mucho tiempo no le pasaba y se sintió ridícula por eso. ¡Qué tonta era! A su edad emocionarse como una colegiala le parecía ridículo.


  —¿Dónde quieres que la ponga? —Preguntó Lía alegre sin percatarse del bochorno de su jefa.


  —Llévatelas fuera, no quiero tenerlas a la vista, así que has con ellas lo que te plazca. —Dijo decidida.


  —¿Estás segura?


  —Por supuesto


  —Siendo así, las colocaré en la salita de espera.


  —Lo que sea pero llévatelas cuanto antes…


   


  Ese día Amy tenía demasiado trabajo por lo que decidió quedarse hasta tarde. Unos segundos antes Lía había entrado a su oficina para despedirse y dar por terminada su jornada, por lo cual cuando llamaron a su puesta dio el pase sin levantar la vista del ordenador pues tenía la certeza que se trataba de su secretaría que quizá había olvidado algo.


  —No cabe duda que las mujeres al igual que el vino, con los años están mejor.


  Amy pegó un brinco al escuchar el tono ronco de Justin. —¡Dios! Me asustaste.


  —¿Por qué? ¿A caso no me esperabas? Te dije que volvería. —Se acercó peligrosamente a ella.


  Amy tragó saliva, es verdad que Justin provocaba su libido, pero de eso a querer una relación con él, ya fuese afectiva o sexual, había un abismo de diferencia y tenía que dejárselo en claro, por lo que decidida se puso en pie y lo encaró.


  —Sí, escuché cuando amenazaste con volver, pero la verdad no veo para qué. Acepto que ya me quedó más que claro que no eres un niño pero creo que a ti no te quedó claro que no volveré a trabajar para ti.


  —Vamos Amy, ¿A qué estás jugando? ¿A caso quieres volverme loco?


  Sabemos que somos compatibles en todos los sentidos. Somos afines en el aspecto laborar y por lo que pude probar ayer, estoy seguro que también en lo sexual. —La tomó por la cintura con la intención de besarla pues desde el día anterior en que probó ese fuego avasallador no había podido pensar en nada más.


  Ella lo apartó y se alejó poniendo distancia de por medio. Ese hombre de verdad era arrogante. —Yo no estoy jugando a nada y por lo visto “El miedo no anda en burro”  Tan es así que estás aquí pidiéndome que regrese después de la forma tan humillante en la cual me echaste.


  —¿Otra vez con eso? —Preguntó exasperado.


  —Eso el algo que nunca olvidaré. —Aseguró.


  —Amy, sé que el echarte ha sido el mayor error que he cometido, pero estoy arrepentido. Regresa a Blue Moon y veamos a dónde nos lleva esto.


  —Mi respuesta sigue siendo NO. Aunque no lo creas no les guardo rencor, al contrario, tengo para ustedes un profundo agradecimiento, porque de no haberme echado, lo más probable es que todavía estaría esclavizada a un trabajo mediocre y sin futuro. —Sonrió complacida. —Gracias a que me echaste es que crecí como persona y conseguí el regalo más grande. “Mi libertad”  Como veras aquí no dependo de la opinión de nadie. —Señaló a su alrededor. —Aquí puedo ser yo misma, nadie me limita. “Soy libre”. —Su rostro resplandecía mientras hablaba pues en verdad disfrutaba su trabajo y ni loca volvería a depender de nadie. —Por eso espero que entiendas que ni todo el dinero del mundo puede pagar esto. Acepto tus disculpas, pero no volveré a trabajar para nadie. Así que no lo tomes personal.


  Justin sonrió. —¿Prefieres que seamos rivales? —Preguntó excitado ante la situación, ese jueguito sexual y de poder entre ellos lo tenía a mil.


  —Encantada de que me consideres tu rival. —Sonrío complacida y se sentó en su silla para evitar el contacto con él y le invitó a hacer lo mismo. —Y


  en cuanto a lo otro, eso fue un terrible error que no pienso repetir. Acepto que eres un hombre atractivo y que la tentación es bastante, pero la verdad no estoy interesada.


  Justin la miró consternado, era la primera vez en su vida que una mujer le decía No y siendo honesto consigo no sabía cómo manejarlo.


  — ¿Cómo puedes decir eso sin intentarlo?


  —¿Y cómo crees que podríamos estar juntos siendo rivales de empresa? Es Absurdo y lo más sano es dejar este asunto por la paz. Reconozco que me gustas, como no si eres muy varonil, pero por ahora no estoy interesada en una relación, ni formal y mucho menos informal. Eso de los amigovios no es para mí. En verdad Justin, no pierdas tu tiempo.


  —¿Es tu última palabra?


  —Sí, puedes estar seguro que no cambiaré de opinión. —Extendió la mano en señal de despedida y fin de la reunión.


  Justin entendió el mensaje, tomó su mano y se dispuso a salir hecho un mar de emociones encontradas. Por un lado quería estrangularla con furia y por otro su imaginación no tenía límites en cuanto a lo que podrían disfrutar juntos…


  Antes de salir, se volvió y le comentó. —Cuándo dijiste que sabríamos de ti, honestamente pensé que me enviarías a tu abogado a pelear tu liquidación.


  Jamás esperé saber de ti de ésta manera. —Se fue sin mirar atrás.


  Amy lo vio alejarse satisfecha, por fin había logrado anular la culpa y ver la visita de Justin sólo como una oferta para regresar a Blue Moon.


  Aunque en un principio la situación la tomó por sorpresa, ahora se sentía alagada de que una empresa de esa magnitud sintiera pasos en la azotea por ella; eso sólo podía significar que iba por buen camino y que su trabajo estaba ganado terreno y prestigio.


   


  El comité de futbol no fue el único cliente importante en seguirla, después fue otro y otro, y otro más, hasta que Justin desesperó. Tenía que hacer algo o esa maldita bruja acabaría con su empresa.


  Estaba herido en su orgullo por el rechazo de Amy, pues esa mujer no sólo lo había rechazado una vez, sino dos. Se había dado el lujo de despreciar su oferta de trabajo y también lo había rechazado como hombre. Aunque no era su estilo decidió jugar sucio.


  Un amigo que trabajaba en la auditoría fiscal del gobierno le debía un favor y quizás por ese lado podía hacer algo. Si no lograba que clausuraran Style & Service para obligar a Amy a regresar a Blue Moon, al menos esperaba tomarla por sorpresa y mantenerla ocupada mientras él cerraba el trato con su cliente más importante: El comité organizador de los concursos de belleza, nacionales e internacionales. No podía darse el lujo de perder otro cliente más.


  Un par de días después a la visita de Justin, sin previo aviso se presentó un auditor en la empresa de Amy con la orden de realizar una auditoría inmediata.


  Para ella la noticia fue como una bomba. Después de que el auditor se marchara amenazando con volver en dos días, caminaba de un lado a otro en su oficina cuando Alexia entró.


  —¿Es verdad lo que me dijo Marcy? ¿Nos van a auditar? —Preguntó incrédula haciendo una mueca.


  —Así es. Acúsame de mal pensada pero mi instinto me dice que Justin Novak está detrás de todo esto. ¡Dios! ¿Qué voy a hacer? —Se desplomó en su silla presidencial.


  —Déjame llamar a Vince, seguro él sabrá qué hacer. —Enseguida marcó.


  — ¡Hola amor! Tenemos un problema, acaba de irse un auditor y amenazó con regresar en dos días y alega que si no tenemos todo en orden nos podrían multar o clausurar. —Hizo una pausa mientras escuchaba. —Sí amor, sí, todo está en orden, eso no es problema, el problema es que nos pide unos formatos y nos habla de cosas que no entendemos…


  Alexia contó con lujo de detalles, Vincent preguntó y asesoró en todo lo que pudo.


  —Amor siento tanto no poder ser yo quien se encargue, pero sabes que por el momento estoy comprometido —Vincent hizo una pausa. —Aunque acaba de llegar un nuevo colega de los Ángeles y dicen que es muy bueno.


  Déjame hablar con él. Si Will se encarga del caso, yo podré estar al pendiente y me sentiré tranquilo porque somos del mismo equipo. —Ofreció.


  —Gracias, hijo. —Dijo Amy, Alexia había activado el altavoz para poder hablar los tres sin problema.


  —De nada tía Amy. Ahora déjenme hablo con Will y en seguida les regreso la llamada.



  X


  William Harper en cuanto llegó a su nuevo empleo, en una ciudad desconocida para él, se comunicó con su hermana, pues ella vivía allí con su nuevo esposo.


  Su madre en el lecho de muerte le hizo jurar que cuidaría de su hermana pequeña. Aunque ella era alocada y difícil de carácter, él siempre estaba al pendiente. No hablaban mucho, pero de vez en cuando él la llamaba sólo para saber cómo estaba.


  Su hermana era hija del segundo matrimonio de su madre, que al enviudar se había casado con su contable.


  La relación entre los hermanos no era estrecha ni fraternal, pero él procuraba cumplir con el juramento hecho a su madre en torno a su hermana menor.


   


  Amy recibió con alivio el anuncio de su hija Alexia: Al día siguiente un tal William Harper se presentaría a ayudarlas con el asunto de la auditoría.


  —¡Buenos días! Soy William Harper, vengo por encargo de Vincent Tyler, tengo cita con Amy Parker. —Dijo con una espléndida sonrisa a la chica de recepción.


  —Sí, claro. Amy lo espera, pase por aquí por favor. —Respondió la chica sonrojada ante tan magnifico ejemplar de Adán.


  En cuanto William vio a la ninfa de cabellos cobrizos y largas piernas que estaba parada frente a él hurgando en un archivero, quedó hechizado. Aunque ella no estaba vestida de manera espectacular llamaba la atención; el porte sofisticado, seguridad y elegante belleza, terminaron por fascinarle.


  Comprendió que tenía que comportarse como todo un contable profesional.


  —¡Buenos días! Soy William Harper, vengo…


  —Qué bueno que llegas, la verdad es que estamos muy nerviosas, creo que todo está en orden pero ese hombre se comportó de tal manera que me hizo pensar que quizá si hemos fallado en algo. —Levantó la mirada del cajón del archivero donde buscaba unos papeles y para su sorpresa se encontró con un hombre atractivo de mirada penetrante. —Pero que grosera soy, perdón. —Se aliso el vestido nerviosa y extendió la mano para saludar. —Soy Amy Parker. — Sonrió.


  —Un gusto señora Parker. —Estrechó la mano que ella le ofreció y un fuerte impulso eléctrico recorrió su cuerpo.


  —Sólo Amy por favor. —Dijo ella apenada. La forma como el contable la miraba la ponía nerviosa y eso la extrañó pues en su profesión estaba rodeada por hombres atractivos de todas edades. Atletas, actores, etc.


  —De acuerdo, Amy. —William mostró una estupenda y seductora sonrisa.


  —Y bien ¿Por dónde hay que empezar? —No encontró una mejor manera de salir al paso que recurriendo a lo que sí se le daba de maravilla, el trabajo.


  William estaba impresionado con Amy, se acoplaron de maravilla en el aspecto laboral, pero había algo que lo molestaba, mientras existiera una relación profesional no podría intentar nada con ella y se tendría que comportar como todo un contable profesional.


  Era la primera vez en su vida que se veía en esa situación, nunca antes había estado atrapado entre una fuerte atracción y una relación laboral y eso lo tenía desconcertado.


  Cuando el auditor apareció, William lo recibió, entre Amy, Alexia y él lograron tener todo listo y al día, pero el auditor insistió en hacer una búsqueda exhaustiva. Comentó que había llegado un reporte dónde decían haber detectado anomalías en esa empresa y él tenía la obligación de revisar que todo estuviera en regla.


  Ese viernes William quedó en comer con su hermana y su nuevo esposo.


  Simpatizó de inmediato con él, descubrió con agrado que era un hombre sensato y de conversación agradable, además de un excelente abogado penalista.


  Los días siguientes, William se encargaba del auditor mientras Amy se dedicaba al proyecto de planeación del comité de concursos de belleza. Por las tardes se tomaban un tiempo para ponerse al día con los avances en la auditoria y el aspecto contable.


  William se las arregló para permanecer en la empresa de Amy un par de semanas más aun después de la auditoria, la cual, por cierto resultó un éxito pues el auditor no encontró nada relevante y tuvo que reconocer que todo estaba en orden.


  Le costaba trabajo alejarse de la ninfa de cabellos de fuego, pues esa mujer se había adueñado de sus sueños más íntimos y por eso aprovechaba cada momento para seducirla, pero Amy parecía ignorarlo y eso lo tenía al borde del colapso.


  De vez en cuando William se citaba a comer con su hermana y su marido como esa tarde en particular…


  —Esa mujer es una explosión de sensualidad, es apasionada, inteligente, madura… Me vuelve loco amigo, y créeme que para que yo lo admita está difícil. —Dijo William a su cuñado mientras tomaba un sorbo de su cerveza.


  —Entonces sí que te pegó duro. —Se burló su cuñado.


  —Estoy seguro que si la conocieras me darías la razón; esa mujer es única y me tiene hechizado.


  —Yo diría idiotizado. —Rio.


  —Quizá, pero esa mujer bien lo vale y no descansaré hasta que sea mía. — Sonrió pícaro.


  —Supongo que estás obsesionado porque no te hace caso. Tengo entendido que es la única que te ha dicho “No” . ¿No será que más bien un capricho?


  —No lo sé, no creo. Es magnífica, todo en ella atrae, es una mujer que deja huella. Es todo en ella, su manera de conducirse, de ser, de hablar… Emana sensualidad y lo mejor es que es natural, es parte de ella y no es una máscara o una estrategia para llamar la atención y eso me encanta. No necesita grandes escotes o alzar la voz para hacerse notar, es una mezcla perfecta entre experiencia y juventud que se me antoja deliciosa. Irresistible.


  —¡Oh! Pues ya lograste intrigarme en conocer a la dueña de todas esas cualidades y atributos. ¿Cómo dices que se llama? —Preguntó su cuñado con interés.


  —¿Otra vez hablando de tu jefa? —Dijo su hermana molesta, tomó asiento junto a su esposo.


  —¿Se puede saber por qué tardaste tanto? —Preguntó su cuñado molesto.


  —¿Perdón? —Ella tomó aire para calmar su mal carácter. Cada día le resultaba más difícil soportar a marido. —No sabía que para ir al tocador de señoras tendría que ajustarme a un tiempo definido. —Lo fulminó con la mirada.


  Su cuñado torció la boca y William los miró discreto, notó la tensión entre ambos. Era obvio que el matrimonio de su hermana no era miel sobre hojuelas…


   


  Los días pasaron y William terminó con su trabajo por lo cual ya no tenía motivos para seguir asistiendo a Style & Service y por consiguiente tendría que dejar de ver a Amy y eso lo tenía de mal humor. En el tiempo que estuvieron trabajando juntos bromeaba y le pedía salir con él, pero ella no lo tomaba en serio pues creía que era parte de la charada.


  —¿Cuándo me vas a decir que si Amy? —La miró con intensidad y esa sonrisa de niño malo tan peculiar en él.


  Amy tragó saliva, a pesar de sus intentos ese hombre lograba ponerla nerviosa y algo más…. —Sabes que no mezclo mi vida privada con el trabajo, sin excepciones.


  —Sí, lo sé, pero resulta que hoy termina mi labor aquí, así que a partir de mañana ya no trabajaremos juntos. Ya no tienes pretextos para negarte a aceptar mi invitación a cenar y tomar una copa.


  Amy sintió como se le aceleraba el pulso y se calentaba la sangre en su cuerpo, pero tenía que contenerse, lo cual le era casi imposible ante esa sonrisa con unos traviesos hoyuelos y esos ojos color miel que la miraban como si se tratase de una pantera al asecho de su presa. Esos ojos la sacaban totalmente de balance pues no quería que la situación con Justin se repitiera.


  “¿Y Por qué no?”  —Le preguntó su voz interna. “¿A caso no eres libre y él también?”  A diferencia de Justin, Will ha demostrado ser todo un caballero…


  Reflexionaba consternada, lo miró un momento. Él era muy atractivo y le parecía inútil negar que la atrajera de forma inapropiada.


  ¿Inapropiada? Más bien muy apropiada ¿Y cómo no? Con ese cuerpo esbelto y atlético de estatura alta, facciones perfectas y masculinas, cabello castaño un poco largo el cual peinaba hacía atrás de forma muy sexy, aunado a esa mirada felina y ese aspecto de chico malo. Will era un hombre peligroso, tentación pura.


  Una vez más entró en conflicto con sus inseguridades. Su desatendido cuerpo le exigía un poco de atención, por no decir otra cosa. Por otro lado, él era más joven que ella. ¿Qué pasaba que últimamente la buscaban hombres más jóvenes? Acaso tenía un letrero que sólo ellos podían leer el cual decía “Divorciada necesitada” 


  —Vamos Amy, di que sí. Lo pasaremos bien, lo prometo. —La miró suplicante como si se tratase de un jovenzuelo tratando de conseguir una cita de la chica de sus sueños.


  Amy sonrió, William era encantador y divertido. Hacía tanto tiempo que no tenía una cita romántica que no sabía qué hacer. Aunque, el salir con William no significaba que terminaría acostándose con él. ¿O sí? Saldrían como dos amigos, colegas que salen a divertirse y ya. Reflexionó.


  Su lado aventurero le recordó que tenía que celebrar de algún modo su nuevo logro, acababan de informarle que ganó la licitación para organizar los eventos del comité de concursos de belleza y eso sí que merecía una celebración especial y por todo lo alto. Estaba segura que con William eso sería garantía.


  —Está bien, a las ocho en el arco azul, el bar del hotel Lincoln. —Aceptó y salió de la oficina esperando no arrepentirse de su arrebato.


  William la miró alejarse con una sonrisa en los labios. Solo era cuestión de tiempo, Amy sería suya, de eso estaba seguro.


  XI


  Amy estaba nerviosa, era su primera cita desde que se divorció de André.


  Se sentía como una colegiala. Cualquier superficie de su habitación estaba cubierta por ropa, vestidos, etc. No se decidía, quería verse atractiva sin verse pretenciosa o descarada.


  —¿Mamá qué es todo esto? —preguntó Alexia impresionada.


  —Tengo una cita y no sé qué ponerme. —Admitió apenada.


  —¿Una cita? —Alexia estaba boquiabierta.


  —¿Te molesta? ¿Crees que ya estoy…


  —Ni se te ocurra decir que estás vieja madre y no, no me molesta, al contrario, creo que ya te habías tardado. ¿Quién es el afortunado?


  Amy la miró unos segundos, le apenaba reconocer que saldría con un hombre más joven que ella. ¿Cómo lo tomaría Alexia? Pero tampoco tendría caso mentirle, William era compañero de Vincent y tarde o temprano todos se enterarían, además era una mujer madura que tenía el control de su vida y decisiones.


  —Es William Harper. —Soltó resignada.


  —William ¿El colega de Vince? ¿El bombón de ojos felinos? ¡Mamá no andas tan perdida! William es muy atractivo. Viéndolo bien hacen bonita pareja.


  —¿Tú crees? Recuerda que él es menor que yo.


  —Solo por unos cuantos, pero tú mama estás hermosa y créeme cuando te digo que hacen buena pareja. Me alegro tanto que por fin hayas aceptado rehacer tu vida amorosa. Mereces ser feliz.


  Ambas se abrazaron y Alexia la ayudó en su arreglo personal. Amy ya no llevaba el cabello corto, ahora su melena cobriza le llegaba a media espalda.


  Siempre que estaba en la oficina lo llevaba atado en un apretado moño, o alguna coleta, aun así un riso rebelde de vez en cuando escapaba de su cautiverio para colocarse travieso alrededor de su bello rostro.


  Alexia decidió dejarlo suelto, dejar libres esas ondas cobrizas que caían de manera sensual sobre la espalda de Amy.


  Un sexy y discreto vestido negro ajustado de los lugares exactos, resaltando curvas y la estrecha cintura, era el atuendo escogido por Alexia.


  Estaba segura que con ese escote cuadrado al frente que dejaba dar un pequeño vistazo a la gloria que se guarda dentro, Will estaría perdido.


  —¡Wow!!!! ¡Mamá estás radiante! —Dijo Alexia satisfecha de su creación.


  —Eres una mujer bellísima y muy sexy…


  Amy sonrió, la imagen que le devolvía el espejo le gustó. Una mujer atractiva, segura en sí misma.


  —William se ira de espaldas cuando te vea. —dijo Alexia divertida.


   


  William llegó puntual a la cita, por nada del mundo se perdería la oportunidad que Amy le había dado. Ya tenía listo su plan de seducción, una seducción lenta pero efectiva. La noche era joven y no había porque apresurarse. Estaba metido en sus reflexiones, pero todos sus planes se fueron al caño al verla entrar.


  Su cuerpo se tensó de inmediato por el deseo que lo embargó. Esa mujer era deslumbrante y no dejaba de sorprenderlo, siempre se superaba a sí misma.


  ¿Cómo se podía ser más atractiva cada vez? Se preguntó.


  Se puso de pie como todo un caballero, agradeciendo que el mantel de la mesa le tapara su increíble erección. Esa mujer lo volvía loco, lo hacía reaccionar como un chaval urgido.


  “Urgido” , así se sentía tratándose de Amy, le urgía besarla, tocar su piel, poseerla.


  Amy al verlo le dedicó una sonrisa espectacular. La mirada apreciativa que él le dedicó la hizo sentirse la mujer más bella del planeta. ¿Qué tenía ese hombre lograba hacer que todo a su alrededor fuera excitante?


  Para William no pasó desapercibido que a su paso por las mesas en dirección a él, la gente la admiraba. Amy era una mujer que no pasaba desapercibida, una mujer que movía cabezas.


  Se quedó sin palabras. Atento le recorrió la silla y ella se sentó.


  Casi al instante apareció un mesero recomendándoles los mejores menús y ofreciendo su mejor reserva de vinos.


  La cena transcurrió tranquila, la conversación fluía con naturalidad y Amy se relajó. William era un conversador excelente y a diferencia de la primera impresión que tenía de él, Will era un hombre inteligente y agradable; reconoció se sentía cómoda con él.


  Una suave melodía interpretada por un cuarteto inundó de romanticismo el lugar; William la invitó a bailar, la tomó por la cintura y la apretó fuerte contra sí disfrutando de su aroma y cercanía. Se preguntó cómo era posible que esa mujer lograra estimularlo tanto. Por primera vez en su vida una mujer lo llenaba totalmente; Amy lo estimulaba en todos los sentidos, física, intelectual y emocionalmente.


  Amy se dejaba llevar por el suave contoneo de sus cuerpos en armonía con la música. Se relajó y colocó la cabeza en el mentón de William dejándose llevar por la suave música y a cambio él la seducía con delirante suavidad.


  La melodía terminó y sin avisar ni perder tiempo William la besó. Él pretendía darle un beso de prueba, el beso de una pareja que está conociéndose, pero cuando ella correspondió se perdió por completo.


  El plan de seducirla poco a poco le pareció absurdo; la necesitaba con urgencia, necesitaba sentirla suya. Le acercó su hombría al vientre sin escrúpulos ni pudor, no tenía caso negar lo evidente.


  Amy abrió mucho los ojos al sentirlo. Quizás la cena romántica, el vino o sabrá Dios qué, pero tuvo que reconocer que también ella lo deseaba.


  Siempre había sido una mujer sensata y pocas veces se atrevió a desafiar las normas. Por primera vez en su vida decidió dejar de lado la razón y guiarse por sus instintos. Envalentonada por sus pensamientos se puso de puntillas y lo besó en muda respuesta a la callada insinuación de él.


  —Vámonos de aquí. —Fue lo único que dijo William después de ese beso que por caballerosidad había tenido que interrumpir. Sin perder tiempo, pagó la cuenta y salieron del restaurante tomados de la mano.


  Will dio gracias al cielo porque Amy lo citara en el restaurante de un hotel.


  Pidió una habitación.


  Una vez dentro de la habitación, Amy se sintió una estúpida por sentirse tan nerviosa como cuando fue su primera vez, la cual había sido con André. Su marido había sido el único hombre en su vida y por eso no sabía como comportarse. Siempre fue una mujer amable y dócil y eso se reflejó hasta en la cama. André era quien llevaba la voz cantante y ella sólo lo seguía. Reconoció que quizá por eso él decidió cambiarla por una mujer, que lo más probable es que no tuviera inhibiciones al momento de entregarse.


  Deseo poder ser una mujer libre, sin inhibiciones. “¿Qué te detiene?”  Le dijo su voz interna mientras William la besaba con una pasión que tenía años sin sentir.


  Will con sus besos y caricias le recordó la pasión que ella era capaz de sentir y sobre todo de inspirar.


  Pero entonces las inseguridades hicieron mella en su autoestima, recordó que su cuerpo no era perfecto, tenia estrías por los embarazos y aunque el gym le había ayudado a mejorar, había cosas que ni el ejercicio podía borrar, como por ejemplo su timidez al momento de mostrar su cuerpo.


  Como intuyendo su sentir, Will la besó con extrema dulzura recorriendo con sus manos cada parte de ella. Le desabrochó el cierre del vestido y este cayó revelando una lencería de locura al igual que ella. Amy lo tenia a mil, nunca antes había sentido tanto deseo y urgencia. Le besó los hombros y con lentitud bajó a los reinos de encaje que guardaban para él la gloria de los blancos montes. Los adoró con labios y dientes hasta que de ella escapó la aprobación que estaba buscando. Un sutil gemido que le llenó el alma de gozo y acrecentó su urgida hombría la cual exigía atención inmediata.


  Cuando estaba a punto de quitar el fino corsé, de encajes negro y listones rosas, que ella llevaba, Amy se puso rígida.


  —Lo siento, yo... —hizo una pausa. —No tengo buen aspecto desnuda. — Su bello rostro parecía afligido.


  —¿Qué acaso no te das cuenta como me tienes? —Se colocó la delicada mano en el bulto de sus pantalones para que ella comprobara lo que decía. — ¿No eres consciente de lo que provocas en los hombres? ¡Dios! Amy eres la mujer más bella y apasionada que he conocido.


  Amy sintió cómo la absurda vergüenza a mostrar su cuerpo o a parecer una zorra en la cama, la abandonaba al tiempo que la seguridad se instaló en ella, recordándole lo que con su cuerpo podía lograr. En ese instante dejó de razonar y se dedicó solo a disfrutar, pues para eso estaba ahí.


   


  Satisfecha como nunca antes, descansaba en brazos de William y lo contemplaba en silencio mientras él dormía. No se arrepentía de nada de lo que había hecho, es más, no recordaba una noche de sexo tan apasionado y salvaje como esa.


  Sabía que estaba mal comparar pero no había podido evitarlo, André era un amante apasionado sin duda, pero nunca había logrado sacar a la superficie a la Amy desinhibida y salvaje que ni ella misma sabia que se guardaba con tanto recelo en su interior.


  En cambio William era magnifico como amante, nada egoísta y generoso en atenciones. Le recorrió el cuerpo con sus besos y la hizo sentir una mujer deseada, viva y ¿por qué no? Capaz de volver loco a un hombre con su cuerpo.


  Con él se sentía libre, no importaba la diferencia de edades, con Will podía ser ella misma.


  ¿O acaso sería la experiencia adquirida por los golpes recibidos a causa de la traición de André lo que la había transformado? No lo sabía con certeza, de lo único que tenia seguridad, era que nunca más se traicionaría a sí misma, eso era un juramento al cual no pensaba faltar nunca. Esos fueron sus últimos pensamientos antes de quedarse dormida.


  —Hola preciosa ¿Cómo amaneciste? —Preguntó Will sonriendo pícaro.


  —Muy bien joven caballero ¿Y usted? —Lo miró provocativa.


  —Muy hambriento. —Respondió él devorándola con la mirada y comenzó a acariciarla.


  —Entonces pidamos servicio al cuarto. —Respondió ella fingiendo inocencia.


  —Estoy hambriento, pero de otro tipo de hambre. Una que solo tú puedes calmar preciosa…


   


  A partir de ese día, William y Amy mantenían una relación que ninguno de los dos quería etiquetar. No querían complicarse en poner nombre a lo que sentían, sólo se dejaban llevar y disfrutaban del momento.


  Para William en un principio era su máximo el que la relación siguiera así, pues con Amy no había ataduras, ni celos, ni exigencias. Eso era el paraíso para un hombre como él, un hombre que no deseaba un compromiso estable.


  Conforme pasaba tiempo con Amy comenzó a cambiar de parecer, ahora quería una relación seria y a largo plazo con ella pero aun no sabía cómo planteárselo.


  Amy por su parte se sentía feliz así, libre y realizada en su profesión. ¿Qué más podía pedirle a la vida?


  Pero esa es una pregunta demasiado peligrosa pues a veces no estamos preparados para la respuesta…


  —¿Dónde te parece bien que instalemos la barra de postres? —Le preguntó Lia a su jefa.


  —Di a los meseros que la instalen junto a la mesa de las ensaladas. — Respondió Amy mientras verificaba que todo estuviera de maravilla.


  Lizzy había sugerido al comité de la fundación “Juntos podemos”  a Amy para que se encargara de la organización de la cena benéfica que cada año se llevaba a cabo para recaudar fondos para los niños de calle. Para su buena fortuna los organizadores quedaron conformes con su proyecto y le dieron luz verde.


  Amy entró en el tocador para damas, en un momento más comenzarían a llegar los invitados y tenía que lucir radiante. Se miró al espejo de cuerpo entero con aprobación.


  Un par de días antes, Alexia y ella habían ido de compras para escoger el vestido que llevarían a la cena. Alexia iría con Vincent y la familia Tyler.


  El vestido que Amy portaba era en lentejuela azul marino, sin un hombro.


  La tela tenía una caída tan espectacular sobre sus caderas que la hacía parecer una sirena. El lago apenas si dejaba ver sus elegantes zapatilla de alto tacón y sus bonitos pies.


  El maquillaje y el peinado que le había hecho la estilista le sentaron de maravilla. A riesgo de parecer soberbia, reconoció que estaba magnífica, ni en sus veintes se veía así de guapa.


  La noche transcurría perfecta y después de la subastas las personas comenzaron a disfrutar de la cena tipo bufete que había preparado. Estaba observando el trabajo de los meseros cuando escuchó una voz conocida a su oído.


  —Estás hermosa esta noche, apenas si pude reconocerte.


  Se volvió para encarar al hombre. —Hola André, no sabía que te gustaba participar de este tipo de eventos.


  —Estoy aquí por petición de un cliente. Tú sabes que estos eventos en particular no son de mi predilección. No soy el tipo de persona que para hacer un donativo necesita tener presente a cientos de personas y a la prensa.


  Amy sabía que tenía razón, él era generoso con los más desprotegidos pero no hacia alarde de eso.


  —A veces es un mal necesario para que los más bendecidos suelten un poco de lo que tienen ¿No crees? —Se sintió incomoda. Jamás se imaginó que podría llegar a sentirse así con él, pero ahora le resultaba una situación extraña, era como si André fuera otra persona, una a la cual ella ya no conocía del todo.


  —Debo felicitarte, todo está perfecto, aunque no me extraña, siempre has sido la mejor. No sé cómo Justin fue tan tonto para prescindir de ti. —De pronto guardo silencio al comprender lo que había dicho.


  Amy lo miró con desaprobación, no hizo falta que dijera nada más para que André comprendiera lo obvio.


  La respuesta era simple: Por la misma razón que él, por estúpidos, ambos habían lastimado y perdido a la mujer más maravillosa sobre él planeta. Justin la había perdido como elemento crucial en su empresa y él como la magnífica esposa que era.


  —Si me disculpas, tengo que ocuparme del evento. —Dijo para escapar del incomodo momento.


  André no podía dejarla ir y por eso la tomó por el brazo. —Amy tenemos que hablar, permíteme…


  —No hace falta André, ya hemos dicho que correspondía. —Lo interrumpió.


  —Por favor Amy, necesito que me escuches, yo estoy arrepentido…


  —¡Basta André! Regresa con tu mujer que nos mira con cara de pocos amigos, no le faltes al respeto a ella y mucho menos a mí. —Se alejó hecha una furia.


  ¿Qué pretendía? ¿Rogar por la oportunidad que él mismo le negó? ¿Acaso estaba loco?


   


  —¿Will qué haces aquí? —Le preguntó su hermana sorprendida.


  —Vengo acompañando a alguien. —Sonrió mientras buscaba a Amy entre los presentes.


  —En verdad te desconozco hermano, jamás me imaginé verte enamorado.


  —Se burló.


  ¿Enamorado? ¿Él? Reconoció que lo que su hermana decía tenía toda lógica. No tenía caso seguir negándose algo que era visible hasta para los demás. Estaba loca y perdidamente enamorado de Amy Parker y esa noche le pediría que formalizaran su relación.


  —¿Y tu marido dónde está? —Preguntó sin dejar de buscar a su ninfa de cabellos de fuego.


  —Buscado la expiación de sus pecados. —Respondió hastiada.


  En ese instante Will divisó a la causa de sus desvelos caminado con la elegancia de una reina. —Me disculpas hermana, tengo algo que hacer.


  Will la abrazó por la espalda y le besó el cuello en clara señal de posesión, esa mujer era suya y cuanto antes el mundo lo supiera mejor.


  —¿Qué haces? —Preguntó feliz de que por fin hubiera llegado y se giró para mirarlo de frente. ¡Cielos! ¡Cuánto le gustaba ese hombre!


  —¿Qué no es evidente? Les muestro a todos estos caballeros que la mujer más hermosa de este mundo es sólo mía. —Dijo con una de las sonrisas más seductoras de su repertorio.


  Amy le correspondió la sonrisa con una igual de seductora. —Eso es demasiado machista ¿No crees?


  —Sí, lo sé, pero no puedo evitarlo. —Volvió a besarla.


  André se dirigía a Amy decidido a hacerse escuchar cuando vio que un hombre la tomaba por detrás, entonces la vio girarse y un minuto después se besaban.


  “¿Qué esperabas? “ Le recriminó su voz interna. “Amy es una mujer excepcional, no sólo hermosa en el exterior, sino, que su interior lo es aún más y obvio que alguien más lo vería”. 


  —¿No vamos ya? Estoy bastante aburrida. —Le dijo Cindy sacándolo de sus pensamientos.


  Para ella no pasó desapercibido el repentino interés de su marido por su ex—mujer. En in instante su ego herido la hizo rabiar y más aun al ver lo bella que se había puesto Amy, pero luego comprendió que si ese par se arreglaba, él se tendría que divorciar de ella y a diferencia de la estúpida de Amy, ella sí que le sacaría el jugo a la situación.


  André, descolocado por lo que acaba de ver no opuso resistencia.


  Necesitaba pensar, poner en orden sus ideas y tomar acciones al respecto.


   


  —¿Me puedes decir en qué demonios has estado gastando tanto? —André le gritó molesto a Cindy mientras ella salía del cuarto de baño. Había estado revisando el último estado de cuenta de la tarjeta de su mujer y no le gustó nada lo que vio.


  —Creí que era mí dinero y que podría hacer con él lo que me diera la gana ¿No? Eso me dijiste cuando nos casamos ¿Recuerdas? —Se sentó frente al tocador para cepillarse el cabello y retirarse el maquillaje para irse a dormir.


  —Sí. ¡Maldita la hora en la que me case contigo! —Dijo André arrepentido.


  —Pues bien que la pasaste conmigo, hasta ahora no he tenido queja de mi desempeño en la cama. —Le dijo cínica.


  —¡Pues claro! ¡Si sólo para eso sirves! —Le espetó furioso.


  Cindy se levantó furiosa; André nunca la había visto así, siempre le mostraba una cara angelical y le hablaba en tono dulce.


  —Y tú sólo me servías para conseguir lujos y dinero y ahora ya ni para eso. Mírate André eres un viejo decrepito, ¿En serio crees que estaba enamorada de ti? ¡Por favor! yo sólo quería tu dinero y tu posición social. Porque ni en la cama eres bueno, he tenido muchos mejores que tú y no van por ahí sintiéndose casanova… No sé cómo es que la estúpida de Amy te aguantó tantos años, porque ni siquiera te preocupas por dar placer a una mujer, te limitas en buscar el tuyo y ya ¿Y sabes? Las mujeres necesitamos un hombre apasionado…


  —¡Cállate maldita zorra! —André Le dio tremendo empujón que Cindy cayó al piso.


  Nunca le había pegado a una mujer y aunque sentía ganas de asesinarla, esa mujer no sería la primera. Al fin la veía como realmente era; una mujer de belleza superficial manipuladora y sin sentimientos, capaz de venderse al mejor postor y él había sido el estúpido que la compró.


  Salió de la habitación temiendo que de no hacerlo terminaría haciendo una locura; subió a su auto y arrancó a toda velocidad. Necesitaba pensar.


  ¿Qué había hecho? ¿Cómo dejó que la calentura por esa víbora lo perdiera tanto? Él, el gran casanova había sido burlado por una mujerzuela.


  Pensó en Amy, tenía casi dos años que no la veía hasta esa noche. Había estado espectacular, pero lo que más le afecto fue ver como resplandecía cuando el tipo aquel llegó a su lado.


  Sabía de ella por sus hijos, estaba enterado que ahora tenía su propia empresa organizadora de eventos y que le estaba yendo de maravilla pero eso era todo. Nunca se le ocurrió pensar que al igual que él, ella hubiese encontrado a alguien más.


  Manejaba sin rumbo fijo cuando su móvil comenzó a sonar, decidió ignorarlo, no deseaba hablar con nadie y menos quería arriesgarse a que fuera la zorra que había tenido la estupidez de convertir en su esposa.


  El aparato volvió a sonar y lo sacó de su bolso para apagarlo, cuando reconoció el número se orilló y se estacionó para atender la llamada que llevaba días esperando.


  —Sr. Rossetti, tengo la información que me pidió. ¿Dónde puedo verlo? — Preguntó el hombre con tono que no auguraba nada bueno.


  —Dígame lo que descubrió. —Ordenó impaciente.


  —Señor no creo que sea correcto decirle por teléfono…


  —Habla de una maldita vez. —Masculló.


  El hombre tras la línea suspiró resignado. —Efectivamente, su esposa se ha estado viendo con un hombre joven en diferentes hoteles de la ciudad; primero van a retirar efectivo y luego se van al hotel. Su esposa se ha estado registrando como Amy Parker.


  André quedó impactado, sentía que el aire le faltaba; la muy cínica se atrevía a usar el nombre de Amy para tapar sus porquerías.


  —Señor Rossetti ¿Sigue ahí?


  —Si dígame qué más ¿Quién es el tipo?


  —Es un ex compañero de la escuela nocturna, al parecer han llevado relación los últimos 10 años y por lo que he podido averiguar se lo han estado pasando muy bien con el dinero que usted le daba a la señora Rossetti. Por ejemplo esta última vez que usted viajó al congreso internacional de negocios, en la ciudad de New York, ella y ese joven pasaron unas excelentes vacaciones en un hotel de lujo en la Riviera maya mexicana y así le puedo enumerar varias ocasiones más, pero preferiría hacerlo en persona.


  André dejó de escuchar al detective, le hervía la sangre, ¿Cómo pudo ser tan ciego? ¿Con qué víbora se había casado? Esa arpía se había burlado de él desde el primer día y cayó redondo en su juego.


  “Pero eso se acabó” . Se dijo. La dejaría sin nada y se encargaría de hundirla en el fango. Se le hacía tarde para llegar a su casa y correrla como lo que era, una ramera.


  —Mañana pase a mi despacho por su pago. —Fue todo lo que dijo, colgó el teléfono y arrancó el auto.


  Manejaba como alma que lleva el diablo, estaba loco de ira que no se percató que al pasarse la luz roja, un tráiler lo impactó en su costado. Su último pensamiento fue Amy. ¿Cómo había podido dejarla?
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  Amy observaba todo a su alrededor sintiéndose satisfecha, los meseros comenzaban a recoger los utensilios del bufe. Todo había sido perfecto y las felicitaciones y halagos que recibió por su organización la llenaban de gozo.


  —¡Otro cliente Satisfecho! —Se dijo en voz alta.


  Will se había marchado temprano porque al día siguiente tenía que viajar para ocuparse del caso de un cliente que residía en otro estado.


  Tomó el bolso y sacó su móvil para ver qué hora era. Su corazón por un momento se detuvo al ver incontables llamadas perdidas tanto del número de su casa como del celular de Eros, algo grave debió pasar para que él insistiera tanto.


  Alexia y Vincent se habían quedado con ella y en ese momento se acercaban a su lado.


  —Eros ¿Sucede algo corazón? ¿Todo está bien?


  —No mamá, es papá. —Hizo una pausa. —Sufrió un accidente, estoy en el hospital pero nadie me dice nada, sólo que está en quirófanos y eso es todo.


  Amy sintió como se le helaba la sangre en el cuerpo. —¿Qué? ¿Cómo pasó?


  —No lo sé, la policía también está esperando el parte médico para saber si pueden interrogar a papá. —Respondió con tono apagado.


  —Tranquilo corazón, vamos para allá. Todo estará bien, hay que tener fe.


  —Dijo tratando de convencerse que así sería.


   


  André fue llevado en estado crítico al hospital más cercano. El doctor Sullivan se hizo cargo en cuanto fue notificado, él era el médico de la familia Rossetti desde hace más de 20 años. Él no estaba enterado del nuevo matrimonio de André hasta que una jovencita se presentó alegando ser la esposa de André Rossetti.


  Cindy acudió a la clínica con la esperanza que su marido por fin se muriera, así ella podría disfrutar de su herencia sin tener que soportarlo más.


  Cuando entró en el cuarto donde lo tenían, no se inmutó ante la imagen frente a ella; André inconsciente, lleno de tubos, vendajes, sondas.


  Se acercó fingiendo ser la esposa sufrida y abnegada, después de darle un beso en la mejilla le susurró al oído —¡Por qué no te largas de una buena vez al infierno maldito vejete!


  El doctor Sullivan entró en ese momento para hablar con ella y darle el parte médico.


  —Sra. Rossetti, no voy a mentirle, su marido está muy grave. Se encuentra en coma, aun no puedo darle un diagnóstico exacto del daño recibido puesto que es muy pronto para saber si habrá secuelas…


  —¿A qué se refiere con secuelas? —Preguntó de inmediato.


  —Su marido ha sufrido una embolia a causa de un coágulo que se formó después del impacto, éste evento le paralizo el lado derecho de su cuerpo y por ahora no puedo decir si la condición de su marido es permanente o temporal.


  Así que si André sobrevivía tendría que cuidar de un vejete inválido ¡Qué horror! Primero muerta. —Gracias por todo doctor. —Dijo con lágrimas fingidas.


  —Señora, le recomiendo que avise a sus hijos, quizá el señor Rossetti no sobreviva; las siguientes horas son decisivas pero también imprevistas, todo puede suceder.


  —Gracias doctor, así lo haré. —Respondió llorando. Por supuesto que lo haría, ella no tenía intensiones de permanecer a su lado, mejor que la estúpida de Amy y sus hijos se hicieran cargo del vejete.


  Amy y compañía llegaron de inmediato al hospital, en cuanto Alexia divisó a Eros corrió a su encuentro en busca de respuestas.


  Amy vio cómo su hijo negaba con la cabeza, señal que aún no sabía nada de André.


  Alexia estaba desesperada. Nadie les daba información y Cindy no aparecía por ningún lado; por fin localizaron al doctor Sullivan y lo abordaron.


  El doctor los puso en antecedentes sobre la salud de su padre y no dio muchas esperanzas. El pronóstico era reservado, aunque como André era un hombre fuerte y sano esperaban que eso actuara en su favor, según explicaba el galeno.


  Desconsolada, Alexia se aferró a los brazos de Vincent mientras él la confortaba y apoyaba.


  —¿Podemos verlo? —Preguntó al médico cuando éste terminó de hablar.


  —Por el momento está la señora Rossetti con él, pero en cuanto salga podrán pasar a verlo, pero solo uno a la vez.


  Amy se mantenía cerca de sus hijos pero con perfil bajo, a fin de cuantas André ya no era su responsabilidad. ¿Entonces por qué le dolió el escuchar al doctor Sullivan nombrar a esa bruja como señora Rossetti? ¿Sería solo cuestión de orgullo o habría lago más? No quiso ahondar en ello.


  Estaba sumida en sus pensamientos cuando la bruja en cuestión apareció, al verla, Amy creyó que ésta le haría una escena o la correría, pero para su sorpresa Cindy se mostró de lo más amable con sus hijos y a ella la saludó de manera cortes. Eso le pareció extraño, la actitud de ese mujer no auguraba nada bueno, de eso estaba segura.


   


  Pasaron varios días y André seguía luchado por su vida. Cindy apenas si se aparecía, siempre con la esperanza que su marido hubiera muerto.


  Amy se daba sus vueltas para saber cómo seguía André y estar cerca de sus hijos, pues Alexia y Eros se turnaban para estar con él.


  Esa tarde cuando llegó al hospital se encontró con la novedad que Alexia y Cindy discutían pues Alexia le reclamó a la bruja que no estuviera el pendiente de André.


  —Pues si tanto te importa, dile a la tonta de tu madre que se haga cargo, estoy segura que lo hará encantada pues por eso viene tanto a pesar de que ya no le concierne estar aquí ¿No es así?. —Cindy comenzó a escupir su veneno sin darse cuenta que Amy estaba justo detrás.


  Amy no se dejó apabullar por esa mujer, hacía mucho tiempo que había dejado de ser importante para ella.


  —Hasta donde tengo entendido le corresponde a la esposa cuidar de su marido, es una de las responsabilidades que vienen en el paquete, ¿Recuerdas?


  ¿En las buenas y en las malas? —Respondió sonriendo, jamás le daría el gusto a esa mala mujer de verla herida o lastimada.


  Cindy se volvió hacia ella sorprendida, después de unos segundos, se recompuso del asombro y dijo: —Me importa poco lo que opinen de mí, yo soy dueña de mis actos y haré lo que me dé la gana. —Después se marchó furiosa.


   


  —Señora Rossetti, hace unos días que está viniendo el detective Johns a preguntar por el licenciado y ya no sé qué más decirle, así como a los clientes.


  —Dijo Rouse la secretaría personal de André.


  —Diles que mi marido extendió su viaje y que no sabes cuando regresa, no sé, has lo que tengas que hacer, para eso te paga mi esposo ¿No? Y ese detective ¿Qué quiere? —Preguntó Cindy impaciente, si André la había mandado investigar, estaría perdida.


  —No lo sé señora. Trae unos documentos y dice que sólo se los entregará al licenciado Rossetti a nadie más.


  —Dígale que venga a hablar conmigo por favor. —Pidió nerviosa.


   


  Cindy comprobó que sus sospechas eran reales, André lo sabía todo. El detective acababa de marcharse y no le entregó nada del informe, aunque no necesito decirle gran cosa para que ella leyera entre líneas que su marido estaba enterado de sus andanzas.


  Tenía que tomar todo lo de valor y hacer maletas cuanto antes. André seguía delicado pero para su desgracia sobreviviría, al menos eso le había asegurado el médico esa mañana. Así que lo único que le quedaba era huir y llevarse lo más que pudiera.


  El caprichoso destino se empeñaba en jugar con los miembros de la familia Rossetti como si fueran marionetas…


   


  William visitaba con regularidad el hospital para apoyar a Amy y sus hijos, los había escuchado varias veces hablar de la repulsiva mujer que se había casado con su padre pero no se le había hecho conocerla, al parecer, la susodicha tenia días sin aparecer, ni siquiera sabía su nombre pues cuando se referían a ella lo hacían con un despectivo “Esa mujer”. 


  Esa mañana en particular, William acompañó a Amy y Alexia al hospital.


  Alexia relevaría a Eros, él se estaba quedando por las noches y ella en el día; Amy los poyaba cuando podía, a pesar de todo no le guardaba rencor a André, ya no.


  William se excusó para responder su móvil, al parecer era una llamada del trabajo. Tuvo que retirarse porque lo necesitaban en la oficina.


  Alexia aprovechó para hablar con su madre.


  —Mamá hace días que esa mujer no se aparece por aquí y no me contesta el teléfono, así que mandé investigar y resulta que la muy —tomó aire para calmarse pues tenía que recordar que estaba en un hospital. —la muy ladina se largó con su amante y abandonó a papá. —Estaba furiosa.


  Amy la miró pasmada, aunque André le hizo mucho daño con su traición no se alegraba de su desgracia. Quería poder decir “Se lo tiene muy merecido” 


  pero no se atrevió. Hacía mucho tiempo que se había prometido no cargar con rencores y lo había conseguido. No se alegraba del mal ajeno y menos de aquel que fue tan importante en su vida y era el padre de sus hijos.


  —Alexia, Eros, deben ser fuertes, cuando su padre tome conciencia los va a necesitar más que nunca. El viaje que le espera es muy duro, yo ya lo recorrí, pero a diferencia mía, él tiene que enfrentarse a pruebas todavía más duras: La traición de esa mujer y los cambios físicos que el accidente pueda dejarle. Su padre necesitara todo el apoyo posible. —Les dijo Amy sintiendo pena por André, el pobre postrado en esa cama luchando por su vida sin saber las pruebas tan terribles que le esperan al despertar.


  —Mamá, eres una gran mujer. Cualquiera estaría feliz porque la vida se encargó de darle la revancha y sin embargo estas aquí, con él apoyándolo en todo. Te admiro mamá. —dijo Eros abrazándola.


  —La vida es muy dura a veces, tiene que ser así para hacernos entrar en cintura, madurar y crecer. Lo que nosotros como familia hemos vivido no es para menos hijos. —Los abrazó a ambos y así los encontró el doctor Sullivan.


  —¡Señora Rossetti! —Saludó el galeno con cariño.


  —No más señora Rossetti, sólo Amy Parker, André ya no es mi marido…


  El médico se sonrojó. —Perdóneme señora Parker, la costumbre de tantos años.


  —Lo sé y en verdad le agradezco todo lo que ha estado haciendo por André.


  —He estado tratando de localizar a la —hizo una mueca —señora Rossetti, pero no me ha sido posible.


  —Esa mujer se largó doctor, ha abandonado a mi padre a su suerte ahora que más ayuda necesita. —Respondió Alexia furiosa.


  El médico la miró consternado; era verdad que la joven señora Rossetti no se parecía en nada a la señora Amy, pero jamás se imaginó que fuera capaz de hacer lo que Alexia Rossetti decía. Esa mujer se veía tan dulce, tan inocente, pero bueno como dice el dicho popular “Caras vemos corazones no sabemos”. 


  —Les traigo buenas noticias. —Optó por cambiar el tema. —André ya está fuera de peligro, hace unos minutos despertó del coma. En estos momentos lo están trasladando para hacerle unos estudios y poder valorar el daño en su cuerpo pues sigue sin poder mover su lado derecho. Los estudios nos revelarán si su condición puede ser reversible con medicamentos y terapias. Aunque en estos casos no se sabe con exactitud, pueden quedar secuelas para toda su vida y quizá no recupere del todo la movilidad o puede volver a ser el mismo; sólo el tiempo y Dios lo dirán.


  Se miraron emocionados.


  —¿Podemos pasar a verlo? —Preguntó Alexia.


  —Por ahora no; cuando terminen de hacerle los estudios yo les informare...
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  André recuperó la conciencia pero no recordaba nada en absoluto. No tenía la más mínima idea de quién era y qué era de él, antes, durante y después del accidente.


  El médico indicó que se trataba de una amnesia temporal y que era normal en los pacientes que habían sufrido un trauma cerebral y coma. Para su fortuna, los estudios revelaron resultados favorables y muy prometedores; la familia estaba feliz.


  André pasó varios días más en el hospital, no podía hablar aun; su cara, al igual que su cuerpo del lado derecho, permanecía paralizada. Su mundo era un caos, gente a su alrededor que no recordaba. Unos jóvenes decían ser sus hijos y esa mujer hermosa, como si de un ángel se tratara, le dijeron que era su ex esposa.


  ¿Cómo podía ser eso posible? ¿Cómo había podido ser tan estúpido para haberla dejado? o ¿Lo dejaría ella a él?


  Incontables veces, inquietantes preguntas y miles de dudas era lo único que había en su cabeza amnésica. En realidad no quería saberlo, algo dentro de él le indicaba que quizá la respuesta no sería de su agrado. Sólo sabía que le emocionaba tenerla cerca.


  Mientras la observaba, reflexionaba sobre cuanto le encantaba el dulce tono de esa sensual voz cuando le leía; su sonrisa tenía el poder de iluminarle el día y cuando ella se marchaba, se llevaba consigo toda la luz y alegría que irradiaba, dejándolo con una sensación de pérdida que lo hundía en un profundo y negro abismo.


   


  —Mamá, Eros y yo queremos hablarte. —dijo Alexia con semblante serio.


  —El doctor dice que ya se hizo todo lo que la medicina puede hacer por mi papá y que solo resta esperar. —Hizo una pausa. —Dice que podemos llevarlo a casa, que ahí estará mejor que en el hospital. El doctor Sullivan alega que papá necesita estar rodeado de la gente que lo quiere.


  —¿Qué estas queriendo decirme Ale? —Preguntó Amy presintiendo que no iba a gustarle la respuesta.


  —¿Podemos llevarlo a casa? ¡Por favor di que sí! Sólo será en lo que se recupera. ¡Por favor mamá!


  Di que sí. —Eros y Alexia la miraban con gesto suplicante.


  —Si tu no aceptas, tendremos que llevar a papá a esa casa... —Alexia habló con tanto desprecio del que siempre fue su hogar, que Amy sintió una punzada de dolor en su corazón. —Esa mujer no sólo destruyó su matrimonio mamá, destruyó todo lo bueno que había en esa casa. Esa bruja con su peste mancilló ese templo que siempre perteneció a nuestra familia. Además, aunque papá no recuerda nada, no creo que le haga bien estar allí.


  Amy los miró pasmada, una cosa era atenderlo en el hospital e incluso relevar a sus hijos en las guardias, pero otra llevarlo a vivir a su casa. Ese era su nuevo hogar, su refugio... ¡Dios!, Le había costado mucho conseguirlo, conseguir esa paz.


  De pronto sintió que las sienes le punzaban. Llevar a André a vivir con ellos. ¡Dios! ¡Eso era demasiado! Aunque también tenía que reconocer que si se negaba, estaría actuando de manera rencorosa y sus hijos serían capaces de irse a vivir a la mansión con él sólo para cuidarlo y ella no podría soportar estar lejos de ellos.


  Después de mucho meditarlo y de un inevitable dolor de cabeza, aceptó.


   


  —Amy, hace semanas que apenas si nos vemos y ahora me dices que tu ex se irá a vivir a tu casa. ¿Cómo quieres que esté tranquilo? —Gritó celoso William por el teléfono. Durante esos meses él había tenido que estar viajando constantemente y cuando estaba en la ciudad apenas si se veían por las ocupaciones de Amy y ahora ella le decía que llevaría a su ex a vivir a su casa, bajo el mismo techo.


  Tenía que calmarse, su relación con Amy no era del todo formal y ella bien podría mandarlo a volar y él no se lo permitiría.


  —William, no ha sido fácil tomar esa decisión, mis hijos necesitan a su padre y André los necesita a ellos, y más aún, ahora que Cindy se marchó.


  —¿André has dicho? —William sintió un sudor frió recorrer su frente.


  Había estado tan enfrascado en su absorbente trabajo y la tambaleante relación con Amy, que se había olvidado de su hermana y su cuñado.


  ¡No podía ser!, Seguro se trataba de una maldita coincidencia, aunque ¿Cuántos André casados con una Cindy podría haber por la ciudad? Soltó una maldición en voz baja.


  —¿Tu ex marido es André Rossetti? Se atrevió a preguntar, aunque algo en su interior le dijo que ya sabía la respuesta.


  —Sí, ¿lo conoces? —Preguntó Amy curiosa.


  —Si..., digo no..., bueno. —Respiró hondo. —Sí, hace tiempo trabaje con él.


  —Mintió, no podía decirle por teléfono la verdad. ¿Cómo reaccionaría Amy cuando supiera que él era el hermano de la mujer que le arrebató el marido?


  Necesitaba pensar, reponerse de la sorpresa. —Amy me está entrando una llamada por la otra línea. ¿Te puedo llamar más tarde?


  —Por supuesto Will. —Se despidió.


   


  Will se dejó caer sobre el sofá de su despacho, no podía pensar con claridad, en ese momento sentía deseos de patear, romper y desbaratar todo a su alrededor.


  Por más que le daba vueltas a la situación, no encontraba una manera de amortiguar el golpe. No había ninguna “Manera sensata”  de decir una verdad como aquella.


  Aunque si Amy era sensata, lo cual a él le constaba que sí, quizá comprendería que él no tenía nada que ver con las acciones de su hermana, ambos eran adultos y por lo mismo responsables de sus actos.


  ¿A quién diablos quería engañar? Cindy era su responsabilidad, nadie más que él debió tener mano dura con ella cuando su madre faltó.


  De pronto una risa histeria se escuchó en su mente. “Esto en definitiva es una mala jugarreta del destino”.


  ¿Podría una relación, que apenas estaba en pleno proceso de formación y fortaleciendo la confianza y el respeto, superar los lazos de sangre, el pasado, el dolor y el rencor?


  Pensó en su hermana, ¿Qué había hecho la muy estúpida?


  Se puso de pie y caminó exasperado mientras repasaba mentalmente toda la información de los últimos días: Alexia había dicho que esa mujer, o sea Cindy, se había largado con un amante dejando a su papá.


  ¡Dios! ¡Cindy no podía ser más estúpida! ¿Cómo se le ocurría hacer semejante cosa? ¿Y a él eso dónde lo dejaba? ¿Pensaría Amy que él era igual que ella? ¡Maldita Cindy! En que problemón lo había metido, justo ahora que estaba por pedir a Amy que formalizaran su relación, venía a pasarle esto. Maldijo su mala suerte.


  Aunque no todo estaba perdido, André aun no se recuperaba del todo, no recordaba nada todavía. Eso le daba algo de tiempo para encontrar el momento adecuado y ser él mismo quien le dijera la verdad a Amy; eso le daría puntos buenos, al menos eso quería creer.


  —William ¿Estás ahí? Te quedaste muy callado. —preguntó Amy con interés después de la segunda llamada. En definitiva él estaba actuando de una forma extraña.


  —Nada; es sólo que me están hablando de unos pendientes, ¿Te puedo pasar a buscar más tarde? Necesito tenerte con desesperada urgencia Amy, hace mucho que no estamos juntos y te extraño.


  —Está bien, nos vemos en la noche ¿Te parece? Así me darás tiempo para que dejemos instalado a André.


   


  Los días pasaban y William no encontraba el momento adecuado para hablar con ella; André avanzaba en su terapia a pasos agigantados y cada vez estaba mejor, ya comenzaba a balbucear algunas palabras y podía mover los dedos entre otras cosas más.


  André no recordaba su vida pasada; sus hijos y Amy eran muy generosos en sus respuestas siempre y cuando no tocara lo que le quedaba claro era un tema tabú: ¿Qué había pasado entre él y Amy? ¿Por qué estaban separados?


  Entonces eran muy reservados en sus respuestas y hasta podría jurar que evadían el tema y eso estaba empezando a molestarlo.


  ¿Qué pasaría para terminar con esa hermosa familia? Porque en ese tiempo había podido darse cuenta de lo bien que se llevaban todos; Alexia y Eros eran unos hijos excelentes y Amy era una madre excepcional, el único que parecía no encajar ahí era él y eso le dolía.


  Cada día que pasaba estaba más convencido de querer recuperar a Amy; no recordaba que los había separado pero estaba seguro que podría conquistarla, ella no se había vuelto a casar y al parecer no tenía pareja y eso le daba esperanzas.


  Pondría todo de su parte para recuperarse y volver a ser un hombre normal, un hombre completo y tenía que hacerlo si quería recuperar a su Amy.


   


  William estaba desesperado, los días pasaban y aun no había podido hablar con Amy, nunca parecía ser el momento adecuado o cuando estaba por hacerlo algo o alguien los interrumpía y eso lo tenía en constante estrés y ansiedad.


   


  Esa mañana, Alexia y Eros se habían marchado como todas las mañanas.


  Amy se encontraba trabajando en casa para estar al pendiente de André; él ya comenzaba a moverse más y su fuerza de voluntad era admirable, en poco tiempo había hecho grandes avances, su movilidad estaba casi recuperada y ahora comenzaba a caminar ayudado de un bastón.


  André poco a poco estaba recuperándose, era fuerte como un toro y no se daba por vencido. La terapia había sido dolorosa pero él nunca se amedrentó y todo con tal de volver a ser un hombre completo; quería recuperar a su familia y nada lo detendría.


  Amy estaba de pie junto al escritorio sumida en sus pensamientos mirando unos de papeles regados y así la encontró André, le pareció la mujer más hermosa jamás vista por sus ojos.


  Ella no había notado que él la observaba, seguía trabajando ausente del escrutinio visual al cual era sometida; el vestido blanco le marcaba de maravilla las curvas y su estrecha cintura. Sus bien torneadas y largas piernas lucían debajo de la suave prenda. El escote en corte V llegaba justo a la gloria. Gloria que él conocía, puesto que había sido su esposa, fue su mujer.


  El sólo pensamiento le excitó en un instante, ¿Cómo podía no recordarla?


  Su cuerpo reaccionó de inmediato ante sus reflexiones. Al parecer su mente no la recordaba pero su cuerpo sí.


  Garraspó la garganta incomodo, Amy levantó la vista y lo vio.


  ¿Cuánto tiempo llevaba ahí observándola? —André, te has levantado...


  —Estaba harto de estar solo. —Dijo con su voz ronca de siempre.


  Amy sintió su presencia magnética; su voz ronca y sensual como siempre.


  No cabían dudas que André era un roble. Ese hombre frente a ella estuvo al borde de la muerte y ahora parecía que no había rastro de eso, sólo por el bastón que utilizaba para caminar y unos cuantos detalles que sólo los que convivían a diario con él podían notarle.


  Amy apartó la mirada, tenía tantas cosas por hacer que no podía entretenerse con él. —Me alegra que te encuentres mejor y tan recuperado. — Dijo sin mirarlo y en tono impersonal.


  André avanzó hasta ella y se colocó a su lado; Amy permanecía en pie mordiéndose el labio inferior con gesto ausente mirando unos bocetos. No le pasó desapercibido que para ella era muy fácil ignorarlo, entonces una sospecha se instaló en su cabeza, pero todas sus dudas se fueron al caño, se encendió como una antorcha ante el gesto inocente de ella.


  En definitiva, ella le despertaba su lado salvaje, sentía deseos de tomarla y perderse en su piel sin parar hasta quedar sin aliento y al mismo tiempo sentía deseos de protegerla y cuidarla.


  Sin pensarlo André le giró el rostro y la besó; la besó con ternura en principio y luego con pasión urgente.


  Amy se sentía confundida, no quería corresponder, pero André seguía teniendo poder sobre ella y eso le molestaba; André terminó por rendirla ante ese beso majestuoso y apabullante al grado que sin darse cuenta estaba acostada en el sofá mientras él recorría su cuerpo con las manos deleitándose de ella, de sus curvas, de su aroma, de toda ella.


  Podría hacerle el amor allí mismo diez mil veces y no quedaría satisfecho, reconoció André. La deseaba con locura.


  Amy estaba hundida en el encanto de André, entonces Will apareció en su mente, reconoció que las caricias de André provocaban en ella algo ¿Pero qué?


  ¿Nostalgia?


  Como por arte de magia, su mente le mostró la imagen de Cindy y André haciendo el amor en el despacho de él y eso la trajo de porrazo a la realidad sacándola del mágico hechizo, se apartó bruscamente y dijo agitada: —Sin segundas oportunidades André.


  Las palabras de Amy lo enfriaron como si le hubiesen echado un cubo con agua helada, pues la seguridad con que fueron pronunciadas no dejaba lugar a dudas. No soportaba más el no saber; entonces mirándola de frente preguntó.


  —¿Qué paso entre nosotros? ¿Por qué nos separamos? Quiero la verdad Amy, ahora que no están nuestros hijos te exijo que me cuentes qué es lo que realmente pasó entre nosotros.


  Amy lo miró de frente. —No creo que estés en condiciones de saber la verdad, al menos hasta que estés totalmente recuperado.


  —¡Por Dios Amy! ¡Habla ya de una maldita vez! ¡Dime por qué me dejaste! —Estaba furioso ante su rechazo.


  —¡Yo no te deje! —Amy fue rotunda.


  —¿Entonces qué paso? —Respiró hondo para tranquilizarse. —Sea lo que sea podemos arreglarlo; Amy quiero recuperarte. En este tiempo junto a ti me he dado cuenta de que te amo, quizás nunca dejé de hacerlo y por eso siento todo esto por ti. Si lo que tú sientes es la mitad de lo que yo siento, vale la pena intentarlo; dime que me aceptas y casémonos de nuevo.


  Amy no podía creer el cinismo de André, con memoria o sin memoria eso era demasiado !Decirle que la amaba! ¡Pedirle que se casaran! Tenía que ponerle un alto a ese hombre cuanto antes.


  —André, tu y yo no podemos casarnos ni ahora ni nunca porque tú ya estas casado. —Estalló.


  XIV


  —¿Qué? ¿pero yo no… —la miró pasmado, era verdad que no recordaba nada, pero aun así le resultaba absurda la sola idea, no podía creer que había sido capaz de dejar a Amy por otra.


  —Sé que no recuerdas nada, por esa razón y por respeto a mis hijos, es que te he dejado permanecer en mi casa, pero escúchame bien André, si quieres continuar aquí y que todo siga en armonía, no vuelvas a tocarme y menos aún besarme.


  Amy lo fulminaba con la mirada y eso lo hería de muerte. —Amy en verdad lo siento, —intentó acercarse pero ella dio un paso atrás dejándole claro que no deseaba su cercanía. —Al menos explícame que hice para que dejaras de quererme. ¿Qué te hice Amy? ¡Dímelo!! Necesito entender. —le pidió casi a gritos.


  Amy lo miró con frialdad, las heridas de guerra que creía cerradas habían vuelto a sangrar, recordándole el cruel camino de espinas recorrido. No, no quería que regresara el pasado a atormentarla, ella lo había perdonado, había dejado atrás el rencor, pero de ahí a volver con él había una muy grande diferencia, el motivo era simple: ya no se visualizaba junto a él.


  —Lo que me hiciste ya quedó perdonado, no veo caso hablar de lo que ya pasó y no tiene remedio; te he perdonado de corazón, eso es lo que en verdad importa, pero no me pidas que vuelva contigo por qué no puedo, el inmenso amor que te tenia lo mataste, ahora es solo un bonito recuerdo de algo maravilloso que ya fue.


  André sintió como si le clavaran un puñal en el pecho. Amy, su Amy lo había olvidado; ahora ella lo miraba con frialdad y lo trataba con educada cortesía, era evidente que sólo era tolerancia su amabilidad con él.


  De pronto recordó esos hermosos ojos mirándolo llenos de amor y como si ese recuerdo trajera a otro y este a otro y a otro, se sentó de golpe en el sillón porque sentía que no podía permanecer de pie, un martilleo insoportable atacaba sus sienes, se tocaba con los dedos las cicatrices en su cabeza ahora cubiertas con cabello, como si así pudiera recordarlo todo.


  Miles de recuerdos volvían a su mente mientras él gemía de dolor, sentía que la cabeza le iba a estallar; de pronto todo se volvió negro y paz absoluta.


  Amy se apresuró a buscar el botiquín de primeros auxilios y en unos minutos logró que André volviera en sí.


  André estaba recostado en el sillón, el martilleo en su cabeza había disminuido y el dolor era tolerable. Ahora lo recordaba todo; sus años de casados, los momentos de pasión en su alcoba, el nacimiento de sus hijos....


  entonces las imágenes se tornaron diferentes, ya no eran más aquella familia unida y feliz, comprendió que su traición a su familia marcó el inicio de una vida distinta, una en la que el divorcio con Amy y la boda con Cindy, habían cambiado el rumbo de sus vidas para siempre.


  Recordó con horror los dos años que pasó junto a esa bruja, el engaño de ésta, el accidente… A su mente llegó como entre sueños el rumor de palabras: “¡Por qué no te largas de una buena vez al infierno maldito vejete!”.  Después, Alexia contaba indignada a alguien que Cindy había huido con su amante…


  Ahora comprendía todo, entendía el rechazo de su ex—mujer, recordó el día en que ella lo descubrió con Cindy en su despacho, la mirada desolada de Amy reflejaba dolor infinito, la entereza que mostró al mantenerse calmada ante una situación de lo más apabullante, era admirable.


  La había destruido con su engaño, a su mente acudía una y otra vez el dolor reflejado en el hermoso rostro de la que fue su primera esposa, reconoció con amargura que en ese tiempo él estaba tan hechizado por Cindy, sumido en su arrogancia de macho semental que no había visto con claridad nada a su alrededor.


  “Ok ya entendí, SIN SEGUNDAS OPORTUNIDADES”  Esas apalabras atormentaban su cerebro, al fin el peso real de las mismas cayó sobre su consciencia, él en su momento no les tomó importancia sin saber que esa sería su sentencia a muerte; Amy se lo acababa de decir sin vacilación alguna: “Sin segundas oportunidades” .


  Como si sus recuerdos se tratasen de una película en la cual él era sólo espectador, la vio partir de su despacho destrozada, mientras ese hombre al que no reconocía como él mismo, la dejaba marchar sin el menos remordimiento. Se odió a sí mismo por eso.


  Con toda razón la vida había tenido que darle un ultimátum, se había convertido en un ser autoritario, arrogante y sin escrúpulos, un hombre al que no le importó destruir su familia con tal de satisfacer sus mas bajas pasiones, para estar con una mujer que lo hacía sentirse joven e incrementaba su ego.


  ¡Que estupidez más grande la suya! Había perdido lo más por lo menos y ahora sabía con certeza que jamás recuperaría lo que despreció.


  ¿Cómo lo habría pasado Amy sola? Ser despedida de un empleo al cual se le han dedicado años de arduo trabajo, y engañada por su marido el mismo día, era demasiado para cualquiera.


  Se sentía desolado, derrotado antes de luchar. Con razón Amy ya no guardaba para él ni siquiera aprecio.


  “¿Qué esperabas?”  Le dijo su voz interna. “La mataste con tu traición y arrogancia, la perdiste desde el mismo instante en que te enredaste con esa víbora” .


  Pero no podía resignarse, no; él era un guerrero nato que siempre había luchado por lo que desea, ahora quería recuperar a Amy y lo lograría. Si para permanecer en su casa tenía que fingir que no recordaba nada, lo haría. No se rendiría sin luchar.


  —¿Estás bien? —Le preguntó Amy amable.


  —Sí, es solo un dolor de cabeza, pero ya estoy bien, gracias por preocuparte. —le dijo sonriendo coqueto.


  Amy se levantó de su lado y se dirigió a poner la botella de alcohol en su lugar al lado de los demás enceres del botiquín. La observó en silencio y la admiró por su gran valor. Ella había tomado las riendas de su vida y pese a toda adversidad había salido victoriosa, ahora era una mujer plena y realizada, se notaba en todo. Su arreglo personal era impecable, su cuerpo había recuperado las fabulosas curvas y tuvo que reconocer que su mujer estaba mejor que nunca, había florecido y lo había hecho si él. Le dolió reconocerlo.


   


  Habían pasado varios días desde el incidente del beso, André había cumplido con su palabra a medias, pues no había vuelto a besarla, pero si la abrumaba con su presencia y cercanía, pues no perdía oportunidad de hacer reaccionar su cuerpo con toques y caricias que se podrían tachar de accidentales o inocentes, más Amy sabía la verdad, él se lo había dicho: “Voy a recuperarte”. 


  Se sentía en una olla de presión que en cualquier momento explotaría; André no dejaba de provocarla y Will estaba portándose como una macho celoso, aunque en el fondo lo comprendía, para ella no sería nada agradable el tener que lidiar con su situación, no se imaginaba soportando estoica que Will viviera con una ex, que había dejado más que claro, que haría todo por recuperarlo.


  Pero ¿Qué podía hacer al respecto? ¿Cómo podía echar a André de su casa sin confrontarse con sus hijos?


   


  Como si sus preguntas obtuvieran respuesta, ese mañana, André hablaba alegre con sus hijos en el desayuno cuando sonó el timbre de la calle, Amy se adelantó a abrir puesto que sabía quién era el que acudía a su puerta esa mañana.


  Había tratado por todos los medios de persuadir a Will para que no se presentara en su casa pues quería evitar una situación embarazosa e incómoda.


  Pero todos sus argumentos no valieron de nada, en ese momento él estaba frente a ella mirándola con adoración.


  No podía resistirse a esa fiera mirada que le desnudaba el alma, no tenía la voluntad suficiente para resistirse a él y por eso no lo detuvo cuando la rodeó con sus poderosos brazos, la apretó a su cuerpo y la besó con desesperada urgencia.


  André, al escuchar una voz masculina en la puerta de su hogar, se asomó al pasillo, necesitaba saber quien era el intruso que irrumpía en su santuario familiar. Se llevó la sorpresa de su vida al ver a ese tipo besando a Amy de manera posesiva, pero lo que más le descolocó fue ver que ella correspondía sin reservas. Se quedó helado un momento, pero de inmediato la sangre en sus venas comenzó a hervir pues los celos lo invadían.


  En ese instante, Amy se apartó y André pudo ver bien al hombre; sin poder evitarlo avanzó hacia ellos con fuertes zancadas sin cojear, ni siquiera se acordó que necesitaba del bastón, tomó a William por las solapas de la camisa lleno de ira.


  —¿Se puede saber que haces aquí besando a mi mujer William? —Rugió.


  Amy lo miró pasmada —¿Lo conoces? —luego reaccionó molesta al comprender lo que la aceptación de él implicaba. —¿No se supone que no recuerdas nada André ? ¡Eres un maldito mentiroso, nos has estado engañando todo este tiempo! —lo fulminó con la mirada.


  —Pues no soy el único, ¿Ya te dijo este mequetrefe quién es su linda hermana? —la miró con fuego en los ojos, entonces se dirigió de nuevo a William. —No creo que le cause mucha gracia a Amy saber que eres hermano de Cindy o ¿sí? —Se dirigió de nueva cuenta a Amy. —¿Te habló de Sofía?


  Porque como dijiste: —se dirigió a William. —Así “ella es y será la dama más importante en mi vida” .


  Amy los miró estupefacta. Una vez más sus emociones habían sido severamente apaleadas: André recordaba todo y había estado fingiendo lo contrario sabrá Dios con qué propósito, y William, ¿Hermano de Cindy? ¿Sofía?


  ¿Quién rayos era Sofía? Dio unos pasos hacia atrás porque sentía que las piernas no la sostenían.


  William intentó abrazarla pero Amy se zafó. —Amy déjame explicarte, Cindy es mi media hermana pero yo no sabía nada, te juro que me enteré de lo que ello implicaba hasta después del accidente, el día que te pregunté por André ¿Recuerdas? Lo deduje atando cabos, y en cuanto a Sofi, tenía; tengo que protegerla. —La miró a los ojos suplicantes. —Amy por favor escúchame, quise hablar contigo, que lo supieras por mí, pero nunca parecía ser el momento adecuado...


  Ami reconoció que en el último tiempo, él había dicho en variadas ocasiones, que quería hablar con ella, insistiendo en que tenía algo importante qué decirle, al menos en ese aspecto le podía otorgar el beneficio de la duda.


  —Por favor Amy tienes que creerme yo nunca te engañé, lo que hay entre nosotros es genuino, desde el primer día que trabajamos juntos lo supe. — William tenía tomadas las manos de Amy y ella lo miraba con desconfianza y eso a él le partía el corazón, intento abrazarla una vez más, y para su sorpresa, esta vez Amy no se apartó.


  André se puso como loco al ver que Amy cedía, tomó a Will de la camisa y lo apartó de ella con brusquedad, después le dio un fuerte golpe en la mandíbula, pues recordó las conversaciones sostenidas con su cuñado, sin sospechar que de la mujer que tanto le hablaba era su Amy.


  William se puso en pie limpiándose la sangre, estaba decidido a confrontarse con André. Amy observó a ambos y se sintió por un momento en medio de dos gallos de pelea, lo cual lejos de alargarla, la molestó, se colocó en medio de ellos y les advirtió con voz firme: —Se calman los dos. William necesito estar sola y pensar en todo esto, es mejor que te vayas. —Ante sus palabras André lo miró con gesto de triunfo, por lo que Amy se apresuró a decirle. —y en cuanto a ti André, te quiero fuera de mi casa ahora mismo. —Se alejó de ellos internándose en la paz de su hogar y subió de prisa por las escaleras hacía su habitación.


  Ambos hombres se miraron. André le hizo señas para que salieran, puesto que con todo el alboroto sus hijos habían salido de la cocina y los miraban expectantes. Alexia después de dedicarle a su padre una mirada furibunda, subió tras su madre. Eros sólo le dijo: —Eres de lo peor papá; me decepciona ver que a pesar de todo no has cambiado, nos has estado engañando. —Movió la cabeza de una lado a otro. —Estoy de acuerdo con mi mamá, es mejor que te vayas. —Se dio media vuelta y se fue.


  William fue el primero en hablar. —No tenías por qué mencionar a Sofía; de sobra sé que Amy ya no es tu mujer, ahora ella y yo estamos juntos, tu sabes que lo estamos desde hace tiempo, te lo dije antes del accidente ¿recuerdas? — dijo sobándose el labio.


  André lo fulmino con la mirada, reconoció que lo dicho por William era verdad, él le había contado que por fin había conseguido derretir el hielo y que la mujer de sus sueños ya era suya, además le aseguró que no estaba dispuesto a dejarla por nada. Apretó los puños. No podía pedirle que se alejara de Amy, porque como bien lo acababa de decir su rival, no tenía ningún derecho sobre ella, los perdió todos al dejarla y casarse con Cindy. Entonces recordó esa bruja.


  —¿Dime dónde está la zorra de tu hermana?


  —Yo qué voy a saber, hace meses que no la veo, además te recuerdo que no soy su niñera y la relación entre nosotros nunca ha sido muy buena que digamos. Tú mejor que nadie lo sabes.


  —Me imagino que también sabes que se largó con su amante.


  —Sí, me enteré por tus hijos.


  —Voy a ir directo al grano, quiero recuperar a Amy y te lo digo de frente como caballero, esto es guerra William, espero seas lo suficiente hombre como para pelear limpio y de frente.


  —¿Así como acabas de hacerlo tú André? —se burlo. —Pierdes tu tiempo, Amy jamás regresará contigo, ¿Acaso no lo comprendes? La destruiste por completo, le costó mucho levantarse y olvidar. ¿Cómo pretendes que te de la oportunidad que tú mismo le negaste? —A pesar de que el destino, con una jugarreta cruel, los había colocado en el sitio de rivales, Will guardaba cierto afecto por el amigo que encontró en él cuando llegó. —André, sé que ella te perdonó, lo hizo porque no quería seguir cargando con rencores ni atada al pasado. Pero eso no te da ninguna ventaja, te advierto que no pienso hacerme a un lado, si ella me acepta, no la dejaré jamás. —Se marchó sin mirar atrás.


  André lo miró alejarse sintiéndose derrotado, William tenía razón, había perdido a Amy; pero no se resignaría, tenía que intentarlo hasta morir, sólo muerto dejaría de luchar por su amor.


   


  Amy no podía creer lo que había pasado; André seguía siendo un arrogante y manipulador, al cual no le importaba nada excepto salirse con la suya. Y William, ¿Cómo era posible que fuera hermano de la mujer que tanto daño le había hecho? Además estaba lo de la tal Sofía ¿Quién era Sofía?


  ¡Dios! ¿Por que su vida tenía que complicarse tanto?


  Alexia llegó casi de inmediato y la consoló en silencio. Amy estaba confundida, no sabía qué hacer.


  —¿Quieres contarme qué pasa por tu linda cabecita mamá? —preguntó atenta.


  —No sé qué pensar, ya no sé ni lo que siento. El muy cínico de tu padre me pidió que nos casemos de nuevo ¿Puedes creerlo? ¿Cómo si no hubiera pasado nada? y luego está el hecho de que lo recuerda todo y fingió que no, sabrá Dios con qué propósito.


  —El propósito está más que claro mamá, lo hizo por ti, porque se ha empeñado en recuperarte. —Sonrió.


  —Si así fuera, eso no lo justifica, no quiero ni imaginarme desde cuando nos está manipulando. —Alegó furiosa.


  —¿Y Will? ¿También le vas a aplicar la de “Sin segundas oportunidades” ? — Alexia esperaba expectante su respuesta.


  Amy la miró pasmada, no había caído en cuenta que se estaba portando muy egoísta con Will al no darle lugar de réplica para dar explicaciones. Quizá Alexia tenía razón; a ella André le negó ese derecho y eso le costó muchas lágrimas, dolor y sufrimiento. Will merecía al menos la oportunidad de ser escuchado.


  —Tienes razón hija, voy a hablar con él, pero en este momento no.


  Necesito pensar, ¿Sabes? justo ayer Will me pidió que formalizáramos, y si soy honesta, en varias ocasiones me pidió que habláramos, me aseguró que tenía algo muy importante que decirme, estoy segura que intentó decirme sobre su parentesco con esa mujer, pero por una o por otra cosa jamás pudimos hacerlo, al menos en ese aspecto él si dijo la verdad.


  —¡Wow! Formalizar. ¿Qué le dijiste? —dijo Alexia pensativa.


  —Que lo pesaría.


  —¿Y lo has estado haciendo?


  —Sí.


  —¿Y? ¿Lo que pasó hoy cambia en algo tu decisión?


  —No lo sé, tengo tantas cosas que pensar. Will es joven y quizá quiera hijos y yo no puedo dárselos, después que nació Eros me hice la cirugía. —se puso de pie y se paseó por la habitación nerviosa. —Hay muchos puntos a tratar, conversaciones sin entablar, tanto por decir. —Soltó el aire, pues sentía un gran peso sobre sí.


  —Al parecer vas a tener que hablar con él largo y tendido. —Se quedó pensativa. —En cuanto a papá ¿De verdad ya no sientes nada por él? Sé que lo que hizo es para que lo odies lo que te reste de vida, pero ¿de plano ya no existe un posibilidad pasa ustedes?


  —¡No! —fue contundente. —Que fácil ¿no? Disfrutó de lo lindo con esa mujer y cuando ella se cansó de él regresa diciendo que me ama y me pide la segunda oportunidad que él mismo me negó. ¿Cómo espera que me lo crea? No me mires así jovencita —dijo al ver la cara de incredulidad de su hija. —no es por venganza por lo que no quiero volver con él. Tu padre fue el amor de mi vida, pero eso ya pasó, contra mi voluntad me vi en la necesidad de dejarlo atrás; me vi forzada a matar ese amor que me estaba quitando la vida, asesinándome con su traición e indiferencia.


  —¿Ya no lo amas? ¿Ya no sientes nada por él?


  —No sé qué es lo que siento por él, pero si sé con exactitud lo que no es, y créeme que lo qué siento por tu padre ya no es amor. de eso estoy segura.


  —¿Y Will? ¿Qué sientes por él?


  —No sé, estoy muy confundida, sólo sé que a su lado me siento viva, protegida, él me hizo sentirme de nuevo una mujer completa, deseada. Somos compatibles en tantas cosas, pero al mismo tiempo diferentes. Siento que me complementa y pensar no volver a verlo me parte el alma.


  Alexia soltó el aire. —Te espera una decisión difícil, ni yo ni nadie puede ayudarte, esta vez la tienes que tomar tú sola.


  —Lo sé, que patética debo parecer, a mi edad y con estas cosas.


  —Al contrario mamá, que romántico tener a dos hombres peleando por tu amor. —Se levantó para marcharse. —Te dejó para que pienses y si me necesitas sólo llámame. —Salió después de dale un beso en la mejilla.


  XV


  André empacó sus cosas y derrotado regresó a su mansión. La casa nunca le pareció tan grande y sobre todo, vacía.


  El personal lo recibió expectante. No sabían si serian despedidos o qué pasaría con ellos.


  Despues de instalarse en su nueva realidad en la cual La Soledad era su única y fiel amiga, André se entregó a la bebida varios días seguidos, los recuerdos lo atormentaban sin cesar. Algunas ocasiones se le encontraba llorando, otras riendo histérico, otras tantas rompiendo cosas, después se quedaba dormido y su fiel mayordomo lo llevaba a su elegante cama vacía.


   


  Antes de marcharse de casa de Amy, él había subido a la habitación de su ex—mujer para disculparse e intentar arreglar las cosas. Sin querer escuchó parte de la conversación que ella sostenía con su hija Alexia.


  Los recuerdos dolían en demasía y atormentaban su cabeza; en ella retumbaban las palabras de Amy cuando admitió rotunda y categórica ya no amarlo y eso lo derrumbó.


  El que ella admitiera sentirse completa y plena con William, fue un golpe mortal para él. Al menos ese imbécil tenía esperanzas, pues Amy estaba dispuesta a escucharlo y por lo visto a él ya no.


  “ok ya entendí, sin segundas oportunidades”  Esa frase vagaba en su mente, torturándolo sin parar.


   


  Amy pasó varios días recluida en su casa, no tenía ánimos de trabajar y enfrentarse al mundo con una falsa sonrisa y modales refinados, pero estaba al pendiente de lo importante desde su hogar.


  Por supuesto no había contestado las llamadas de William, aun no se sentía preparada para enfrentarlo, aunque sabía que tenía que hacerlo.


   


  Querida yo: 


  Que sorpresas tiene la vida y que caprichoso es el destino. 


  Pensé que jamás volvería a escribirte y aquí estoy, una vez más pidiéndote ayuda pues sólo tú me conoces bien, por lo que sólo tú puedes ayudarme. 


  ¡Oh querida Yo! Estoy dividida en dos. 


  André fue el primero, ¡el amor de mi vida! y ahora no sé qué es lo que realmente siento por él. 


  Sí, lo sé, quizá él sólo representa un pasado feliz y maravilloso, que luego se tornó doloroso y con un final abrupto. Aunado claro, a un presente dónde ya no hay confianza, donde la admiración y el respeto fueron terriblemente devaluados quedando sólo en bonitos recuerdos. ¿Entonces qué cimientos hay para un futuro? Todo es incierto y lleno de bruma. 


  En cambio Querida Yo, Will llegó a mi vida justo en el momento preciso, como un oasis en medio del desierto, él me sacó de ese estado en el cual yo era un zombie, ¡Él me devolvió a la vida!. 


  No necesito decirte los detalles, pero a su lado me siento capaz de comerme la Luna. Cada momento con él es excitante y nuestra relación es tan buena que me da miedo. 


  Sí, lo sé, sueno como toda una cobarde declara, pero esa es la más absoluta verdad; tengo miedo a equivocarme, miedo a qué lo que sentimos ahora sea algo pasajero y se disperse en un parpadeo. 


  Estoy tan cansada de pensar... 


  Cuando pienso en mi vida sin Will, siento que me derrumbo. ¿Sabes?, no me imagino pasar los días sin escuchar su risa, o sin ese sentido del humor tan agridulce que me encanta; no me visualizo sin su compañía, y qué decir de vivir sin sus besos... 


  ¡Oh Dios! ¡No me visualizo sin él! 


  Querida Yo, esto que siento ¿será real y no efímero? ¿Será posible? Aunque reconozco que estos días sin verlo me han parecido años. 


  ¡Qué me cuelguen! A ti sí te puedo decir: ¡Lo extraño como loca! 


  Incluso puedo admitir que hasta deseo pasar por alto su parentesco con esa mujer y dejar el pasado atrás. 


  ¿Tú qué opinas, Querida Yo? ¿Por quién crees que sea sensato dejarme guiar? 


  ¿Por el corazón o por la razón? 


  Tengo miedo a equivocarme, la traición de André me marcó para siempre, me volvió desconfiada. Aunque por otro lado no quiero ser cobarde nunca más. 


  Tienes razón Querida Yo, el trayecto recorrido no fue en vano, tengo que confiar más en mi instinto y en lo aprendido, si no todo lo pasado sería inútil. 


  Juré nunca más ser cobarde y es válido luchar por lo que se quiere y el que no arriesga no gana. 


  Una cosa más Querida Yo, seré cauta, te lo prometo. Le apostaremos de nuevo al amor y que sea lo que Dios quiera… 


   


  Will se sentía desesperado, por primera vez en su vida se había enamorado y el destino le había puesto una encrucijada increíble. En ese momento estaba en la sala de urgencias de un hospital paseando como felino enjaulado.


  Cindy y su amante habían sufrido un accidente en motocicleta. El tipo iba jugando carreras y en una curva los embistió un camión de frente.


  Según lo que le había dicho el policía que dio fe a los hechos, el joven murió en el lugar y Cindy fue llevada al hospital en estado crítico.


  Ahora esperaba el parte médico después de la intervención quirúrgica de su hermana.


  —¿El señor William Harper? —Preguntó un hombre de bata blanca.


  —Soy yo, ¿Qué ha pasado con mi hermana? —La angustia invadió su rostro.


  La señorita sobrevivirá, pero —hizo una pausa. —tuvimos que amputar una de sus piernas, la cual quedó totalmente destrozada. Lo siento señor Harper, en verdad créame, no pudimos hacer nada por salvar la extremidad de su hermana. Por desgracia, cada año son miles los jóvenes imprudentes que destruyen su vida por instantes de adrenalina y placer.


  El galeno se alejó dejando a William en total consternación. ¿Cómo lo tomaría Cindy? Ella era demasiado vanidosa, ¿Lo soportaría? ¡Dios! que duras pruebas estaban por venir...


  En ese momento sonó su móvil sacándolo de sus aterradores pensamientos.


  —¿Sí? —Contestó sin mirar el identificador.


  —Hola Will, soy Amy. —Su voz sonó vacilante.


  —¡Dios Amy! No tienes idea de lo bien que me hace escuchar tu voz. — Soltó sin ocultar su sentir. —Sería demasiado pedir que por el momento olvidemos de lo pasado y finjamos que todo está bien entre nosotros. Te necesito Amor, en verdad, no tienes idea de cuanta falta me haces en estos momentos... —Contó lo de su hermana.


  —¡Dios!, eso es terrible. Ninguna persona debería pasar por algo así.


  ¿Dónde estás?


  —En el hospital De Santiago.


  —Voy para allá. —Colgó.


   


  William pensaba sorprendido en que la bondad de Amy no tenía límites, a pesar de ser precisamente la mujer a la que su hermana había hecho tanto daño, estaba dispuesta a correr a su lado para darle apoyo.


  ¿Qué pasaría entre ellos? Lo que Cindy había hecho no podía tomarse a la ligera, y por consiguiente él tenía que cargar con culpas ajenas. Además estaba Sofía, no quería exponerla en vano.


  —¡Hola! —No supo que más decir una vez que la tuvo frente a él.


  —Bien, Will, quiero disculparme por no haberte contestado ni llamado, pero necesitaba pensar...


  —Lo sé, necesitamos hablar y esto es solo una tregua ¿No es así?


  Amy asintió y después lo abrazó. Will le dio un fugaz beso en los labios como temiendo molestarla, en cambio para su sorpresa, ella le sonrió y sólo eso le bastó para sentirse aliviado.


  Cindy hacia rabietas y estaba de un humor que los mismos mil diablos saldrían espantados, pero Will tenía paciencia con ella y permanecía fuerte porque sabía que detrás de la puerta estaba Amy esperando por él La tregua había terminado y el momento de hablar estaba cerca: —Antes que todo déjame decirte mi versión de los hechos. —Will contó de la promesa hecha a su madre y le advirtió que no podía faltar a ella, aunque Cindy fuera como fuera, él tenía la responsabilidad de estar al pendiente de ella y más aun después de su terrible destino.


  André había aceptado hacerse cargo de los gastos del hospital pero no desistió del divorcio y como el proceso había iniciado antes del accidente, los argumentos de Cindy para evitar que él se deshiciera de ella argumentando invalidez, no le sirvieron de nada, pues su esposo mostró las pruebas del detective sobre el adulterio y abandono del hogar conyugal, y por supuesto quedó comprobado que todo ello fue antes del infortunio de su esposa...


  —Está bien, no se puede elegir a la familia, sólo te toca y ya. Por mi no hay problema en que cumplas tu promesa hecha a tu madre; siempre y cuando Cindy se mantenga lejos de mí y mi familia. —respiró hondo. —Pero si vamos a ser honestos quiero empezar con decirte que yo estoy consciente que aun eres muy joven y que quizás quieras hijos y la verdad yo no puedo dártelos, me hice la cirugía después de nacer Eros.


  "Llegó el momento de hablar de los hijos" . Pensó Will, le aclaró que si le gustaría tener un bebe con ella pero que no era impedimento el que eso no fuese posible.


  —¿Te acuerdas que André mencionó a una Sofía?


  —Sí.


  —Bien, recuerdas también que el día que te pedí que formalizáramos nuestra relación me preguntaste el por qué de mi renuencia al compromiso, pero no pudimos terminar la conversación. —Amy asintió.


  —Pues bien, voy a contarte el porqué y que tiene que ver eso con Sofía.


  Amy le miró intrigada.


  —Antes que todo no soy soltero, soy viudo. —ignoró la cara de sorpresa de Amy. —En cuanto vi a Nataly no pude quitarle la vista de encima, una noche nos entregamos al amor de manera imprudente y ella quedó embarazada, no perdimos tiempo y la hice mi esposa. Éramos tan felices y ella me dio el mejor regalo de mi vida, mi hija Sofía. Ella es mi sol, lo es todo para mí y como comprenderás no podía exponerla a que conozca a cuanta mujer con la cual he salido, pero contigo es diferente, quiero que la conozcas y ella a ti.


  Amy abrió la boca pero luego volvió a acerrarla, no sabía que decir. Will tenía una hija y era viudo. Estaba tratando de asimilar las cosas y ordenar sus ideas.


  Will interpretó su silencio como si ella se hubiera molestado. —Sé que te he tomado por sorpresa, pero no quiero que te sientas comprometida a convivir con mi hija. —le dijo indignado.


  —No es eso, es sólo que me has dejado perpleja, jamás me imaginé que detrás de ese joven parlanchín, amante de la libertad y un poco alocado, hubiera una historia como esta. —le sonrió. —Me encantaría conocer a Sofí.


  Háblame más de ella.


  Will le contó la forma trágica en que su esposa murió en un accidente de tráfico a causa de un ebrio imprudente que se aferró a tomar el volante. Le relató como él quedó devastado y con una pequeña niña de meses de nacida, de la cual tenía que hacerse cargo sólo. Para su fortuna, su madre le ayudó con Sofí pues él estaba consciente de que ella necesitaba una figura materna.


  Cuando su madre murió, dos años atrás, Sofí se volvió callada y triste.


  Para él el verla sufrir por la ausencia de su madre y abuela era terrible, así que optó por no ilusionarla con la idea de tener una nueva mama.


  Y en cuanto a él, admitió que la muerte de su esposa fue un duro golpe, por eso blindó su corazón y nunca permitió a nadie entrar; pero Amy había vencido todos sus mecanismos de seguridad y logro infiltrarse.


  Fue la conversación más profunda y honesta jamás sostenía por ambos, pusieron todas las cartas sobre la mesa. Miedos, expectativas, proyectos, dudas, todo, absolutamente todo puesto que de esa conversación dependía su futuro…


   


  Sofí simpatizó con Amy de inmediato, ambas se entendieron a la perfección, pues ella era una preciosura de niña, a sus 8 años era muy inteligente y vivaz.


  André siguió entregado a la bebida y no parecía tener interés de vivir.


  Hamilton su fiel mayordomo se preocupó al ver que ya ni siquiera se preocupaba por su arreglo personal, menos aun por el trabajo, por lo que preocupado llamó a Amy, pues estaba desesperado y ya no sabía que más hacer por su patrón.


   


  En cuanto vio a André, Amy quedó impresionada, no era ni la sombra del hombre engreído y arrogante que era. Su cabello y barba estaban crecidos y su aspecto físico era deplorable. El despacho estaba destruido y todo batido.


  —¡André ya basta! —le ordenó.


  Él al verla se puso de pie tambaleándose. —Amy mi amor volviste, ¡volviste por mi! —le quiso plantar un beso.


  Amy lo detuvo. —No André. No te confundas, no estoy aquí por eso. Vine porque a pesar de todo me importas, eres el padre de mis hijos y no es justo que te hagas y les hagas esto a ellos. —señaló firme.


  André la miró derrotado, no tenía ganas de luchar, ella lo comprendía pues sabía perfectamente lo que él estaba pasando, ya lo había vivido y era una experiencia terrible.


  —André necesitas ayuda; aun eres joven y puedes con esto; estoy segura.


  Sé que ahora lo ves todo negro, pero cuentas con tus hijos y conmigo, aunque ya no seamos pareja. Créeme que te entiendo, yo ya pasé por esto y aunque no lo creas sí se puede. Mírame ¡yo lo logré!


  —Entonces anda y lárgate a los brazos de ese… No te necesito. —Vociferó renuente.


  —Yo no quisiera te lo juro, ser cruel, pero no puedo evitarlo, tú hiciste de mi esta mujer, me orillaste a convertirme en lo que ahora soy, no sé cuál es tu asombro, y no me mires así; aunque quiera ya no puedo amarte, no de la forma que tú pretendes, pero no por eso voy a decirte mentiras o darte falsas esperanzas para conseguir sacarte del atolladero. Tienes que ser valiente y tomar al toro por los cuernos. Tienes dos hijos que te necesitan ¿Recuerdas?


  Alexia cuenta con su padre para entregarla al altar.


  Después de conversar con él, le pidió a Hamilton que lo duchara y lo dejara presentable.


  André aceptó comenzar terapia y enfrentar con valentía el largo y duro camino de la aceptación y sanación espiritual.


   


  Alexia estaba por casarse, sólo faltaba poco menos de un mes para la boda y ambas estaban de lo más atareadas con los preparativos. Sin embargo hacía varios días que la feliz novia no se sentía del todo bien, entonces Amy decidió llevarla al médico.


  —Señoras les tengo los resultados de los análisis y son buenas noticias.


  Alexia tienes un promedio de 4 semanas de gestación. —dijo el médico sonriendo.


  Ambas se quedaron pasmadas y luego Amy reaccionó emocionada y abrazó a Alexia. —¡Estás embarazada! ¡Voy a ser abuela! ¡Dios Lizzy se volverá loca de emoción! No le permitas malcriar a tus hijos, eh.


  Alexia gritó emocionada. —¡Que alegría! Me muero por contárselo a Vince; ya me imagino a la tía Lizzy cuando lo sepa, se podrá igual que tu mamá. —dijo emocionada.


  Salieron de prisa de la clínica, Alexia moría por contárselo a Vincent, así que le pidió a Amy que fueran directo al despacho de él para decírselo en persona, pues una noticia así no podía decirse por teléfono.


  Vincent tomó a Alexia en brazos y loco de alegría la besaba una y otra vez.


  Amy los contemplaba en silencio.


  Por mera casualidad, William llegó en ese momento, Vincent le dio la noticia y ambos se abrazaron emocionados


  Amy le contó a William que esa mañana había ido a ver a André y que lo había encontrado en un estado deplorable.


  —André ahora más que nunca necesita apoyo. ¿Te molesta el que haya ido?


  —No. —William fue sincero. —Pero creo que no deberías estar tan cerca de él, André podría malinterpretar tu interés y hacerse falsas ilusiones.


  —Lo sé, yo también lo pensé, por eso yo estaré al pendiente pero desde las sombras.


  William la besó con todo el amor que sentía por ella. Cada vez la admiraba más, a pesar de todo Amy tenía un gran corazón y por loco que pareciera, se lo había dado a él.


  El día de la boda llegó y Alexia estaba hermosa. André lucía gallardo y muy atractivo en su impecable smoking cuando entregó a su única hija, le dedicó una mirada a Amy; ella estaba más hermosa que nunca, se le veía radiante y feliz. Muy a su pesar, tuvo que reconocer que William y ella se veían bien juntos.


  Lizzy colgada del brazo de su marido, estaba plena y radiante, de vez en cuando se limpiaba una lágrima fugitiva.


  Vince estaba fascinado, Alexia vestida de blanco, con ese sencillo y bonito vestido parecía una ninfa traviesa; su ninfa traviesa. Se recordó. Por fin sería suya para siempre y formarían la familia que tanto deseaba.


  El banquete estuvo de ensueño y transcurrió en total armonía…


  —¿Amy puedo hablar contigo un momento? —André hizo una pausa y miró a William. —A solas por favor.


  William asintió y dijo: —Iré a ver si Sofi necesita algo. —se alejó dejándolos solos.


  —Amy antes que todo quiero darte las gracias porque a pesar de todo no me dejaste solo en esto, como lo hice yo contigo. —Tomó aire.— también quiero despedirme, me voy a trabajar un tiempo a Australia, necesito cambiar de aire y estoy seguro que la distancia me ayudara a encontrarme de nuevo, a sanar las heridas. —la miró como si quisiera grabarla en su memoria para siempre.


  —André te felicito, estoy segura que pronto saldrás de esto y también sé que estarás bien. —Sonrió. —Eres un roble ¿Recuerdas? —Bromeó.


  —¿Me permitirías abrazarte? —le pidió André.


  Amy asintió y así se despidieron como dos colegas o dos viejos amigos que esperan rencontrarse algún día...


  Epílogo 


   


  Tiempo después: 


   


  —Mira mamá ya llegó. —dijo Alexia emocionada agitando la revista que traía en las manos.


  Amy la tomó. No podía creer como su vida había cambiado tanto; ahora aparecía en la portada de esa importante revista y le dedicaron una entrevista bastante amplia. Abrió la revista y la inspeccionó:


  “Modern Woman” 


   


  (Reportera) —Antes que nada quiero agradecer a Amy Parker por darnos esta entrevista, para Modern Woman es muy importante reconocer a mujeres, que como ella son fuente inspiración para las demás.


  (Amy) —Al contrario gracias a ti, a ustedes por considerarme una Modern Woman.


  (R) —¿Quién es Amy Parker?


  (A) —Una guerrera incansable, una sobreviviente a una guerra devastadora y muy cruel. Una mujer como hay millones que lucha día a día por conseguir la plenitud.


  (R) —¿Cómo te describirías en este momento?


  (A) —Como una mujer realizada y plena.


  (R) —¿Qué se siente ser reconocida como una de las mujeres más influyentes?


  (A) —No lo sé, déjame preguntarle a una. —risas—. La verdad es un honor para mí que se me considere como una mujer que influye, esa es la coronación al esfuerzo realizado día a día.


  (R) —¿Cómo has hecho para consolidad a Style & Service como una de las mejores en su tipo desplazando incluso a tu antigua empresa?


  (A)—Trabajando duro, es maravilloso hacer lo que te gusta y además que te paguen por hacerlo es un plus. Disfruto mucho mi trabajo y el que nadie me ponga límites, así puedo ser yo misma y dejar que mi creatividad surja sin presiones ni recriminaciones por ser solo yo. Es así de simple, yo muestro mis ideas y al final el cliente es el que decide.


  (R) —¿Enemigo acérrimo?


  (A) —El hubiera, el quizás y el ya para qué.


  (R) —¿Arma ideal contra la adversidad?


  (A) —Voluntad, paciencia y perseverancia. Dice un conocido dicho popular “El que persevera alcanza”.


  (R) —¿Tu momento más doloroso?


  (A) —Imagínate, ser despedida y descubrir el engaño de mí marido el mismo día. Eso es demasiado para cualquiera.


  (R) —¿Cómo saliste adelante? ¿Cómo lo superaste?


  (A) —¡Uff! Eso es un tema duro y muy difícil. Salir adelante ha sido uno de los mayores logros que he tenido hasta ahora, pero lo más difícil fue luchar contra mí misma, incluso aun más difícil que luchar contra el dolor y la misma adversidad. A veces dejamos que nuestra mente se vuelva nuestro peor enemigo y salir adelante requiere de mucho esfuerzo, sudor, lagrimas, desvelos, etc. Pero mentiría si te digo que lo hice sola porque no es verdad, la realidad es que conté con personas que me aman y me brindaron su ayuda y amor incondicional, eso es vital para una rehabilitación.


  (R) —¿Una rehabilitación?


  (A) —Podría decirse que si, es un proceso en el que tienes que dejar atrás tus vicios y adicciones y no me refiero a tabaco o alcohol o algo así, no, me refiero a los vicios y adicciones emocionales que en ocasiones son más letales.


  Tuve que dejar atrás esa vida que yo creía perfecta. ¿Sabes? La vida es sabia y no se equivoca, me dio un ultimátum o me quedaba sumida en el caos y la auto—compasión, hundiéndome cada vez más hasta morir o me levantaba, me renovaba y salía adelante. Yo me decidí por esto último. No fue fácil, tuve que enfrentar mi perdida, asimilarlo, vivir mi duelo para posteriormente levantarme y hacer una pausa para preguntarme ¿Qué sigue? ¿Qué quiero? Y


  ¿Qué debo hacer para conseguirlo?


  (R) ¿Crees en las segundas oportunidades?


  (A) —¡Si claro! Pero no hay que atenerse a ellas porque en ocasiones no llegan o simplemente no se dan.


  (R) —¿Lo dices por ti?


  (A) —¡Claro! habló por mi propia experiencia, en ocasiones se me ha negado en otras no. La vida me dio una segunda oportunidad en mi trabajo y en el amor. Estoy aprovechándolas al máximo.


  (R) —¿Cuál es tu motor en la vida? ¿Qué mueve a Amy Parker?


  (A) —Mis hijos, Will, Sofi, yo misma, mi nieto, mi trabajo; todas las personas que me aman. Hay que echar mano de todo lo bueno que la vida nos regale.


  (R) —A pesar de tu experiencia ¿todavía crees en el matrimonio?


  (A) —Por supuesto que si. No hay por que ser pesimistas.


  (R) —¿Te volverías a casar?


  (A) —Por el momento Will y yo estamos bien así, no lo sé ya el tiempo la dirá.


  (R) Hay personas que dicen que los 40ś son la antesala de la vejes ¿Qué opinas?


  (A) —Es cuestión de enfoques, yo no lo veo así. Si creo que hay que envejecer con dignidad pero eso no significa descuido; hay que cuidarse y verse bien, pero también hay que recordar que las arrugas no vienen solas, traen consigo experiencia, triunfos, fracasos, alegrías y miles vivencias entre otros regalos maravillosos que la vida nos va dando. Hay que tomar un impulso y catapultarse y no dejarse vencer y sobretodo prohibido caer en el “ya para que”


  (R) —Me llamó mucho la atención eso que dijiste “el ya para que” ¿tu caíste?


  (A) —Por supuesto y eso fue parte vital de mi caída. Muchas veces nos dejamos influencias por la sociedad y las opiniones negativas de ciertas personas y sin darnos cuenta somos arrastrados a la mortífera trampa del ya para que. Ya para que hago ejercicio si mi cuerpo ya cambió, ya para que hago esto o aquello si ya estoy viejo. ¡Po Dios! Viejos lo cerros y aun así cada año reverdecen. El tema de la edad es muy complejo, pero puedo decirte que conozco muchos jóvenes viejos y muchos viejos jóvenes. La actitud es la diferencia. Las mujeres de Hoy en día estamos revolucionando el mundo y haciendo historia, la revancha de los 40Ś está cambiando poco a poco el mundo.


  (R) La revancha de los 40Ś. Me gusta. ¿Has pensado en formar un movimiento y postularte como dirigente?


  (A) Jajajaja (risas) —No es mala idea, pero como sabes, hoy en día hay muchas mujeres que día a día luchan contra esta sociedad y sus ideas retrogradas, logran vencer y salir triunfadoras y yo las admiro por eso.


  (R) —Para finalizar ¿Qué le dirías a las mujeres de 40ś o más?


  (A) —Que no se dejen apabullar ni amedrentar por personas de mente cerrada y comportamiento arcaico. La sociedad está cambiando a pasos agigantados y cada vez somos más los que logramos poner un granito de arena para que así sea. Sólo hace falta que mirar a su alrededor, cada vez son más personas que triunfan a pesar de la edad, de la adversidad. Guerreros incansables que están haciendo historia, directoras de cine, doctoras, conferencistas, empresarias, amas de casa... cualquiera, donde sea. Cuando les digan que su momento ya pasó recuerden que el momento es ahora y cada día es una nueva oportunidad. Libérense de todo aquello que les estorbe y no las deje caminar hacia la plenitud. Hay que dejar la mediocridad y dejar de auto compadecerse. Los 40ś con los nuevos 20ś pero con un plus, “experiencia y madurez”


   


  ¡No tengan miedo y únanse a la revancha de los 40ś.!!!
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